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El arte de los jardines como una parte de la
urbanistica me ha interesado desde que realizaba mis
estudios universitarios.
Ya en la Tesis de Licenciatura me dediqué a este
tema. En ese caso, traté los siglos XVII y XVIII en
España. Al cambiar mi lugar de residencia a Sevilla y
comprobar que esta ciudad es, ante todo, aroma y color,
la tentación de centrar mi siguiente investigación en
ella pudo conmigo y el trabajo que, en principio, iba a
ser una continuación de la tesina, se concretó en este
otro jardín, de concepto y estructura muy diferentes a
los jardines barrocos españoles.
El tema lleva como titulo “El jardín Sevillano de
1900 a 1929”. Realmente, un periodo de tiempo de gran
atractivo y muy estudiado, salvo en el caso de la
jardinería. De ahí que mi objetivo primero haya sido
profundizar y completar el conocimiento sobre los
jardines en sentido general; y el segundo, centrar mi
análisis en el concepto de este tipo de jardín, tratando
minuciosamente la actividad sevillana al respecto.
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Al abordar en una primera investigación esta
faceta de la historia del arte, aprecié la escasez de
publicaciones existentes en ese momento, hace ya quince
años. Cuando centré este nuevo trabajo en la Sevilla de
las tres primeras décadas del siglo, la observación fue
casi similar, pues aunque en ocasiones se ha considerado
eeste tema como una parte más del análisis de esa época,
existen numerosas lagunas sobre ello, e incluso, a lo ya
publicado, se puede ofrecer otra visión.
Mi condición de historiadora del arte me inclina a
abordar el jardín en ese sentido, resaltando el aspecto
estético, estructural y ornamental, analizando trazados
y elementos decorativos —como fuentes, esculturas,
cerámicas, etc.- que contienen; buscando el por qué de
sus formas, las circunstancias históricas, sociales y
culturales que le hacen ser de ese modo y no de otro.
Por tanto, hay una perspectiva histórica y no botánica,
aunque ésta complemente el análisis hecho.
No obstante, hago hincapié en que me ha interesado
por encima de todo el concepto del jardín sevillano. Por
ello esta tesis no es un catálogo de jardines ni de
nombres y por ello quedan algunos sin tratar, pequeños
jardines públicos o diversas plazas ajardinadas que
siguen estando ahí, ofreciéndose para un futuro e
interesante trabajo.
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A lo largo de mi investigación, pueden encontrarse
apartados que resultan un compendio de datos e
información conocida, buscada y analizada durante varios
años, aunque expuesta bajo un enfoque personal lógico.
Es el caso de parte de los jardines del siglo XIX, como
el Salón de Cristina o Las Delicias de Anona; o el de
las reformas y ensanches de la ciudad; tal vez, incluso,
el contenido general del Parque de Maria Luisa. Sin
embargo, la perspectiva conceptual, con un estudio
detenido y minucioso, proporciona como resultado algo
distinto a lo ya publicado. Hay muchas cosas nuevas y no
estudiadas en este trabajo: Aspectos y ejemplos de
Forestier, el tratamiento de esta figura fundamental
para el jardín contemporáneo, tan poco conocida en
España, reducida prácticamente a su actuación en las
ciudades exposicionales del 29: Sevilla y Barcelona.
Igualmente, las Huertas de los Reales Alcázares; las
cesiones por parte del Patrimonio Real al Ayuntamiento
sevillano; e incluso las obras de Juan Talavera o José
Gómez Millán en esta actividad jardinística.
Creo que saco a la luz una documentación muy poco
manejada e inédita. Por otra parte, pretendo ofrecer
puntos de vista y enfoques diferentes a lo ya publicado,
en el conjunto de esta tesis.
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El trabajo está ordenado en una serie de partes
con los capítulos y apartados respectivos porque creo
que así se proporciona orden y claridad a la estructura
y desarrollo del tema. Tras cada una de las partes se
suceden las notas correspondientes. Concretamente, se
divide en seis partes.
La Parte l~, compuesta de dos capítulos, aporta,
por un lado, un somero estudio histórico del jardín
andaluz y sevillano, con especial detenimiento en los
fragmentos y huellas clásicas y musulmanas que lo
conformaron, como conformaron su cultura en general y
hasta un determinado modo de ser y de vivir. Y, por otra
parte, pretende acercar a un conocimiento del concepto
de este tipo de jardín. ¿Cómo fueron los jardines del
pasado? ¿Qué sentimiento hubo hacia ellos? ¿Quiénes los
formaron? ¿Cómo influyeron en ellos los tratadistas y
cómo ellos, a su vez, inspiraron a los poetas?.
Esta visión histórica y conceptual la considero
necesaria para poder afrontar mi tema concreto.
La Parte 2~ se refiere a las obras y testimonios
de los jardines sevillanos del siglo XIX. El análisis
discurre desde el estudio de la situación urbana de las
primeras décadas, en el Capitulo 3Q, a los últimos
proyectos efectuados en este sentido. Destaco la
ximportancia del tratamiento de las actuaciones del
Asistente Arjona, en el primer tercio del siglo, que
ocupa el cuarto capitulo, con los ejemplos de jardinería
mixta del Cristina y Las Delicias, resaltando el interés
jardinero del Asistente bajo un aspecto burgués casi
dieciochesco.
Continuan en el quinto capitulo las obras del
arquitecto Balbino Marrón en la Sevilla de la etapa
isabelina; o sea, el segundo tercio del siglo. En este
periodo y con este arquitecto suceden dos hechos
notables en este campo que aparecen reflejados en sendos
apartados: primeramente la cesión de parte de la Huerta
del Retiro de los Reales Alcázares, con lo cual se
pretendía por el Ayuntamiento ampliar el solar de la
Feria y, sobre todo, buscar una alineación urbana que
facilitara una ronda ajardinada por parte del
arquitecto. Y, en segundo lugar, el establecimiento en
Sevilla de los duques de Montpensier, instalándose en el
Palacio de San Telmo. Ambos sucesos serán fundamentales
y básicos para el desarrollo de la labor jardinistica en
el siglo XX.
Esta parte se completa con el sexto capitulo, que
se centra en el fin de siglo, repartido igualmente en
dos apartados: el que trata la cesión de la Infanta
Maria Luisa Fernanda de parte de los jardines de San
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Telmo al pueblo de Sevilla, lo que luego se convertirla
en Parque de Maria Luisa; y el que dedico a los últimos
proyectos en los cuales puede verse un interés hacia una
nueva Sevilla y una Sevilla ajardinada, por parte de las
autoridades, como el alcalde Bermúdez Reina, y por parte
de arquitectos, como José Sáez y López. Ambos, en sus
diferentes políticas de actuación, abrieron nuevas vías
para intereses sevillanos de la actual centuria.
La Parte 3~, se concreta ya en las tres primeras
décadas del siglo XX. Es el estudio de la ciudad y el
enfrentamiento al tema del jardín en ese momento. Los
dos capítulos que la componen, el séptimo y el octavo,
abarcan la inquietud por modernizar y reformar Sevilla
por parte de las instituciones oficiales y de la
iniciativa privada, resaltando la propuesta del Sr.
Lerdo de Tejada o las posteriores del Conde de Colombí,
del Sr. Sánchez Dalp o de numerosos arquitectos; y el
nacimiento de la idea de la Exposición Hispanoamericana
y su relación con la obra jardinera, cómo desde el
primer momento y, antes de pensar en unos pabellones, un
emplazamiento o un objetivo concreto, se ocuparon los
miembros del Comité Ejecutivo del jardín, entonces
limitado al Parque de María Luisa.
La Parte 4li tiene como eje la figura de Forestier
y el Parque de Sevilla. Lo forman cuatro capítulos: El
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noveno ofrece un estudio del trabajo efectuado por este
ingeniero francés en su reforma del Parque, deteniéndose
en un primer apartado en el análisis del proyecto
definitivo que se aprueba en noviembre de 1911; y en un
segundo, en otras distintas obras y sucesos que acaecen
en el Parque hasta su inauguración en abril de 1914. Se
pormenoriza en las teorias de Forestier, su estilo, sus
influencias y su actividad práctica.
El décimo capitulo aborda el encargo recibido por
el ingeniero francés de resolver la unión del Huerto de
Mariana y el Parque, desconexos en el momento de la
inauguración de éste. Otros dos apartados centran el
estudio en la Plaza de América de Aníbal González, con
una dedicación también a las glorietas Cervantes y
Rodríguez Marín; y en el proyecto concreto de su unión
por Forestier, conformándose un conjunto uniforme.
En el undécimo capitulo aparecen tratados otros
proyectos de Forestier en la Sevilla de la época de la
Exposición, y no llevados a efecto, son tres como tres
son los apartados, correspondiendo el primero al
proyecto de extensión del Parque hacia la glorieta de
San Diego, en busca de una solución para el gran vacio
dejado al trasladar el Stadium del Certamen, en lo que
luego seria la Plaza de España; el segundo se refiere al
ajardinamiento del Sector Sur, en los terrenos de
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Tablada, luego reducidos a un tercio de lo esperado; y
el tercero, a la Plaza Nueva o de San Fernando, que
tantos avatares hubo de pasar desde su formación a
mediados del XIX y para la cual realizó Forestier un
interesantisimo proyecto, tampoco efectuado.
Termina esta parte con el capítulo duodécimo,
referente a algunas glorietas del Parque tras la
inauguración de éste, para dar una visión más conipleta
del mismo. Interesan aquí las glorietas que ocupan un
determinado espacio y están construidas con un encuadre
arquitectónico y dedicadas a literatos, resaltando así
el carácter cultural, de biblioteca al aire libre, que
los hermanos Alvarez Quintero y Aníbal González
pretendieron dar al Parque. Se habla sobre la glorieta
de Más y Prat, de José M~ Izquierdo y de los Quintero,
que junto a la de Ofelia Nieto -destacada por situarse
en una zona notable de éste y por haber sido ejecutada
por Juan Talavera- conforman espacios concretos,
rincones del Parque dentro de una línea sevillana de
concepto y traza.
La Parte 51 se detiene en la obra de Juan Talavera
y Heredia. Aunque su figura ha sido muy estudiada, sobre
todo por A. Villar Morellán, el análisis de su obra como
jardinero es imprescindible en este trabajo, resaltando
su estilo regionalista impregnado de tradición y nuevas
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maneras a lo Forestier. Sus dos jardines, sin incluir
las plazas que reformó, se pormenorizan en sendos
apartados: los jardines de Murillo, con el tratamiento
de la nueva cesión del Real Patrimonio; y el paseo de
Catalina de Rivera, en cuya reforma Talavera aplica el
concepto tradicional sevillano. Se concluye con el
“Jardín Andaluz” realizado por este arquitecto para
Buenos Aires.
La Parte 6~ y última, deriva hacia las reformas
llevadas a cabo en el periodo de que se trata en
jardines sevillanos históricos. En un primer capitulo,
el 142, se analizan los jardines de los Reales
Alcázares, en cuyos dos apartados se habla de las dos
Huertas que rodeaban los antiguos jardines: la de la
Alcoba, en estilo inglés, obra del jardinero de la Real
Casa Juan Gras, y la del Retiro, en un estilo sevillano,
de José Gómez MillAn. Aunque los jardines históricos del
Alcázar han sido ya considerados, en tesis doctorales,
en libros de poesía, etc., etc., la época contemporánea
de ellos está sin estudiar y es sumamente atrayente
llegar a conocer la totalidad de este conjunto,
realmente mágico.
Termina esta Parte con el capítulo 15Q, dedicado a
los jardines de Cristina, su evolución y reformas en
estos comienzos del siglo, sus continuas vicisitudes
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hasta quedar reducidos a la mitad de la extensión que
poseían en su origen.
Completan la tesis dos apéndices: el documental y
el gráfico.
La metodología seguida se dirige hacia varios
componentes:
La bibliografía es amplia, dado el tiempo que ha
llevado la investigación; variada en épocas, aunque tal
vez reducida en temática.
Los desplazamientos, al estar el tema centrado en
mi lugar de residencia y trabajo, no han sido muchos.
Realmente son numerosos e intensos los paseos por
Sevilla y sus jardines; otras obras hispanomusulmanas,
como las granadinas, o las andaluzas de Forestier, en
Castilleja de Guzmán o en Ronda, ya eran conocidas. Los
viajes más frecuentes han tenido que ser a Madrid, donde
se encuentra en depósito, para su catalogación, el
archivo sobre los Reales Alcázares de Sevilla. Y ha
existido un desplazamiento a París para conocer la obra
parisina de Forestier, sobre todo Bagatelle, aparte de
otros jardines y bosques, y la obra teórica de este
ingeniero que aquí no ha llegado.
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Ha sido importante la asistencia a conferencias y
congresos sobre el tema, o mejor, sobre una aproximación
a él -la Sevilla de la Exposición o sobre Porestier-.
En general, ha habido consultas diversas.
Contactos por correspondencia, charlas informales en las
que se me han proporcionado datos de interés. Y, sobre
todo, los centros de consulta, que han sido:
En Sevilla:
- Biblioteca del Laboratorio de Arte de la
Facultad de Geografla e Historia.
- Biblioteca del Rectorado de la Universidad
- Biblioteca del Departamento de Francés de
dicha Facultad
- Biblioteca del Colegio de Arquitectos
- Biblioteca de la Escuela Superior de Arqui-
tectura
- Dirección de Parques y Jardines





- Biblioteca del Colegio de Arquitectos
xvii
- Archivo del Patrimonio Nacional (en el
Palacio de Oriente)
En Paris:
- Archive dArchitecture du XXe siécle
En alguno de estos lugares ha habido lentitud de
trabajo por problemas de catalogación y microfilmado que
han frenado mi investigación en varias ocasiones.
La documentación gráfica se encuentra totalmente
fotografiada, dado el mal estado de numerosos originales
y del gran tamaño de otros. De esta forma, he querido
uniformar todo el conjunto. Se reparte ésta entre
distintos planos y bocetos existentes en Archivos y la
fotografía directa en los propios jardines. A pesar,
como consta en el indice correspondiente, de haber
tomado ejemplos de libros y obras publicadas, hay una
gran parte de esta documentación desconocida y, por
tanto, inédita. Con las fotografías que he incluido
entre el texto he pretendido clarificar la lectura, pues
eran esenciales para ella, sobre todo las que se aportan
ante un estudio comparativo o minuciosamente analizado.
Y, por último, mis agradecimientos han de ser
múltiples. Desde los dedicados a los directores de los
distintos archivos y bibliotecas consultadas, en
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especial a D. Alfonso Braojos y D~ Josefina de la
Hemeroteca Municipal de Sevilla; a D~ Eulalia y Don
Marcos del Archivo Municipal de esta ciudad; y a D~
Margarita González y al Sr. Cruz del Archivo del
Patrimonio Real, en el Palacio de Oriente; a todos los
funcionarios que en ellos trabajan, que se han volcado
por atenderme.
A D. José Elias Borrelis y al Sr. Iglesias, de la
Dirección de Parques y Jardines de Sevilla. A los
profesores de la Escuela Nacional Superior de
Arquitectura de Versalles y de Horticultura del mismo
lugar, Mme. Benedicte Leclerc y Mr. Michel Racine.
A las historiadoras del Arte D~ Sonia Berjman de
Buenos Aires y D~ Cristina Domínguez de Barcelona.
A D. Alfonso Pleguezuelo, profesor titular de
Teoría del ARte de la Facultad de Bellas Artes de
Sevilla, por haber respondido con desinteresada
amabilidad a diversas dudas que se me han ido planteando
al final de mi trabajo.
A amigos que, como D. Juan Aizpuru, D~ M~ del
Carmen Rodríguez y D~ Mercedes Espian, me han ayudado y
enseñado en nuestras conversaciones; o como U. José
Antonio García que ha cooperado conmigo en la tarea
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fotográfica. Y a mi familia y tantos amigos
importantisimos, cuya enumeración seria interminable,
que han colaborado animándome y soportando mis
obsesiones, rnitensión, mis cambios de ánimo, ocasionados
por la duración de la investigación.
Y, sobre todo, mi agradecimiento especial a D.
Antonio Bonet Correa, que me ha dirigido el trabajo aún
con las inconveniencias acarreadas por la distancia
entre Sevilla y Madrid, a veces resueltas con consultas
telefónicas.
PARTE
CONCEPTO E HISTORIA DEL
JARDíN SEVILLANO Y ANDALUZ
CAPITULO LQ
FRAGMENTOS CLASICOS Y MUSULMANES
EN LA CONFORMACION DEL JARDIN
SEVILLANO Y ANDALUZ
Para tratar de llegar a uñ concepto del jardín
andaluz habremos de hacer un recorrido a través de su
historia, y atender directamente al significado y su
expresión en determinadas formas y elementos.
Es verdad que los términos de “jardín andaluz” o ¡
“jardín sevillano” parecen excesivamente concretos y
simples, pero se han ido conformando a lo largo de toda
la historia, de toda la historia jardinistica de esta
región y provincia. Una historia francamente amplia,
pues como afirma Winthuysen, España -y se puede matizar
que Andalucía- es el único país del mundo que encierra
la historia completa del arte de los jardines
Ya desde el jardín romano hasta la actualidad,
podemos reconocer cada época a través de ellos. Aunque
en este sentido, existen diferencias entre Andalucía y
el resto de España, y es en ello precisamente en lo que
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pretendo apoyar mi análisis, y es ello lo que nos
llevará a concretar la existencia de un jardín andaluz.
Los jardines, en su origen, tanto egipcio como
mesopotámico, y poco después el griego, mantenían una
dependencia con relación a la casa, a la arquitectura: o
formaban parte de un patio, o se ceñían entre tapias o
alegraban un palacio.
Este primer jardín era doméstico y, además,
sagrado. Poseía un matiz religioso, tanto en Oriente
Próximo como en Grecia, aunque en esta última, el bosque
dominara sobre el jardín propiamente dicho. Estos
jardines reunían, también, una zona utilitaria, con
frutos, hortalizas, etc. El concepto en las dos culturas
era similar, aun variando sus elementos y su uso. Y
ambos serán heredados por los pueblos posteriores.
Roma tomará de Grecia el denominado ‘xystus”, un
pórtico cubierto con árboles, que transformará en una
terraza plantada con jardines, pero en relación con un
pórtico. Y seguía manteniendo esa domesticidad,
continuaba siendo ese “hortus conclusus” que más tarde
veremos en claustros y patios. Los romanos siempre
buscaban la conexión de la casa con el jardín y lo
hacían mediante esos pórticos y peristilos.
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Este es el estilo de jardín que se ha encontrado
en Andalucía; y, concretamente, estuvo representado en
Sevilla, en la Itálica de la época Adrianea.
Aquí las casas, con sus patios y jardines,
debieron de seguir el tipo de las de Pompeya y
Herculano, puesto que no fue una plaza comercial ni
militar, sino una ciudad de descanso, ciudad de
veteranos eméritos.
Por las plantas de las viviendas que han podido
levantarse de las ruinas existentes, sabemos que la
mayoría de ellas tenían patio central ajardinado con
aljibe en medio, y porticado; al fondo, dos patios en
posición axial, abiertos, con peristilos, y debieron
tener fuentes, piscina y jardín con pérgolas como
ornato.
Así era la Casa de los Pájaros y la Casa de la
Exedra, en cuyas excavaciones se ha descubierto una
planta con patio central porticado; en el lado Norte, un
jardín alargado, terminado en una exedra, en la que>
supuestamente, caería el agua en cascada. Una
disposición clásica, similar a algunos ejemplos
pompeyanos (Figs. 1 y 2).
Testimonios han llegado de la España romana a
través de Plinio, Estrabón y Varrón, sobre la “elegancia
de su modo de vida y la belleza de sus jardines”, y
sobre “la feracidad y variedad de frutos’ ¼
En lo referente a botánica, existía en la
Andalucía romana una gran variedad de plantas, tanto de
adorno, olor y color (rosas, violetas, narcisos,
lirios), como de fruto (plátanos, viñas, roble, laurel).
Además, como en el resto del mundo romano, se practicaba
el arte “topiaria”, tallándose normalmente el mirto, el
laurel, el romero y el boj.
Aparece, entonces, el primer tratado de botánica y
horticultura, escrito por el gaditano Columela.
SI. toda esta tradición existió en España, sobre
todo en las épocas Antonina y Adrianea, se perdió
posteriormente, y serian los musulmanes los que traerían
siglos después el arte de la jardinería, que
transmitirianios a Italia y, desde allí, a Francia.
El origen del jardín árabe está en Oriente, en los
jardines mesopotámicos e iraníes, en unos jardines de
carácter sagrado, que se fortalece aún más bajo las
normas coránicas: jardines paradisíacos que fueron
dejando a lo largo de los países conquistados, muchas
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veces mostrando un conocimiento y aprovechamiento de lo
romano. Existe una relación entre los ‘jardines de
crucero” árabes y los antiguos criptopórticos romanos.
Serán estos jardines musulmanes los que más se
prodigaron en Andalucía, dada su larga presencia de ocho
siglos en estas tierras, y los que más influyeron en un
estilo propio, Por ello, ahondaré más en ellos. Fue
Andalucía (o Al-Andalus en general) la tierra ideal y
soñada por este hombre del desierto.
Jardín era sinónimo de “Paraíso”, y así aparece
éste definido en el Corán (II, 23), como
‘
1Jardín muy frondoso, de intenso verdor rayano en
el negro, surcado por sabrosísimas aguas
corrientes, en el que los bienaventurados, sobre
tapices y cojines de brocado verde, descansarán en
pabellones entre huríes y mancebos celestes...
Habrá frutales y palmeras y granado)
El jardín del que habla el Corán era realizado con
el mismo espíritu y bajo igual concepto que levantaban
una ciudad: con el carácter hermético y sagrado, privado
e intimo, lejos de exhibiciones. Esta significación
espiritual les aleja de valores formales y de
estructuras sólidas, buscando lo sensual, el disfrute de
los sentidos y los materiales no duraderos.
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De este modo, perpetúan la tensión entre los dos
modos de vida, nómada y sedentaria, que coexisten en el
árabe, como explica Aben-Jaldum en su teoría de la
historia. . . Y continuamente en busca de su oasis.
Al llegar a Al-Andalus encontraron buena tierra,
agua y excelentes condiciones climáticas ~‘. La España
musulmana era agrícola y el árabe necesitaba salir del
núcleo urbano y vivir entre huertos y jardines. Este
hecho queda suficientemente demostrado en la situación
de sus ciudades y viviendas.
La situación de Granada, bajo la dinastía de los
nazaríes, era un ejemplo magistral, como narra Simonet:
“Está situada deliciosamente en medio de un
inmenso jardín, que tal nombre merece su vega de
cuarenta millas de extensión1 donde las viñas y
las plantas aromáticas alternan y se enlazan con
las fructíferas arboledas...
.Sobre los edificios y vergeles que componían
esta rica y populosa ciudad se elevaba, como otra
villa, la población de La Alhambra, “Medina
Alhamra”, residencia de los reyes. Desde allí,
copiosísimos raudales de agua, traídos de los
montes por largos canales y acueductos, se
precipitaban con sonoro murmullo, regando los
“5jardines y praderas
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También en la Sevilla musulmana tenemos
referencias, por parte de Al-Saqundi:
.En cuanto a sus casas, ya tienes noticias de
su perfección y del celo con que las cuidan. En la
mayoría de ellas no falta agua corriente, ni
árboles frondosos, tales como el naranjo, el
limero, el limonero, el cidro y otros...).
Frondosidad, agua, riego, forman parte de esa
valoración vital que para ellos tiene el “Don de Allah”,
el encuentro del agua es el recuerdo de su desierto, el
reencuentro del oasis.
Cantos al agua están transcritos en diferentes
fuentes del Palacio de La Alhambra. Tal suponía en ellos
este elemento que Granada es definida por el poeta
Manuel Machado como “agua oculta que llora”. Aquí la
hallaron y aprovecharon, almacenándola en acequias y
aljibes, canalizándola al modo que aprendieron de los
antiguos mesopotámicos. Nos enseñaron a crear juegos de
agua e infinitas invenciones de jardinería,
transmitiendo la tradición del arte de la hidráulica -ya
existente en Grecia y en Roma, al decir de Plinio y
Vitrubio- mediante ruedas y órganos hidráulicos,
recuperados luego en el Renacimiento.
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El jardín musulmán andaluz fue cantado por los
poetas hispanomusulmanes y descrito por los tratadistas,
Muchos poetas de AI-Andalus hubo (como el “Jardinero’
Ben Jafacha o el autor de las “qasidas” de los muros de
La Alhambra, Ben Zumruk) que han dejado expresadas para
la eternidad fiestas en arboledas de ríos, al parecer
frecuentes en la ribera del Guadalquivir, y en jardines.
Incluso, llegaron a existir antologías sobre las
flores -“nawriyyats”- como géneros poéticos
independientes.
Son suficientes, también, los tratados de
musulmanes andaluces que han llegado hasta nosotros,
como el de Agricultura de Abu-Zacaria7, o el de Ben-
Luyun, en el cual describe como ha de ser un jardín en
una vivienda orientada al mediodía y con una alberca en
lo alto.
Su descripción corrobora todas las características
y concepto de esta tipología: el verdor, el goce
sensorial, lo intimo y secreto:
“Plántense junto a la alberca macizos siempre
verdes, que alegren a la vista, y algo más lejos,
cuadros de flores de todas las clases y árboles de
hojas perennes. En medio de la heredad que haya
parrales para cubrir los paseos y ceñir el
jardín... En el centro habrá un pabellón en que
9
sentarse, con vistas a todos los lados; pero de
tal suerte que el que entre no pueda oir lo que se
hable en él y que nadie pueda llegar a él
inadvertido. El pabellón estará rodeado de rosales
trepadores, así como de arrayanes y de todas las
plantas que adornan un vergel. Será éste más largo
que ancho, para que la vista pueda explayarse en
su contemplación. En su parte baja se hará un
aposento para huéspedes y amigos, con puerta
independiente, y una alberquilla oculta por
árboles a la mirada de los de arriba, Si se añade
un palomar y una torreta habitable no habrá más
que pedir”8
No son solamente poetas y teóricos hispano-
musulmanes los que sintieron de ese modo emotivo el
Jardín. También otros poetas andaluces supieron captar
todo el significado de estas obras vivas del arte
musulmán. Lo sintieron y lo plasmaron los hermanos
Machado y otros, pero ningún párrafo, para mi, más
expresivo que el de Juan Ramón Jiménez, al describir su
impresión de un paseo por el Generalife:
“Aquella música del agua la oía yo más cada vez y
menos al mismo tiempo; menos, porque ya no era
externa, sino íntima, mía; el agua era mi sangre,
mi vida; y yo oía la música de mi vida y mi sangre
9era el agua que corría”.
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Concretando, las principales características de
estos jardines hispanomusulmanes son las siguientes:
1) La multiplicidad de espacios, fraccionados con
independencia entre ellos.
“Todos estos jardines, aunque se comuniquen unos
con otros, están divididos por altas paredes,
todas ellas empañadas de naranjos, de modo que no
parecen, y a todas partes hay jazmines y
mosquetas, que también encadenados cubren su
parte”10.
2) La presencia de burladores y juegos de agua (ya
hemos visto el agua como elemento vivo). Se sabe
de la existencia de un vergel del siglo IX, en
Córdoba, más allá de Al-Musara, residencia de
Abderramán III, un amplio parque con jardines
regados con máquinas hidráulicas que subían el
agua del ríá’.
Las maravillas que hacían los musulmanes
con el agua son motivo de admiración para
viajeros, como N’avaggiero, a su paso por Granada
en el siglo XVI’2; o inspiración para poetas, como
Ben Raía, sevillano del siglo xiíV
La manera de jugar con el agua, dirigirla,
ocultarla, hacerla brotar de golpe, que se ve en
el Generalife o en los jardines granadinos en
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general, está presente en el jardín de Vélez o de
cualquier otra ciudad hispanomusulmana.
El agua solía partir de una acequia, como
eje fundamental, fluyendo por diversos ramales.
Mediante ingeniosos artificios, es llevada al
sistema de riegos de la huerta y hacia los
estanques, fuentes, cascadas y surtidores.
3) El triunfo de la Naturaleza sobre la arquitectura.
Es un rasgo también, connatural al concepto que el
árabe tiene del jardín. La síntesis, además, de
jardín y huerto, de flores, árboles, frutos y
hortalizas, es lo que les da un vivo cromatismo y
sensorialidad.
El disfrute contemplativo y el goce para
los sentidos que sugiere y abarca el ser entero,
produce innumerables poemas dedicados al color y
al olor de estos jardine~4
4) La simetría, como una constante en ellos, se
refleja en el Alcázar sevillano, Málaga y otras
ocupaciones musulmanas. Tenemos una excepción en
Granada, por necesidades circunstanciales. La
Irregularidad de situación, de carácter defensivo
de La Alhambra, provoca una asimetría marcada aún
más por los cambios de eje y de niveles; sin
embargo, allí, en cada patio, cada elemento, el
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color, la luz, acusan la composición de vergel
oriental.
5) No existe un canon previo, como ocurre en el
trazado de las ciudades. Valoran individualmente
cada elemento, cada reciento. Les hace repetir la
misma traza su carácter conservador y religioso.
La más frecuente es la que se asimila al jardín
persa, que difunden principalmente los almorávides
y almohades por Andalucía.
Existen muchos ejemplos del tipo de los
ti
riats” (Figs.* 3 y 4). A ellos pertenecen el
descrito por Rodrigo Caro, el “Jardín del Crucero”
del Alcázar sevillano, dividido en cuatro
cuarteles, muy hondo respecto al patio, con los
andenes y galerías cercados por pretiles, al nivel
del resto de las estancias del Palacio. Su crujía
con “estribos calados por una y otra parte, de
modo que contienen dentro de sí un gran estanque
de agua, y corre por lo baxo todo lo que el
crucero por lo alto”, tenía en el centro del patio
una fuente de mármol con surtidor o “saltadero”.
Este jardín “debía ayer quedado del Antiguo
Alcázar de los moros”1X Incluso, André Gide en
sus visitas a Sevilla y en sus paseos por el




Este tipo de jardin coránico con dos ejes
perpendiculares aparece en otras ciudades hispa-
nomusulmanas, no andaluzas, como Valencia y Murcia. Y
asi era el “riat” excavado en el Patio de la Acequia del
Generalife.
A partir del siglo XVI, entra en España un nuevo
estilo y una nueva cultura. En cuanto a los jardines,
unos of redan influencia italiana y los más mezclarían
ésta con la hispanomusulmana. Fue el caso de Andalucía,
donde los jardines creados en estos siglos, que abarcan
el renacimiento y el barroco, más encajan en unos rasgos
mudéjares, en los cuales las notas italianizantes quedan
notablemente reducidas.
En esta etapa histórica, hay que atender a
diferentes manifestaciones en las que la jardinería hace
su aparición. Una de ellas son los patios.
Los patios que surgen en palacios de los siglos XV
y XVI son recuerdo tanto de los romanos como de los
musulmanes. Siguiendo en su traza la estructura
cuadrangular porticada, de “hortus conclusus” ~ como se
había producido anteriormente en los claustros y patios
medievales, destacan en ellos sus formas arquitectónicas
mudéjares, sus materiales poco duraderos, coloristas y
luminosos, de azulejos, guijos, enjalbegados orientales,
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o los mármoles de influencia romana; sus surtidores al
ras del suelo o sus altas fuentes marmóreas, de herencia
renacentista. Así serán los patios de la Casa de las
Dueñas y de la Casa de Pilatos, o el del convento de los
Venerables, en Sevilla; o los patios de otras casas
nobles con mármoles y arquitectura italianizante, o
innumerables patios de viviendas populares que ofrecen
un estilo más sobrio en materiales, pero de mayor
colorismo en su abundancia de plantas, evocando en ello
el disfrute del color y del aroma y el sentido íntimo de
los musulmanes (Págs. 5 y 6>.
Jardines mudéjares, mezcla de elementos
renacentistas e hispanomusulmanes, encontramos en dos
importantes ejemplares de nuestra jardinería, en el
Generalife y La Alhambra de Granada, y en el Alcázar de
Sevilla.
En ambas ciudades, las reformas fueron comenzadas
con Carlos 1 y se prolongaron durante todo el siglo XVII
<sin tener en cuenta, ahora, las efectuadas hasta la
actualidad).
En esencia, no supusieron modificaciones
importantes a las trazas musulmanas. En realidad, el
renacimiento implantado en este sentido fue muy
hispánico, de gran peso medieval. Tal vez haya que
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exceptuar la gran perspectiva de acceso al Generalife,
hasta llegar al núcleo de los jardines, de resabios
florentinos y romanos~. Mayor influencia clásica se ve
en el empleo de estatuas de carácter mitológico, en las
fuentes altas de piedra o en fondos de arquitectura
renacentista.
La obra más interesante, para nuestro trabajo, fue
la ampliación del Alcázar sevillano. Los nuevos jardines
aquí realizados mantuvieron ese estilo mudéjar en
planta, aunque cargados de símbolos y elementos
manieristas. Surgió entonces un conjunto de pequeños
jardines comunicados entre si y separados por tapias.
Los materiales empleados fueron también mudéjares, asa
como la vegetación y su finalidad, de tal forma que
conserva ese gusto hispanomusulmán tan arraigado en
Andalucía.
El ejemplo más característico lo encontramos en el
Jardín de las Damas, prolongación del jardín existente
Dividido en ocho cuarteles, forma planta de crucero,
marcando su centro una fuente de procedencia genovesa,
con una figura de Neptuno, inspirada en la homónima del
¡nanierista Juan de Bolonia (Figs.* 7, 8 y 9).
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El sistema de riegos y la disposición y elección
de plantas es de herencia musulmana; sin embargo, las
puertas y las grutas con órganos hidráulicos son
elementos de clara preferencia manierista. Las grutas
hay que encuadrarías dentro de los juegos de artificio
llevados a cabo en otros jardines manieristas italianos
y españoles, aunque teniendo en cuenta que este arte
había partido de Grecia -como se ha señalado
anteriormente- y que los musulmanes lo desarrollaron
ampliamente en Al-Andalus (Fig. 10).
Todos estos pequeños jardines interconexos, con
sus detalles del último renacimiento, y ya ejecutados en
época barroca, no dejan de evocar a cada momento el
jardín mudéjar andaluz, a pesar de su Galería de
Grutescos, de sus estatuas mitológicas o de su
laberinto.
Era el triunfo de la jardinería musulmana sobre la
renacentista, Si en algo recuerda a otros jardines de
fuera de Andalucía, como algún español (El Escorial, El
Viso del Marqués) o italiano <Villa Médicis), es por lo
que de común tienen todos ellos de herencia romana,
herencia asimilada también por los árabes e hispano-
musulmanes andaluces. El carácter de intimidad, lo
recoleto del Alcázar, conseguido a pesar de su
magnificencia y monumentalidad, nada tiene que ver con
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otros jardines renacentistas, más o menos sobrios,
levantados en el resto de España. Era, en su resultado,
un jardín andaluz y algo más, un jardín sevillano18
Pero se produce en Sevilla, en el siglo XVI, otra
manifestación jardinística digna de tener en cuenta,
aparte de los patios y de esos jardines privados, y en
cierto modo su antítesis, es la creación de la Alameda
de Hércules. Obra promovida por el Conde de Barajas, a
mediados del siglo, la Alameda supuso no sólo el primer
jardín público de Sevilla, sino también la primera
ruptura, y única durante mucho tiempo, de la trama
musulmana de la ciudad. Su planta es alargada, de
recuerdos romanos y aire absolutamente renacentista,
acrecentado por la colocación de las columnas clásicas
dedicadas a Hércules y a Julio César (Fig. 11>.
Fuera de Sevilla, se hizo otro jardín andaluz que
dio pie a posteriores ampliaciones: el del Retiro de
Santo Tomás, en Málaga. Sencillo de planta, remernora los
jardines del Alcázar sevillano o cualquier otro de los
que hemos enmarcado en un estilo hispanomusulmán
andaluz, con su alberca en alto para favorecer el riego.
El pequeño jardín lo forman dos paseos en cruz,
cuyo centro es marcado por una fuente octogonal, con
escalones en su interior, como la fuente del patio de
los Venerables de Sevilla’9 (Fig. 12).
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Este jardin fue ampliado en la segunda mitad del
siglo XVIII, por el arquitecto Aldehuela, en dos
ocasiones, ofreciéndonos una yuxtaposición de jardines.
Aunque el primero de éstos resulte clásico en su traza
cuadrada, también en crucero, con fuente central
barroca; y el. segundo evoque los abarrocados desniveles
en cascada de los jardines de La Granja de San
Ildefonso, en ambos quedan huellas de lo musulmán, y no
sólo en la pavimentación embaldosinada o en los bancos
encalados, sino en el sentido recoleto que seguía vivo
en Andalucía, huyendo de las grandes perspectivas, y a
pesar de la exaltación de barroquismo de este siglo.
A partir de entonces, los espacios ajardinados
andaluces presentarán un estilo ecléctico-romántico, en
el que convive el gusto francés y el inglés y la
influencia europea, del siglo XIX sevillano; o un
eclecticismo diferente que combina carácter musulmán con
elementos clásico-romanos, como en los Cármenes de
Granada.
Cuando tras el Modernismo arquitectónico, resurge
con fuerza el regionalismo, el jardín vuelve a retomar
los elementos hispanomusulmanes, como síntomas
claramente definibles de andalucismo.
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CAPITULO 20
EL CONCEPTO DE JARDIN
SEVILLANO Y ANDALUZ
Tras este somero recorrido por la historia de los
jardines andaluces, se plantea la interrogante sobre la
existencia y concepto del jardín andaluz y del jardín
sevillano.
Sevilla -y, en general, Andalucía e incluso
jardines realizados bajo esta influencia— presentará
continuamente su raigambre oriental. Un orientalismo en
el que lo sensorial, el placer de los sentidos, llevará
al goce espiritual. El concepto de lujo que mostraron
árabes e hispanomusulmanes en el interior de sus
palacios, se refleja en los jardines únicamente en el
derroche de color, luz y aromas, no en otros detalles
arquitectónicos u ornamentales. El lujo material lo
conserva Sevilla -y Andalucía- de su raigambre romana.
Son los elementos hispanomusulmanes los que
destacan en los patios y jardines andaluces. Ya hemos
comentado versos de nuestros poetas, en los cuales el
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agua, las fuentes, los limoneros y naranjos, árboles
frutales, son costantes en ellos, como “el agua oculta
que llorat o “el huerto claro donde madura el limonero”
de Antonio Machado, o esas aguas que lloran y cantan de
Juan Ramón Jiménez, o las aguas granadinas que siente
García Lorca, unas veces haciendo palpitar la vida y
otras proporcionando serenidad2Q
A pesar de ello, Andalucía fue captando y
asimilando los diferentes estilos de jardinería, el
romano, el musulmán, el renacentista y barroco, el
romántico.., pero a todos ellos fue impregnando de un
sello personal, pasado por el tamiz oriental, que irla
conformando un estilo definido y característico2k
Cuando en pleno regionalismo se quiere recuperar
el estilo “regionalista” de jardín, se vuelve a los
orígenes, se retoman elementos romanos y aún más los
hispanomusulmanes, dando como resultado una especie de
22mudejarismo como el estilo más andaluz
Estos jardines de la época regionalista quedan
definidos e identificados con la enumeración de
elementos que el ingeniero francés Forestier describe
como propios de Andalucía:
“La ciencia del trazo de los jardines, de la
combinación de plantas olorosas, de flores
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brillantes, de frutos, de sombríos follajes con
innumerables fuentes, pozos discretos y menudos
surtidores de agua encuadrados por deslumbradores
esmaltes. Los emparrados y las enredaderas de
rosas, los arcos de laureles, de bojes, de
cipreses, los setos, las latas paredes de mirtos,
debieron ser accesorios de un fondo común a todas
las tradiciones de jardinería, entremezcladas, en
esta tierra voluptuosa, fecunda, tan a menudo
envidiada” 23
Los cipreses, símbolos de inmortalidad, los
árboles frutales y las plantas de flor dispuestas de
modo desordenado en cuadros de riguroso geonietrismo...
Forestier describe, en su articulo de la revista Bética,
distintos elementos propios de los jardines
hispanomusulmanes, como característicos de los
andaluces, a los que se unen, además, rasgos
grecorromanos.
Es el jardinero anónimo el que prolonga toda esta
tradición hispanomusulmana, hasta comienzos del siglo
XX, no los arquitectos españoles autores de otros
importantes jardines, como Aldehuela, Melchor Cano o
Balbino Marrón.
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Curiosamente, fueron extranjeros los que
aprehendieron y entendieron este estilo de jardín como
el propiamente andaluz: Tal es el caso de Vermondo
Resta, a pesar de su manierismo acentuado, en el Alcázar
sevillano; o el de Forestier, en el Parque de María
Luisa. Así quedó establecido el llamado “Jardín
Andaluz”, al que alude el jardinero Javier de
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Winthuysen
Vermondo Resta respeta la tradición mudéjar en su
ampliación del Alcázar, que anteriormente hemos ya
tratado. Y hay que esperar al siglo XX, para encontrar
en Sevilla otra adaptación del jardin moderno a los
tradicionales, con Forestier que, en todo momento, buscó
ese resurgimiento del jardín andaluz en el proyecto para
la reforma del Parque, inspirándose fundamentalmente en
el Alcázar y en los jardines granadinos, como ya se verá
al analizar su obra sevillana.
Este concepto será continuado por otros
arquitectos locales, como Juan Talavera y Heredia, José
Gómez Millán o José Espiau Muñoz, y será dinfundido por
Andalucía: el propio Forestier lo aplicará en el jardín
de la Casa del Rey Moro en Ronda de 1912, con sus
fuentes bajas y octogonales y sus elegantes pérgolas
(Fig. 13). También intervino en esta expansión del
jardín tradicional el ya citado Javier de Winthuysen,
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tanto en Andalucía> tal es el caso de]. jardín
en la Central Eléctrica de Alcalá del Río, en
30, de claras reminiscencias forestierianas,
pérgolas y materiales empleados, y musulmanas
y *15); como en otros puntos de España














Entre otros muchos de nuestros poetas
contemporáneos, dos destacaron las maravillas de los dos
jardines más notorios de Sevilla (Alcázar y Parque):
Cavestani, afirmando en su entusiasmo, tras quedar
inaugurado el Parque de María Luisa, haber convertido
Sevilla a Forestier en un andaluz más; y Romero Murube
reconociendo al Alcázar como el jardín andaluz y
sevillano por antonomasia.
El jardín sevillano es el más recoleto de todos
los andaluces, es el más puramente oriental en su
conjunción de abstracciones y elementos -sonido, aroma,
cromatismo, pequeños espacios, compartimentos solitarios
e interconexos- pero abstracciones palpables, como puede
palparse y detenerse en ellos el tiempo y el silencio.
Ya desde la Edad Media, se diferencié del de Granada,
los dos tipos de jardín hispanomusulmán por excelencia,
como se diferenciaron los patios.
Sin embargo, este concepto de intimidad se ha
perdido en la actualidad. Los jardines ahora se abren,
formando parte de la trama urbana. Ya no existe ese
“jardinillo” que evocara Romero Murube o el jardinero
Winthuysen. Y, si en ocasiones se ha pretendido un
carácter sevillano, no se ha conseguido más que
falsearlo, llenándolo de macetas y cerámica2~,
perdiéndose el espíritu y sentido que el jardín hispano-
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musulmán y andaluz tenían despertando mil sugerencias y
emociones. Ya es difícil cantar, como lo hiciera Romero
Murube:
• .Es el jardín hecho tacto
sobre los pulsos del alma
cuando la luz de la tarde
brilla, ya muerta, en el agua”26
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1.- Amán, 5. “El rasgo andalucista de 3. de Winthuysen”, en
Javier de Winthuvsen. Jardinero. Andalucía, catálogo de la
exposición Sevilla, 1989, pg. 125. Está tomado, a su vez,
del libro del propio Winthuysen “Jardines clásicos”.
2.- García Mercadal, J. Viales por España, Madrid 1972, pg. 18,
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a finales del siglo 1 a.C.
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por España, ob. cit., pg. 17.
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dinastía de los naseritas, Madrid 1860, pgs. 41-56.
Son muchos los viajeros musulmanes que vinieron a
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Basid, que pasó por Granada en la segunda mitad del siglo, y
así narra su llegada: “.. .Salí para trasladarme a los
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y particularmente para la sevillana”.
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PARTE
DE LA SEVILLA DECIMONONICA
A LA SEVILLA DEL SIGLO XX
TESTIMONIOS Y ACTUACIONES
CAPITULO 3Q
SI TUAC ION URBANA
Sevilla, a comienzos del siglo XIX, era una ciudad
que vivía aún dentro del pasado musulmán y mudéjar, a
pesar de la reglamentación sobre la construcción de
casas y alineamiento de calles de 1556, y de las
transformaciones barrocas en los siglos XVII y XVIII.
Carácter musulmán reflejado tanto en las costumbres de
la población como en el entramado urbano de la ciudad,
que conservaba -como en la mayaría de las capitales
españolas- sus murallas.
La evolución urbanística y los sucesivos cambios
que, a raíz de la evolución industrial y del nuevo
concepto de capitaltt del siglo XVIII, acusaron
diferentes ciudades europeas (Paris, Londres, Viena,
etc.) no tuvo su paralelo en España, y menos aún en una
Sevilla que habla perdido su condición de Centro del
comercio con las colonias americanas y Que era
preeminentemente agrícola, con un reparto desigual de
tierras, y acosada por continuas inundaciones y
enfermedades.
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Mientras Europa estaba sumida en la gran aventura
arquitectónica del hierro y del hormigón, la tánica de
la arquitectura española -y la sevillana- presentaba un
aferramiento a formas románticas, destacando a través de
ellas momentos importantes de nuestra historia pasada.
Esto se hace manifiesto en la serie de pabellones
que representaron a España en distintas Exposiciones
Universales celebradas en la segunda mitad del siglo XIX
(Viena, Filadelfia, Paris). Aires mudéjares, árabes y
renacentistas venían a expresar lo que habla sido, y al
fin, lo que seguía siendo, este país, en pabellones como
los de Jerónimo de la Gándara, Ortiz de Villajos, Arturo
Mélida o José Urioste’ (Figs. 20 y 21).
Esa era la arquitectura que “exportábamos.
Construcciones dotadas con el mismo sentido ecléctico de
las de nuestras ciudades. Incluso, las pequeñas
construcciones, como se ve en las áreas ajardinadas y
nuevos paseos de Sevilla: templetes góticos, de regusto
romántico e influencia inglesa; puestos de agua con
remates de inspiración oriental, de influencia, también
europea (Fig.* 22).
Esa Sevilla amurallada, medieval y atrasada
sorprendió, positiva y negativamente, a múltiples







pintoresquismo de una región (y de una nación) que
consideraban impregnada de ese exotismo que tanta
admiración produjo en los hombres del siglo XIX; de una
Andalucía que se creía, en palabras de Víctor Hugo,
‘‘medio africana’’.
Por unos, fue criticada esta ciudad atemorizada
aún por las pestes y epidemias; por otros, fue
ensalzada, con el más vivo sentimiento historicista, en
sus monumentos y sus gentes.
Cómo era Sevilla y el sentido y vida de esta
ciudad, quedan plasmados en las referencias documentales
coetáneas que hemos tomado de algunos viajeros que por
aquí pasaron.
“Esta población de 80.000 habitantes no se ha
extendido gran cosa desde los tiempos de la
dominación mora; las murallas construidas por los
/•
árabes aún le sirven de límite, y al salir de
ellas, salvo en uno o dos lugares, el viajero pasa
de repente de un extremo a otro: de la sombra de
las casas a la luminosidad desértica del paisaje
andaluz”2
,1
Es claramente objetiva la visión que nos ofrece
R.D. Murray, aludiendo a las murallas, presentes aún
~39
durante la primera mitad del siglo XIX; y lo sombrío de
la trama urbana, propio de ciudades musulmanas que huyen
de la luz y del calor en sus calles y casas.
Otras versiones aportan una idea de Sevilla más
“encantadora” y romántica.
“Pasear por Sevilla tiene un encanto peculiar. No
hay más que contemplar.., las naranjas de oro que
cuelgan por sobre las tapias, pues una de cada
tres tiene un jardín con naranjos. Y siempre, los
rastros de costumbres musulmanas.. ,1,3
Aquí aparece otro elemento realmente peculiar de
Andalucía y de Sevilla: el patio, con naranjas —árboles
frutales-, elemento igualmente musulmán, aparte de los
E1
“rastros de costumbres...”.
No todas las impresiones resultan tan agradables 1$
y, en ocasiones, encontramos la otra cara de Sevilla. 1.
“Las calles son angostas, mal pavimentadas, llenas
de suciedad y mendigos. Las casas construidas casi
4
todas conforme al patrón moro. . .
Esta es, también, una visión real de Sevilla. La
no atrayente, la no romántica, lo que aparece tras la
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Sevilla pintoresca que tanto interés despierta. La
ciudad maloliente y sucia, tortuosa, a la que acuden
millares de mendigos procedentes del campo cada
invierno, como analizó Pablo de Olavide en su “Informe
sobre la Ley Agraria”5.
Es precisamente con Olavide, como Asistente de la
ciudad, a finales del siglo XVIII, cuando se pretende
una cierta regularización del esquema urbano, el
establecimiento de dos grandes ejes Norte-Sur y Este-
Oeste. Aunque no llegó a resolverse nada, como puede
comprobarse en planos posteriores, tanto del mismo siglo
-tal se observa en el de López de Lereña de 1788- como
del siglo siguiente, y valga para ello el de Sartorius
de 1648, en el cual el único cambio existente
corresponde a la zona sur de la ciudad y ya fuera de las
murallas (Figs. *23, 24 y *25).
El progresismo que, al menos en teoría, invade la
mente de nuestros políticos tras la guerra de la
Independencia, va a producir un cambio de mentalidad
social y una primera toma de conciencia; pero, en la
mayoría de los casos, no llegará a concretarse. Ello
será recogido por los primeros ilustrados de nuestra El
ciudad. A pesar de todo, ese cambio que realmente
afectará a Sevilla, se verá producido más por













surgirán las primeras realizaciones de
y de reforma interior, que nada tendrán que ver
los dos instrumentos urbanísticos con los que
arquitectos de otras ciudades españolas y
para ofrecer una imagen de ciudad nueva (por
Madrid y Barcelona).
El ensanche se va a producir a raíz de una
política de zonas verdes que llevará a cabo el asistente
Arjona, ejemplo de ilustrado sevillano, con la que
pretende emular los nuevos paseos ajardinados y salones
de la burguesía de Madrid -en los cuales habla
intervenido— y que irían destinados precisamente a esa
aristocracia.
Mientras, las reformas interiores tampoco
respondieron a un claro análisis urbanístico, ni a un
plan general, claro y renovador. Serán consecuencia de
la desamortización religiosa llevada a cabo durante el
reinado de Isabel II, que vino a ofrecernos numerosos
espacios vacíos convirtiéndose después generalmente en
plazas públicas (que también se ajardinaron como era la
costumbre del siglo XIX) o en mercados, etc., haciendo
así variar La morfología medieval de la ciudad.
En todas estas actuaciones, no se encuentra una
consciencia de pretender variar la trama urbana, de
<II
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crear un crecimiento y ensanche lógicos, de ordenar el
espacio. No hay en ellas una visión de futuro.
6
Como analiza González Cordón , a pesar de haberse
embellecido en ese momento cierta periferia, de haberse
posibilitado un ensanche adecuado, o de haberse abierto
espacios libres en la densa trama urbana, todas esas
actuaciones fueron los origenes de una desastrosa
articulación posterior, las causas de grandes problemas
estructurales que saldrán a la luz en el siglo XX.
Mientras el ensanche se llevaba a cabo en el lado
Sur de la ciudad; en el lado Oeste, la implantación del
ferrocarril, con las vías férreas en la calle ¶Porneo,
fue delimitando el crecimiento.
En la segunda mitad del siglo, se produjo una
fuerte inmigración desde el campo, planteando un grave
problema demográfico que acrecentó los propios de
habitación y vivienda, higiene y sanidad.
Tampoco en ese momento, se recurrió a una solución
urbana, a pesar de sucederse una serie de proyectos y
estudios, como el de Posada Herrera, de 1861 (“Proyecto
de Ley General para la Reforma, Saneamiento, Ensanche y
otras mejoras de las Poblaciones”)7. O el de los
“Estudios Médico-Topográficos” de 1882, de Hauser.
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Así, los intentos de renovación nos llevan al
final del siglo, con Hauser, o con arquitectos como Juan
Talavera de la Vega, y más concretamente con un
anteproyecto de reforma, comenzado por los arquitectos
José Gallego Diaz y José Báez y López, y terminado por
éste último, en 1895. Según Marín de Terán y Aurelio del
Pozo es un anteproyecto ya tardío. El daño estaba
hecho.
Aunque esas actuaciones urbanas dificultaron e
impidieron una buena ordenación de la estructura urbana
en el siglo siguiente; sin embargo, las obras de
jardinería surgidas en este momento, fueron el origen
indiscutible del gran desarrollo jardinistico del siglo
XX. De ahí que analicemos, aunque sea someramente, las
obras llevadas a cabo en las tres etapas claramente






REALIZACIONES DEL ASISTENTE ARJONA
DELICIAS Y CRISTINA
La mejoría económica producida en estos momentos,
va a posibilitar y favorecer la dedicación de una serie
de actividades artísticas, interesando más —como afirma
Lavedan9 - lo monumental, el aspecto estético y pintoresco
de un paisaje, que lo útil, necesario y hasta urgente
del entramado urbano.
De este modo, D. José Manuel de Arjona, Asistente
de Sevilla en los años que corren de 1825 a 1833, y
coincidiendo con el reinado de Fernando VII, decidió
ante todo ocuparse de ese paisaje que rodeaba a la
ciudad. Pero no pensando en un “ensanche” que resolviera
los problemas urbanos, sino por establecer una zona
burguesa, de paseo, que ya conocía de Madrid, y cuya
idea traía de aquel de Las Delicias madrileño.
Concepto de ensalzamiento de la naturaleza: de
crear alamedas, de acercar un “campo” cultivado y
aristocrático a determinadas esferas sociales, a esa
burguesía que tan de moda se puso ya en el siglo
anterior.
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1Recuperación de la Naturaleza, por un lado,
ilustrada”; por otro, romántica. Los primeros, los
ilustrados, defendiendo la necesidad de arbolado en la
Vida de la urbe; los segundos, románticos, destacando
una cierta añoranza de elementos naturales y el
pintoresquismo de esos espacios.
Arjona fue preparando el lado Sur de la ciudad
para ofrecernos ese entorno burgués, que abarcaba desde
la zona del Prado de San Sebastián al rio Guadalquivir
(Fig. 26). En esa periferia, destacaron das
intervenciones que se convertirían en origen de los
planes de ensanche desarrollados, en aquel sector, en el
primer tercio del siglo XX. El siempre mostró un
especial interés por la jardinería y, como aseguran
Guichot, Chaves y Montoto, hablar de Arjona es hablar de
los jardines sevillanos de entonces. Sus actuaciones
concretas en ese lado de Sevilla se realizan en una
banda paralela al río, desde la Torre del Oro a la venta
de Eritaña, surgiendo así el Salón de Cristina y Las
Delicias.
De este modo lo resume un viajero, Richard Ford,




“El nuevo paseo es obra de Arjona que lo mandó
hacer en honor de María Cristina, entonces recién
casada con Fernando VII. En el centro, hay una
avenida elevada, llamada “El Salón”, con bancos de
piedras a ambos lados “para descansar un ratito”.
No se puede imaginar nada más español ni
pintoresco que una tarde en este paseo, donde se
reúne la flor y nata de la ciudad, sin descontar,
por supuesto, al pueblo llano en sus trajes
andaluces, que le dan el aspecto de un baile de
máscaras.
Un poco más allá, junto a la orilla del río, están
las Delicias, también sitio muy agradable para
pasear a pie o a caballo, y donde se encuentra un
jardín botánico, que proyectó plantar el general
Girón, marqués de las Amarillas, pero aunque
aprobado por el Gobierno, no se hizo nada durante
cuatro años... 1,10
La visión de Richard Ford es absolutamente
romántica. Destaca elementos y conceptos como el
nacionalismo, el pintoresquismo, el folklore de los
trajes y tampoco es realista su visión plástica (ya no
literaria), como se observa en sus dibujos. Pero nos
ofrece ese sentido aristocrático —“la flor y nada”- que
poseían ambos jardines.
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A) LAS DELICIAS DE ARJONA
Las Delicias tuvieron su origen en 1825,
empezándose las obras un año después. Los trabajos
consistieron en la reforma y ampliación del Paseo de la
Bellaflor y el ajardinamiento de una parcela triangular
en la que se instaló el jardín botánico (al que alude
11
Ford), que estuvo dirigido por Claudio Boutelou , y en
donde se cultivaban numerosas especies exóticas12.
Habla 87.277 árboles “sin incluir los que ya se
habían trasplantado a otros paseos, ni los 8.000 álamos
y más de 4.000 cinamonos enviados a la Isla Amalia”
A través de los planos del XIX es difícil saber
cómo sería este jardín de Las Delicias, pues o se
muestran incompletos con respecto a él (en el de
Sartorius no aparece> o varian en sus líneas
fundamentales según las descripciones, como se ve ya en
el tardío de Juan Talavera de la Vega de 1890 <Fig.
27).
Dice “La Gaceta de Madrid” el 10 de julio de 1827:
“Está situado en una superficie triangular de unas
nueve aranzadas, entre el Paseo de Bella Flor y la
orilla del Guadalquivir, cercado por cuatro
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hileras de álamos que se separan de la calle
principal hacia el río, en una platea que demedia
el paseo, y vuelven a buscarla en un estanque y
fuente que lo terminan. No contento el Sr.
Arjona... estableció un vivero para reponer y
multiplicar sucesivamente las alamedas, cerrando
aquel espacio, y dividiéndolo en calles formadas
por árboles de fruto y de sombra, y guarnecidas de
rosales y otros arbustos de flor, que forman un
delicioso vergel, á que se da entrada pública con
~,14
ciertas precauciones...
Con los jardines llevados a cabo en el siglo XIX,
éste nos muestra, junto a elementos de origen francés,
elementos románticos, como es “ templete de estilo
gótico cubierto por una azotea cuya deleitosa y variada
vista dominará el arbolado y el jardín de Las
Delicias.. 1115 Elemento imprescindible en la jardinería
paisajística inglesa.
El templete fue un elemento de ornato del jardín,
a imitación de tantos otros de influencia inglesa que E
surgieron en esos momentos. Asi entiendo su presencia, y
no como una intención de romper con la Academia y como
un origen del Regionalismo del XX, que afirma Marín de
Terán16, aunque ya en elementos como éste se incorpore un
aspecto medieval, creo que es ir muy lejos analizarlo
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como una búsqueda de dicho regionalismo.
Era frecuente, como anteriormente he señalado,
encontrar esa mezcla de jardín francés e inglés, al
menos durante la primera mitad del siglo XIX, que aquí
llevará a la práctica el arquitecto Melchor Cano,
artífice de las obras promovidas por don Juan Manuel de
Arjona y arquitecto mayor del Ayuntamiento desde 1826.
Surgieron en Delicias escalinatas, una gruta,
fuentes (1830). Posteriormente, en 1864, se trasladaron
la fuente y bustos de mármol de la plaza del Museo,
aconsejado cinco años antes por Juan Talavera’~
procedentes, a su vez, del Palacio arzobispal de
Umbrete. Entre el 68 y el 82, fueron objeto de gran
interés, como el resto de los jardines de la ciudad.
En 1880, en la rotonda del Abanico se dispuso una
pradera de césped, con una fuente central baja y de alto
surtidor rodeada de palmeras. Ya en el siglo XX, y por
las obras de Tablada, se vieron afectados en su lado
Sur.
La documentación gráfica encontrada presenta ese




Los testimonios sobre este lugar de Las Delicias
de Arjona son innumerables, incluso los que buscan una
descripción más ‘botánica”, como el inglés H.D. Inglis:
“Aún más agradable que el Paseo nuevo es otro
llamado de Las Delicias (plantado en 1828),
situado en una milla río abajo, y consistente en
un bosquecillo de árboles en flor y plantas
aromáticas. La vegetación de poca altura es, sobre
todo, de geraneos; éstos bordean los caminos,
trepan por los troncos y llenan todos los espacios
libres. Las avenidas están bordeadas de acacias
que, junto con algunos majestuosos sauces
llorones, forman una sombra deliciosa; allí
mezclan su fragancia las flores de las acacias,
los geráneos y los cercanos bosques de limoneros y
naranjos, evocando en los sentidos una de esas
distantes y fabulosas regiones de ensueño con que
nos regala a veces la fantasía en nuestros años de
juventud. ,,18
Este hermoso y aristocrático paseo, “Campos
Elíseos de árboles sonibrosos a lo largo del inmenso
‘9
Guadalquivir” desató la imaginación de novelistas, por
su belleza y por ser escenario de tantas y tantas
representaciones cotidianas de la burguesía sevillana,
escenario del “Carnaval e1egante~ que aparece en el
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comienzo de la historia de don Andrés Stevenol, en la
obra “Le fenme et le pantin”, de Pierre Louys.
B) EL JARnIN DE CRISTINA
La segunda obra del Asistente Arjona fue el Salón
de Cristina, cuya construcción se inició en 1829.
“Este paseo ocupa un área, abandonada
anteriormente, entre el que viene, a orillas del
río, desde el puente á la Torre del Oro, y el que
sigue por su márgen, de Bellaflor. Acomodándose al
espacio que ocupa, forma un trapecio, terminado al
Sur, parte por el edificio de San Telmo, parte por
la fábrica de Tabacos á más distancia, al Oeste
por el Guadalquivir, y de los otros lados por el
arroyo Tagarete, que antes de torcer á su
embocadura, lame los muros de la ciudad.
Atraviesa lo largo del paseo, las calles de
árboles, que tomando en el centro la anchura de
veinte varas, se prolonga por ciento treinta,
haciendo á los dos tercios un cuadro de treinta y
cinco varas de lado, cerrado al frente por un
semicírculo. A la entrada de esta larga sala se
colocarán dos estatuas sobre pedestal; cuatro en
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los ángulos del cuadro, y una del Apolo de
Belvedere en la fuente que tendrá en medio. La
ciñen en todo su largo treinta y ocho bancos de
piedra, puestos debajo de los árboles. Otra calle
que cruza la principal por medio del Salón, y
terminará en un bello casino con habitación para
el guarda, divide el paseo en cuatro
compartimentos, cortados por calles menores de
árboles é intermediados de plateas con asientos:
los dos mayores tienen en el centro de éstas una
fuente con pila cuadrilonga y una estatua, y un
grande estanque circular para el riego: uno de
ellos está rodeado en el interior de veredas
sinuosas; y los cuadros que forma en todos la
floresta son de figuras desiguales, imitando el
naturalismo pro el gusto inglés, y conformándose
en el exterior á la irregularidad favorable al
trapecio. Este paseo ha sido trazado y dispuesto
por el benemérito arquitecto de aquella ciudad D.
Melchor Cano: de la plantación que ya está hecha,
solo sabemos que ha sido dirigida por el célebre
profesor de agricultura y botánica don Claudio
Boutelou... ,,20
El Salón de Cristina surgió también con una mezcla
de elementos de jardinería francesa e inglesa (formas
geométricas y simétricas, pabellón romántico...).
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Como se ha leido anteriormente en el testimonio de
“La Gaceta de Madrid”, fue obra de Melchor Cano, y se
situó entre la fachada de San Telmo, el río y la Casa de
la Moneda, componiendo un triángulo (tal se aprecia de
modo exagerado en uno de los dibujos realizados por R.
Ford durante su estancia en Sevilla (Fig. 32).
Su extensión era de 8.652 ni2 . Se inauguré el 24 de
julio de día de la onomástica de la reina María
Cristina.
El proyecto de Cano, que
descripción de “La Gaceta”, se lleva
más simple, abreviando elementos. Entre
manejada, guarda interés un dibujo del
al parecer, se denominaba de Apolo,
‘Diario de Sevilla”, correspondiente al
arquitecto (Fig. *33).
coincide con la
a efecto de modo
la documentación
nuevo paseo que,




Posterior al año 30, aparece un pabellón en los
jardines que al decir del viajero francés T. Gautier era
22chino , mientras M. Terán y A. del Pozo hablan de un
pabellón neogótico23. Tal parece en una litografía de
1833 (Fig. 34).
Así, el jardín de Cristina sufrió numerosas
transformaciones desde sus comienzos. En 1840, se
acuerda por la Comisión de Ornato disponer una fuente en
la Glorieta del saíón2t pero al año siguiente se desiste
de ello. si comparamos los planos de 1868 de Alvarez
Benavides y el de 1890 de Juan Talavera, podremos
apreciar las modificaciones acaecidas en poco más de
viente años (Figs.* 35 y 36).
En 1894, la reforma a cargo del ingeniero Arturo
25Arnim debió ser importante . Reformas que continuaron a
lo largo del primer tercio del siglo XX, hasta variar
totalmente su trazado debido a su abandono.
Don José Manuel de Arjona atendió igualmente al




En la Alameda de Hércules, paseo por excelencia de
Sevilla, testimonio urbanístico fundamental del
esplendor del siglo XVI, y modelo de otros paseos, como
señala A. Bonet Correa 26 o destaca el viajero inglés
Richard Ford2~1, arregló arrecifes, fuentes, y añadió una
tercera calle de árboles.
Construyó, además un segundo paseo o alameda en la
plaza del Duque, planteada según el modelo de “salón”.





La segunda etapa del siglo abarca el reinado de
Isabel II (1843-1868). El arquitecto destacado en
Sevilla es Balbino Marrón, arquitecto municipal hasta
1860 28
En estos mediadas de siglo, el Sur de la ciudad
ofrecía un panorama nuevo, elegante y moderno;
atrayente, seguirá llevándose las mejores intervenciones
también en estos años.
De este modo, el Norte iba quedando cada vez mas
marginado y convertido en asiento del proletariado.
Sin embargo, la actuación más importante de
Balbino Marrón, junto a la de otros arquitectos como
Angel de Ayala, Demetrio de los Ríos y Joaquín Fernández
Ayarragaray, fue la construcción de plazas, en solares
generalmente procedentes de la desamortización religiosa
(Plaza Nueva, plaza de la Magdalena, plaza del Museo,
plaza del Cristo de Burgos, etc.).
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Estas plazas, siguiendo la moda urbanística de la
etapa isabelina, surgirán como plazas-salón o de paseo
en alto, como analiza J.M. Suárez Garmendia28.
Tenían la doble finalidad de servir de descanso y
de proporcionar un espacio libre entre la densa trama de
la ciudad. Muchas veces, eran simples ensanchamientos de
la calle, o realzaban la importancia de determinado
edificio.
Aunque no fuera la tipología clásica, responden a
la definición de “plaza” que Ildefonso Cerdá había dado
en su “Teoría General de la Urbanización”, de 1867:
“Cualquier espacio un poco holgado que no forma
realmente una parte de la red viana”
Como vimos anteriormente, el ajardinamiento, la
naturaleza, el paisaje, toma gran importancia en el
siglo XIX, de ahí que las plazas asuman también su parte
de jardín o parque, cambian sus solados por jardines
“...con sus correspondientes árboles, bancos, etc.” 31
Estas plazas podían tomar modelos ya de la propia
Sevilla, de la Alameda o de los trabajos del Asistente
Arjona.
Puede verse, por ejemplo, en el plano de Alvarez
Benavides de 1853, cómo en la trama cerrada de la
62
antigua ciudad han quedado espacios abiertos, que
clarifican el denso aspecto anterior <Fig. 37).
Pedro Balbino Marrón también hubo de preocuparse
de la periferia, con un mayor análisis y sentido
urbanístico que en la etapa anterior. Buscó una
comunicación entre centro y rondas en un plan de
ensanche articulado, que luego no surgió, mediante el
saneamiento de barrios, en una política moderna de
reforma interior, como en el caso del Barrio de Santa
Cruz. Proyectó, en 1846, una ronda ajardinada a base de
un cinturón de arboleda (idea que ya se había proyectado
en París con casi dos siglos de antelación y en Madrid
en el XVIII). Y proyectó la urbanización del Salón de
Cristina, como zona administrativa del Puerto.
De todos estos proyectos y trabajos, el que más
nos interesa destacar de cara al desarrollo jardinístico
del siglo XX, es la urbanización de una parte de la
Huerta del Retiro hacia la zona del Prado de San
Sebastián, en el primer tramo de ronda, entre la puerta
de San Fernando y la puerta de la Carne (Figs. 36 y 39).
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A) CESION DE UNA PARTE DE LA HUERTA DEL RETIRO DE LOS
REALES ALCAZARES
En 1847, se había establecido el Campo de Feria en
el Frado de San Sebastián. Para su ampliación, se
solicité una amplia faja de terreno de la Huerta del
Retiro, entre las dos puertas anteriormente mencionadas.
La Huerta del Retiro era parte de los Reales
Alcázares. González León dice de ella ser “un lugar
deliciosísimo y variado de una extensión infinita, donde
los Reyes tienen un gran recreo y amplitud para pasear
sin salir a la calle... ,,32, Pero había sufrido grandes
desperfectos por la falta de riego y la presencia de
tropas que defendieron el Alcázar contra el asedio de
33
Gómez , tal como corroboré el Director de Jardines Pablo
Boutelou en su inspección del año 43. En este año, don
Juan M. Caballero, arquitecto de la Academia de S.
Fernando y Catedrático de Matemáticas de las Nobles
Artes, a su vez arquitecto entonces de los RR.AA.,
presenta un informe sobre la reparación de tramos de
murallas interiores y exteriores del Alcázar con
presupuesto de 62.860 pts.; mientras, se arreglan
cañerías de los jardines, resecas y estropeadas durante
el sitio de la ciudad. El importe sobrepasó las cien mil
34
pesetas, lo que da idea del mal estado de las huertas
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Al ser ésta patrimonio real, hubo de solicitarse,
por acuerdo capitular, la cesión de los terrenos
necesarios para la ampliación del campo de feria e
inicial alineación de este tramo de ronda, sobre planos




En la bibliografía manejada al respecto se
considera desoida tal solicitud por parte del Real
Patrimonio o al menos olvidada y no llevada a efecto
dicha cesión. Sin embargo, en la documentación
encontrada sobre los RR.AA. en el Archivo del Patrimonio
Nacional aparece la aprobación y otorgamiento de un
trozo de terreno, en Escritura Pública de 26 de mayo de
184936. El documento de tasación va firmado por Juan M. 3
Caballero (arquitecto cesado por el Ayuntamiento como
AlE
interino municipal en 1845). Este y el aparejador-
agrimensor José Gutiérrez hacen su reconocimiento del 4
terreno dos meses antes, y pronto se llega a un acuerdo
dada la mala calidad del terreno en esa parte,
fácilmente arriable por su declive. En este mismo mes de
marzo, don Juan Montes de Oca remite al Teniente de ¾
Alcaide de los RR.AA. las “bases que se han de tener
-3---presente pa el otorgamiento de la escritura de cesión
del pedazo de terreno perteneciente a la huerta del
Retiro, formadas con arreglo a la Rl.O. de 22 de marzo
de l849”~~.
-0
En ellas se habla de las 1.219 varas de tierra, ¼
<A
con un valor en terreno y arbolado de 2.250 reales, de 7
3--
los cuales el Ayuntamiento ha de satisfacer el 30% anual
en oro o plata. Se da un plazo de un mes para derribar
4




La tapia, ya realizada, fue reconocida por el
arquitecto Sr. Caballero el día 2 de junio38
La pequeña porción de terreno cedido se percibe
claramente en un plano de 1910, de Naulet, sobre el
egido y descansadero del Prado de San Sebastián”. En
él, se aprecia, junto a la Puerta de la Carne, la parte
que sobresalía haciendo constar que era la antigua pared
(Figs. 41 y *42). Si contemplamos planos de distintos
años del siglo (1848, 1853 y 1890, en Figs. 25, 37 y 27,
respectivamente) observaremos la misma variación trás
las sucesivas cesiones.
En 1855, Salbino Marrón vuelve a proyectar nuevos
planos del lugar apoyando una nueva ampliación del
terreno de la Feria. En ellos, se aprecie el
atirantamiento necesario para poder lograr un paseo con
árboles ordenado y recto, anticipo de esa ronda
ajardinada que pretendía; así como la amplia extensión







-‘-YLa primera petición del alcalde Garcia Vinuesa 4)
corresponde al 29 de diciembre de 1860. El terreno 4
<Y
solicitado en esta ocasión era de 26.697 m2. En su carta
dirigida a la Reina, y tras numerosos halagos a S.M., a
la Feria, al terreno del Prado, a la estación de
ferrocarril y al mercado de ganados, asegura el
decaimiento de la gran Feria sevillana si la ampliación
39
no se lleva a término
Las solicitudes se reiteran a lo largo del
Incluso, el Sr. Boutelou valora el terreno en
1/2 reales ~. Sin embargo, por la documentación
puede verse cómo la Mesa del Negociado
Patrimonio es reacia a tal cesión y otros
similares con el Ayuntamiento de Sevilla, dado
~‘ es muy acreedor por cierto a la gracia que
porque de accederse á ella llegaría tal vez el









A pesar de esto y de la negativa de la Reina, y
tras gestiones y conversaciones con el Teniente Alcaide
de los RR.AA., don Alonso Núñez de Prado, la cesión es
realizada en octubre de 1862. Efectivamente, los metros
cuadrados fueron 26.627, y se exigía al Ayuntamiento -y
en su nombre al alcalde García Vinuesa- el levantamiento
de un muro como el derribado42. Esta otra parte de
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terreno cedido se marca claramente en el plano de
Naulet, anteriormente citado.
El segundo arquitecto municipal, don Manuel
Galiano, se encarga del proyecto, planos, perfil
topográfico, etc., en el año 63; a lo largo del cual van
saliendo a subasta distintos tramos de la tapia y obras
de nivelación43. La obra será reconocida y certificada en
septiembre de este año por Joaquín Fernández, como
arquitecto comisionado por los RR.AA. (Fig. 44).
Al año siguiente, Esteban Boutelou realiza el
inventario de los árboles y plantas que se encuentran en
el terreno de la huerta cedido, sumando entre naranjos,
granados, ciruelos, membrillos, perales, manzanos,
nísperos, melocotoneros, moreras, olmos, cipreses,
lilas, bojes, etc., un total de 806~~.
La tapia sufriría desplomes hasta llegar a un
estado absolutamente ruinoso en los años 76 y 78, sin
que nada se hiciera para su reparación. Por el posterior
reconocimiento de Joaquín Fernández se vio que había
servido de muro de contención, y no de pared divisoria,
para los feriantes y que incluso habla problemas de
filtración de agua. Siendo arquitecto de los RR.AA. José
Gómez Otero, se produce en 1883 el primer derrumbamiento
de un trozo importante de muro. A raíz de esto surgirá
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la urgencia del arreglo y de la limpieza del paseo y
seguridad del transeúnte.
De cualquier forma, la urbanización total de estos
terrenos fue tardía. En 1893, el alcalde Bermúdez Reina
solícita al Archivo, a instancias del Sr. Chiralt,
encargado del estudio de proyectos de reformas, un
expediente de 1872 sobre tal urbanización. Dicho
46
expediente no llega a aparecer -
Esta cesión y los trabajos llevados a cabo serán
de suma importancia como precedentes de la labor
jardinera ejecutada en esa zona en el siglo XX. Así, el
Paseo llamado de “Los Lutos”, pues cerraba un lateral
del Prado, donde había estado ubicado hasta 1853 el
cementerio de San Sebastián (curiosamente representado
por Richard Ford en uno de sus dibujos, Fig. 45) y por
él paseaban personas enfermizas o en recuperación, a
modo de pulmón sevillano, recibió el nombre de Paseo del
Pino y posteriormente se transformó en el Paseo de
Catalina de Ribera, que ya estudiaremos.
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B) LOS DUQUES DE MONTPENSIER EN SEVILLA
Hubo otra circunstancia, en este período,
igualmente relevante: el establecimiento de los duques
de Montpensier en Sevilla, en el. Colegio de Mareantes de
San Telmo; luego, Palacio del mismo nombre.
Los Montpensier llegaron a Sevilla en 1849 y
compraron el palacio al Estado al año siguiente,
adquiriendo, además, de particulares la huerta del
Naranjal y los terrenos del exconvento de San Diego.
De nuevo, su asentamiento en San Telmo, supuso un
mayor afianzamiento del carácter aristocrático de la
zona Sur, así como el resalte de esa línea de ensanche
(Fig. 46).
“No se sabe el precio que se pagó por él, pero en
la Real Orden se dice que con el importe se
adquiera otro edificio para el internado del
Instituto, y que el sobrante se invierta en forma
que produzca renta para el sostenimiento de
éste”47
Balbino Marrón intervino en la comisión de
tasación por parte del duque, y en su remodelación,








reparación se realizan entre 1850 y 1857, debiéndose 2
(3--
$3-construir en esos años el hermoso jardín, según Antonio <b -
de la Banda, obra del francés Lecolant, autor de otro
“‘1
jardín para los Montpensier en Sanlúcar de Barrameda48
-3-
33-
Según descripción de Alejandro Guichot, los -
jardines tenían carácter apaisado y pintoresco. De -‘
--Y
-Y--’
nuevo, se volvía a mezclar el estilo francés y el estilo - 4
inglés, con partes agrestes y restos arqueológicos. El
jardín, con sus macizos en figuras geométricas, poseía 3-4
cenadores, fuentes, kioscos, jaulas y pajareras, bancos - - 1
rústicos, vasos, bustos y estatuas, grutas, un montículo Y,
(el llamado “Gurugú”), un estanque con isleta <el -; 7,
<--3-
posterior “de los Patos”) y una alberca de plantas
49
acuáticas (estanque de los Lotos) .
‘1
SI
El plano supuestamente de Lecol ant (tomado del $4
libro “Vivienda y ciudad” de González Cordón) parece un
detalle del trazado general como muestran los planos de Y
finales de siglo, en los cuales se aprecian las dos
tipologías de jardín (como en el de A. Padura de 1891 y
‘3-
en el de la inundación de 1892 de Alvarez Benavides) 4
(Figs. 47, 48 y *49).















Estos jardines fueron admirados, como otros de la
ciudad, por los viajeros de]. siglo XIX. Penélope
Holland, en su “Recollections of Spanish travel in
1867”, nos dice:
“Gladly escaping f ron the tumult of the awakening
city, we paesed to the quiet beauty of the Duc de
Montpensier’s gardens, and loitered about them for
sorne time, through tbe shady walks of orange-
trees, acacias, and palms, enjoying the sweet
scent of the flowers. The gardens are well kept,
but the care bestowed upon them only ¡nade us
observe the more the want of turf. Where in
England a soft lawn would líe stretched beneath
the trees and shrubs, there is here nothing but a
coarse stubbly grass, full of daisies, and looking
like a newly-mown hayfield. We thought even the
luxuriance of the roses would scarcely compensate
for the loss of their velvet setting
Tal vez sea éste el jardín cerrado, cercano al
Guadalquivir, entre muros y rejas, que tanto sorprendió
a André Gide, al punto de citarlo como uno de los más
bellos por él conocidos
La base fundamental de su vegetación, a pesar de
sus abundantes palmeras y plantíos de arbustos, debió
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estar constituida por naranjos, si atendemos a lo que
afirma Hauser: “Merecen también mencionarse los
Jardines y Huerta de San Telmot, pertenecientes al
palacio del mismo nombre, que ocupan una extensión de
2502 hectáreas, poblados por numerosas plantaciones, la
mayor parte de naranjales”52. Sin embargo, esta mención
de Hauser toma un sentido crítico, al referirse a las
condiciones antisanitarias de la localidad, y a las
propias del palacio de San Telmo, rodeado de elementos
nocivos para la salubridad5k Por lo que se deduce que a
pesar de todos estos elementos de ornato y
pretendidamente innovadores de la ciudad, ésta




EL FIN DE SIGLO
En el último cuarto de siglo, la preocupación por
la jardinería sigue siendo grande. En 1872, se habla
nombrado Director facultativo de jardines a Julio Meil,
exdirector de los jardines de Marsella; pero, en el 75,
se plantea la necesidad de un Director de Jardines y
Arbolado, que ponga éstos al nivel de otras ciudades
españolas y extranjeras, para dicho cargo es nombrado
Calixto Allier, jardinero francés que, siete años
después es sustituido por Gregorio García de Meneses54.
Ya el final del siglo ve dos acontecimientos
importantes y trascendentes para la siguiente centuria:
a) La cesión de parte de los jardines de San Telmo a
la ciudad.
b) Los planes de reforma de Bermúdez Reina de 1893, y
de José Sáez y López de 1895.
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A) CESION DE PARTE DE LOS JARDINES DE SAN TELMO COMO
PARQUE PUBLICO
En 1890, muere el duque de Montpensier, D. Antonio
de Orleana. Ese mismo año, Pedro Rodríguez de la
Borbolla pretende gestionar la cesión de una parte del
terreno de los jardines, gestión que se lleva a cabo por
el Ayuntamiento en 1892.
La idea era establecer una conexión entre el río y
el Prado de San Sebastián, como decía la solicitud del.
Ayuntamiento a la infanta de 13 de mayo de l893~~ y, a
la vez, anexionar los terrenos al Huerto de Mariana,
creando un gran Parqus, que habría de denominarse “de la
Infanta Maria Luisa Fernanda”, según acuerdo de 19 de
mayo del mismo año. En él se colocaría una estatua de la
infanta, que habría de ser encargada a Antonio Susillo.
El monumento proyectado mostraba elementos clásicos al
servicio de toda una simbología que acentuaba su
carácter historicista recordando ejemplos románticos que
se habían producido en este campo escultórico a mediados
del XIX. Rechazado por la Academia de Bellas Artes, no
llegó a realizarse56 (Fig. 50).
Ese año de 1893, accede la infanta a la cesión,
mediante Escritura Pública de íg de junio, ante el
notario Ildefonso Calderón y Cubas57.
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El que fuera arquitecto titular del Ayuntamiento
desde 1892, D. José Gallego Díaz, realiza las mediciones
del terreno cedido, al año siguiente. Resultando el
trozo convertido en vía pública de 10.800,60 metros
cuadrados; y el cercado que lleva el nombre de Parque de
María Luisa, en 196.564,98 metros cuadrados. Arrojando
un total de 207.365,58. Los limites de lo que constituye
el Parque son: la nueva calle, prolongación de la de
Industria, hasta el paseo del Río, al Norte; el Prado de
San Sebastián, al Este; el arrecife que del Prado de San
Sebastián va a la Glorieta de Bellaflor, al Sur; y el
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paseo de la orilla del rio, al oeste
La idea del gran parque estaba tan arraigada que
cuando este arquitecto realiza el proyecto de
prolongación de la calle Almirante Lobo hasta Industria,
estableciendo una gran vta junto a la Fábrica de Tabacos
y los jardines de Eslava, entre otras razones alude a la
conveniencia de facilitar un acceso importante al nuevo
59
Parque
Juan Talavera y de la Vega, que había ocupado unos
años antes el cargo de arquitecto municipal, se encarga
de las nuevas instalaciones, pero ahora al servicio de
los Duques. Entre ellas, surgieron el llamado “Costurero
de la Reina”, pabellón para el cuerpo de guardia; otro
pabellón para lavaderos y una estuf a o invernadero. En
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ellas, se siguió el estilo neomudéjar, tan arraigado en
Sevilla, de acuerdo con el historicismo que empezaba ya
a imponerse y que desembocaría en el regionalismo de las
primeras décadas del siglo (Fig. 51).
La idea del gran Parque está presente en proyectos
de reformas, como el de Bermúdez Reina en 1893; o en
opiniones recogidas en la prensa de 1895 a favor de
“transformar el magnifico bosque en jardín y los
60
jardines en un parque digno de Sevilla” ; y denunciando,
como “El Diario de Sevilla” de 4 de enero, el deterioro
sufrido en el Parque, en tan sólo dos años, desde la
cesión.
En 1897, se plantea el cerramiento del Farque, en
la Glorieta de Bellaflor, en un proyecto firmado por
José Sáez y López, cuyo presupuesto era de 15.309,21
pts. (Fig. 52). Y se propone abrir dos puertas de
comunicación directa entre el Parque y el Rio61.
Se estaba concretando ya la idea de Gran Parque de
Sevilla, que culminaría en la segunda década del siglo
XX con el Parque de Maria Luisa del francés Forestier.
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E) IJLTIMOS PROYECTOS
También en 1893, el 26 de mayo, Bermúdez Reina
presenta al Pleno Municipal una memoria en la que recoge
“un vasto plan que el pueblo de Sevilla reclama” 62, Las
bases de esta Memoria quedaron marcadas en la Ley de
Obras de Saneamiento y Mejora Interior de las Grandes
Poblaciones”, de 26 de Julio de 1895, siendo alcalde
Anselmo Rodríguez de Rivas. Esta mejora fue dirigida
hacia el interior, por José Sáez y López. “Es el primer
intento de realizar desde el sector oficial una labor de
equipo para atender las necesidades de Sevilla”63
Se ordenaba el espacio interior en tres grandes
vías. Una de ellas desde la Campana, se dirigía a través
de la calle Alfonso XII y de San Eloy, a la estación de
Armas; la otra, también desde la Campana, formaba linea
recta por la Encarnación, Apodaca y Jáuregui, hasta la
puerta Osario; y la última, unja la calle Reyes
Católicos, a través de Cerrajería, Alfonso el Sabio,
Boteros y San Ildefonso, con la puerta de Carmona. Se
hacía hincapié en marcar el eje Este-Oeste, que había
sido planteado ya por Olavide, a finales del XVIII (Hg.
53). En esta Ley, el aspecto urbanístico pasa a los
particulares: Origen de la posterior iniciativa privada
de la ciudad. Este primer intento de un Plan General
para Sevilla fue un fracaso.
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Todos estos proyectos e innovaciones del siglo
XIX, se vieron acrecentados por un aporte técnico e
industrial, que aunque tímido, prepararía a Sevilla en
su paso hacia la nueva centuria.
En esta última década, se implanta en Sevilla la
primera fábrica de Electricidad para alumbrado público.
Sevilla se había mantenido al margen del
desarrollo industrial español durante todo el siglo. El
alumbrado de gas se implantó a mediados del XIX,
llevándose a cabo, por entonces, los primeros intentos
de alumbrado eléctrico. Sin embargo, hasta 1894. el 27
de junio, el Ayuntamiento no accede a ello. En esa
fecha, le es concedido el permiso a D. Edmundo Noel,
para el establecimiento de dicha fábrica. Se creó, pues,
la Compañía Sevillana de Electricidad el 23 de julio de
1894, por escritura pública otorgada ante el notario D.
Ildefonso Calderón y Cubas64.
El alumbrado eléctrico se extendió por paseos y
plazas; mientras el de gas copaba prácticamente la
ciudad. La electricidad se generalizarla en las primeras
décadas del siglo XX65. Asimismo, el Certamen




Además, en esta última década, se probaron
diferentes pavimentos urbanos (cemento “portland’,
cemento “lafarge”, tendidos de asfalto, etc.), como
estudian en su libro sobre pavimentos de Sevilla, Marín
66de Terán y del Pozo Serrano
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documento original figura como apéndice.
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contratistas con don Esteban Boutelou, Interventor,
arquitecto y subinspector de bosques del Real Patrimonio.
Don Manuel Galiano presenta un plano con la indicación de
las diferentes nivelaciones por corregir y el presupuesto
del desmonte y terraplenado. El terreno -más elevado se sitúa
junto a la Puerta de la Carne, y la nivelación obliga a
dividir los terrenos en cuatro trozos, para facilitar la
disposición de la tapia. La tapia queda construida en
octubre de ese año, y las cubicaciones son realizada por
Juan Talavera de la Vega, arquitecto interino del
Ayuntamiento.
A.P.N., Reales Alcázares. Sevilla, caja 848/1.
A.P.N., Reales Alcázares. Sevilla, caja 482/16.
A.M.S., C.A., Huerta del Retiro y la Alcoba, caJa 447, año
1893.
C.E.A., “El Palacio de San Telmo en Sevilla”, en Rey
.
Arquitectura, año XI, n~ 119, marzo 1929, pgs. 88-89.
4 Banda y Vargas, A. de la, “La Corte Sevillana de los Uuques
de Montpensier”, en Homenale al Dr. Muro Orelón, vol. 1,
Sevilla 1979, pg. 286.
4 Guichot y Sierra, A., El Cicerone de Sevilla, Sevilla 1925,
pgs. 266-267. Una pequeña descripción del lago y del cenador
de “estilo árabe” que contiene la Isleta, aparece en La
Ilustración es~aflola y americana de 8 de enero de 1878,
Madrid, n~ 1, pg. 5.
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5’ Holland, Penélope, Reccllections of Spanish travel in 1867
,
London 1879, pg. 38: “Satisfechos por escapar del tumulto
del despertar ciudadano, cruzamos la tranquila belleza de
los Jardines de Montpénsier, y nos demoramos en ellos por
algún tiempo, a través del sombreado paseo de naranjos,
acacias y palmeras, disfrutando del dulce aroma de las
flores. Los Jardines estaban bien cuidados, pero la
dedicación que se les prestaba sólo nos hizo más evidente la
falta de césped.
Mientras que en Inglaterra un suave césped yacería
extendido bajo los árboles y arbustos, aquí no hay más que
unos bastos rastroJos llenos de margaritas, que parecen un
campo de heno recién segado. Pensamos que, incluso, la
exuberancia de las rosas apenas compensaba la pérdida de su
aterciopelado marco”.
51 A. Gide, Les nourritures terrestres, París 1988, pg. 54.
52 Hauser, Estudios Médico-Tovográficos de Sevilla, Sevilla
1882, pg. 82.
53 Hauser, ob. oit., pg. 82: hEsta clase de árboles necesitan
para su cultivo cantidad considerable de agua, tanto en el
verano como en el invierno, y dada la sequía de este país,
se riega la huerta con aguas extraidas del Guadalquivir, que
como hemos demostrado, están cargadas de materias orgánicas;
aunque la vegetación absorbe una gran cantidad del agua, es
tan grande la que exige este cultivo durante la época seca
del año, desde mayo A octubre, que por más poder de
absorción que tenga la vegetación sobre las aguas y las
tases que se desarrollan en la tierra;.,. De estas
consideraciones se desprende que el palacio de San Telmo
está rodeado por todos los costados de elementos nocivos
para la salubridad; del lado Sur, el Río, de Noroeste la
desembocadura del Tagarete, de Norte el Foso de la Fábrica
de Tabacos y del Poniente la Huerta”.
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A.M.S., Sección Administrativa, Jardines, caja 5580.
A.M.S., C.A., Pargue de la ciudad, “Varios”, 445.
‘Expediente de cesión de gran parte de los Jardines de San
Telmo por S.A.R. Infanta D~ M~ Luisa Fernanda”, expte. año
1890. La causa que lleva a dicha solicitud ea, ante todo, el
beneficio comercial de Sevilla, el agilizar las
transacciones mercantiles desde una amplia zona de la
población, y desde la estación de ferrocarril de Cádiz,
Granada y Málaga hasta el muelle, lo que en este momento
ocasiona contratiempos y retrasos en las operaciones.
Además, se añade en la petición, la posibilidad de crear un
parque “reclamado por las necesidades de la Vida moderna”.
A.M.S., C.A., Monumentos, caja 512. En la memoria que
acompaña al boceto, Susillo explica el significado de las
figuras alegóricas, destacando la de la Infanta, sentada en
sitial y la de la matrona “Sevilla”, que recoge el pliego de
entrega, con atavios romanos, góticos y mauritanos,
simbólicos de la ciudad. El monumento es rechazado por la
Real Academia de Bellas Artes de Sevilla, al no creer que
reúna las condiciones adecuadas para tal circunstancia, pues
conmemora el hecho de la cesión, tratándose por el contrario
de celebrar a la persona y virtudes de fl8 M~ Luisa Fernanda.
A.M.S., C.A., Pargue de la Ciudad, idem expte. de nota 55.
Comparecieron de una parte S.A.R. la Infanta Maria Luisa; y
de otra, el alcalde de la ciudad, José Bermúdez Reina. Las
cláusulas 3~ y 4C reproducen lo escrito en la solicitud
realizada por el Ayuntamiento, en cuanto a beneficiar las
operaciones mercantiles y, con la cesión de una mayor
superficie de terreno, facilitar la creación de un gran
parque.
Queda transcrita, Igualmente, la gratitud de la
ciudad y erección de un monumento por parte de Antonio
Susillo, haciendo constar que será Juan Talavera de la Vega
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el director de las obras llevadas al efecto, que habrán de
eJecutarse en el plazo de un año.
La fotocopia del documento original aparece como
apéndice.
A.M.S., C.A., Pargue de la Ciudad, idem expte. Certificación
al Ayuntamiento por don José Gallego Díaz de 15 de febrero
de 1894, acompañada del plano levantado al efecto (El plano
no aparece en dicho expediente).
A.M.S., C.A., Fábricas, caja 409. Las otras razones par la
alineación de la calle San Fernando se refieren al
conveniente acceso al Prado, al nuevo cuartel y al más
asequible transporte hacia la Estación.
El Noticiero Sevillano, de 30 de agosto de 1895.
A.M.S., C.A., Pargue de la Ciudad, expte. año 1897.
González Cordón, A., Vivienda y ciudad, ob. cit., pq, i27.
Trillo de Leyva, M., La Exposición Iberoamericana. La
transformación urbana de Sevilla, Sevilla 1980, pg. 101.
Macias Miguez, M., El alumbrado público en Sevilla (253 años
de historia), Sevilla 1985, pg. 54.
La Compañía Sevillana de Electricidad pide el aumento del
alumbrado eléctrico en el paseo de Catalina de Ribera, en
fecha 19 de junio de 1902; y la iluminación de los Cristina
el 7 de agosto de 1903: Macias Miguez, 1-.!., El alumbrado
público de Sevilla..., ob. oit., pg. 61.
Marín de Terán, L. y del Pozo Serrano, A., Los
pavimentos..., ob. cit., pgs. 96—97.
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PARTE 3a
LA CIUDAD Y LA JARDINERíA
SEVILLANAS DE 1900 A 1929
CAPITULO 7Q
LA CIUDAD EN SU BUSQUEDA DE
REFORMA Y MODERNIZACION
Sevilla, en su entrada en el nuevo siglo, sigue
~riendo el abandono y la insalubridad del siglo
:erior.
La inexistencia de una red de saneamiento, las
indaciones, la propensión a epidemias, la crisis
~námica -y moral- a raíz de la pérdida de las
onias..., convierten la ciudad en un lugar descuidado
antihigiénico, acentuándose las causas que ya habla
lalado Hauser en la centuria anterior y que acarrearon
alto indice de mortalidad.
“En el más bello país del mundo no hay
agua, árboles, ni higiene pública... Así, el
paisaje de Sevilla -el paisaje físico y moral- no
se parece al de ninguna otra ciudad de Europa. Lo
que se respira en el ambiente de Sevilla no es la
fragancia fuerte de sus flores —rosas, claveles,
jazmines- sino gérmenes de suciedad y de
inmundicia.., fil
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Numerosos son los testimonios que el diario “El
eral” nos deja a lo largo de, al menos, las dos
meras décadas, sobre problemas de agua y
3
~ntarillado 2, sobre los efectos de las riadas, sobre
insalubridad que provoca enfermedades 4; e incluso, la
nión de personajes sevillanos preocupados por la
rible situación, como Alejandro Guichot que llega a
par al Ayuntamiento de la desidia en temas
icipales, del estacionamiento y retrocesos de la
dad.
Junto a todos estos problemas, se marca todavía,
esta segunda década del siglo XX, la existencia de
s dos Sevillas creadas en los comienzos del XIX...
“Una vuelta por el Parque, el antiguo
huerto de Mariana y por su vecino jardín de Las
Delicias, da una sensación deliciosa, que
contrasta con la nota de intenso carácter morisco
de muchos rincones hediondos de la ciudad, con
aguas sucias corriendo por todos los lados...
Parece que existen dos jurisdicciones en
Sevilla para lo urbano: La que se deja atrás, de
zoco marroquí, y la archipulcra que el público
admira en el conjunto de jardines reformados y
embellecidos por el Comité de la Exposición
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Hispanoamericana, que ha convertido lugares casi
abandonados en espléndidos recreamientos.
A pesar de esta situación crítica y de la apatía
de sus gobernantes (tal y como se afirma), desde 1900
surgen, al igual que había ocurrido en años anteriores,
diferentes estudios y análisis para hallar una solución
al problema.
En este sentido, es importante destacar la labor
de don Luis Lerdo de Tejada que pretende, tras la
reforma de la ciudad, convertir a Sevilla en una ciudad
turística de invierno. De nuevo, en él resucita la
crítica a los “innumerables pozos negros, de pésimas
‘57
condiciones
Su idea de mejora general para la ciudad abarca.
también, a los jardines, en el mismo estado de abandono
y suciedad. Levanta su queja contra ello y,
concretamente, contra lo que ocurre con dos importantes
ejemplares de la jardinería sevillana: Salón de Cristina
8y Las Delicias, victimas de un absoluto abandono
Aunque el problema urbano fue grave durante la
centuria anterior, el capitulo referente a la jardinería
quedó altamente considerado. En ello se aplicaron, de
modo preeminente, asistentes, alcaldes y arquitectos
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municipales. Sin embargo, en estos momentos, son
múltiples las quejas alzadas en contra de la abulia de
unos y la incultura de otros, en lo que a jardines se
refiere.
Del estado lamentable del arbolado, de las
enfermedades de los naranjos, de la escasez de flores en
los jardines, de la hierba invadiéndolo todo, etc.,
habla el ingeniero Ramón Manjarrés en l9O7~.
Esa impresión de desidia es recogida por Albert
Danzat, durante su estancia en Sevilla en l9lO~.
Crítica realmente dura aparece en un articulo de
“El Liberal”, por Javier de Winthuysen, en el cual se
pregunta y preocupa por ese signo de incultura:
“La cultura de los pueblos se conoce en las
narices de las estatuas y en la corteza de los
árboles. Y aquí, en el país de las flores, triste
es decirlo, en rondas y paseos está el árbol
cruelmente maltratado.
¿Cómo se explica que en este paje, en que
el sol abrasa, no se respeten los árboles de los




Así, la vigilancia y conservación de dichos
jardines son las primeras tareas que emprenden los
organizadores de la Exposición Hispanoamericana; más
tarde, Iberoamericana. Las obras de reforma en el Parque
cedido por la mt anta Maria Luisa, aparecen como
objetivos, con cargo a la Exposición, desde la segunda
reunión del Comité Ejecutivo, el doce de noviembre de
1910.
Pero retrocedamos, de nuevo, al desastre
urbanístico, que sigue manteniéndose desde el siglo
precedente. El urbanismo sevillano va a verse ahora
afectado por dos factores, en parte, modificadores. Uno
de ellos es la entrada de la iniciativa privada en los
asuntos urbanísticos, que llega a conformar, por encima
de la iniciativa municipal, las principales vías de
ensanche de la capital (Porvenir, Nervión>, en el primer
tercio del siglo.
El otro factor se refiere a los innumerables
planes de reforma que acarrearán la urbanización de
sectores concretos, pero que no constituyen un plan
general regulador del crecimiento de la ciudad.
Sevilla sigue adoleciendo de una visión de futuro
y de un Plan General de Urbanismo. Las Ordenanzas
Municipales de 1898 fueron el marco legal para el
:1.01
desarrollo arquitectónico y urbanístico prácticamente de
toda la primera mitad del siglo.
Ambos factores, característicos de este periodo
del XX, están bien documentados, ya desde el trabajo de
D. Luis Lerdo de Tejada del 1900, “Sevilla. Estación de
Invierno y Plan de Reformas y Mejoras
Aquí, el coronel D. Luis Lerdo nos habla del
ostracismo de la hegemonía municipal y de un plan de
reformas que propone un crecimiento de la ciudad hacia
tres vías de ensanche: el Prado de San Sebastián, la
Cruz del Campo y la Palmera.
Aunque utópico en aquellos momentos, de hecho se
adelantó a la realidad posterior.
Su ensanche estaba apoyado sobre recientes modelos
españoles y europeos, bases de múltiples proyectos y
realizaciones en la Europa de fin de siglo, como eran
los de Howard y su ciudad-jardín y el de Arturo Soria.
Años después, se tratarían esos terrenos de la Palmera y
de Marqués de Nervión, como ‘ciudades-jardín”.
También, Lerdo de Tejada se anticipa, en idea, a
una obra de jardinería del siglo XX: la del Huerto de
Mariana. En una cierta nostalgia de los jardines de
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ciudades francesas e italianas, dice: “El Huerto de
Mariana en Sevilla, se prestarla de una manera admirable
para una buena instalación análoga, y conociendo y
apreciando la belleza del lugar que ocupa, se podría
luego presentar como un verdadero modelo en su clase1’ 12
Un año después de este proyecto y publicación, en
1901, D. Juan Talavera plantea su programa de reforma ya
que “las reformas realizadas denotan falta de unidad,
por no responder a la práctica de un plan
convenientemente estudiado”’3. Es preciso, además, llamar
la atención sobre su intención de que los honorarios
corran a cargo de la iniciativa privada.
En 1902, Ricardo Velázquez Bosco realiza el
“Proyecto de ensanche de la ciudad de Sevilla”, a
instancias de Enrique Lluria. En él, vuelven a aparecer
las ideas de Lerdo de Tejada de ciudad-jardín, así como
muestra un conocimiento de los planes de Madrid y
Barcelona, del siglo XIX’4 (Ng. 54).
A través de “El Liberal”, se pueden seguir los
continuos planes de reforma, como el de Laureano Rosso
de 1904; el de Aníbal González de 1909, en el cual se
refiere al ensanche del Prado de San Sebastián y al
control de altura de edificios y anchura de las calles.
Gómez Millán pide acogerse a las leyes de ensanche, como
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Madrid y Barcelona; Simón Barris o Trinidad Soriano,
plantean y publican también sus ideas Y no sólo
opiniones y proyectos de arquitectos, también Pedro
16
Rodríguez de la Borbolla habla de reformas y ensanches
Según Trillo de Leyva, será el político más empeñado en
la reforma. Continúan proyectos como el del Marqués de
Nervión (1911), el de Sánchez-Dalp (1912) o el del Conde
de Colombí (1915), que han sido ya estudiados
detenidamente por arquitectos e historiadores <Fig. 55).
Juan Talavera y Heredia, hijo de Talavera de la
Vega, por entonces (1909) Ayudante Segundo del
arquitecto municipal José Sáez y López, va más lejos en
su opinión, y lleva el origen del problema a la Sevilla
del Asistente Arjona, del alcalde García de Vinuesa,
etc., que reformaron sin estudio previo y sin solución,
a pesar de la Ley de Ensanche de 1897 y de la de
Saneamiento y Reforma Interior de 189511.
Los proyectos de reforma y ensanche que fueron
surgiendo, iban en cierto modo enlazados a obras
puntuales ya realizadas, o en apoyo de un desarrollo
viario lógico, a medida que Sevilla iba tomando un
carácter más exposicioflal.
Los ensanches planteados insistirán en una
dirección Sur y Este; mientras, la reforma interior
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continúa buscando la creación de amplias vías en
dirección Este-Oeste y Centro—Sur. El primer eje ya
había sido enunciado en el proyecto de ensanche de Sáez
y López de 1895.
Así, el plan ofrecido por Juan Talavera y Heredia
en 1917, y que abarca reforma interior y ensanche
atendiendo al problema socio-demográfico, higiénico y
económico, plantea una vía amplia desde la calle de
Marqués de Paradas a la Puerta de Osario; otra, desde
Reyes Católicos a Puerta de Carmona, y su prolongación
por calle de Oriente a la carretera de Alcalá de
Guadaira. Otra vía, orientada también al Este, iría
desde el Salvador a la Puerta de la Carne llegando a
Maestrescuela. Una tercera, marca el eje Centro-Este,
desde Constitución, por Puerta de Jerez y San Fernando,
a la Enramadilla y el nuevo Matadero. Atendía, además,
la comunicación con Punta de los Remedios y Triana (Fig.
56>.
Creaba un sistema radial, en el que iban
incorporados una serie de jardines y edificios públicos
importantes. Esa tendencia hacia el Este se vio
absolutamente marcada por la serie de nuevas
construcciones levantadas desde la Ronda, a través de
las puertas de la Carne, Carmona y Osario, destacando
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los puentes de comunicación con la nueva barriada de
Nervión, cuyo ornato corrió a cargo de Juan Talavera.
Lugar esencial de toda esta reforma, fue el Prado
de San Sebastián que desde el origen de la Feria de
Abril, en 1847, fue escenario de ésta.
Considerado como la entrada principal al recinto
de la Exposición, desde Sevilla, Be ofrecieron numerosas
ideas, como la propuesta por Rodríguez de la Borbolla
para su urbanización o el rechazo de ésta por el del
Marqués de Torrenueva, más propenso a su adecentamiento
con árboles, fuentes y bancos. Tres años más tarde de
esta defensa en pos de preservar el tspulmón de Sevilla”,
presenta Manuel Cristóbal y Mañas, administrador de
Propiedades, Rentas y Arbitrios del Ayuntamiento de
Madrid, un anteproyecto proponiendo, de nuevo, dicha
I8urbanización y el traslado de lugar de la Feria
Facultado por él, Secundiflo Zuazo y Ugalde se
ofrece, en 1922, a realizar un proyecto de reforma,
saneamiento y ensanche interior de Sevilla, incluido el
Prado, la Huerta de los Remedios y nuevo Campo de Feria.
En todo momento, se vio la Exposición como punto
de arranque del mejoramiento de Sevilla, que entre otras
cosas posibilitó la subvención estatal para dichas
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obras. Precisamente, y por acuerdo del Comité Ejecutivo,
en la sesión de 28 de octubre de 1922, en la que se
anuncia la entrada de Portugal en el Certamen, o sea, la
Exposición se transforma en Iberoamericana, se decide
arreglar y ampliar como emplazamiento Norte de ella, la
Campana y la Avenida, hasta el Parque y Avda. Reina
Mercedes
Todo queda en papel, incluso cuando en 1924 se
obliga a Sevilla, por sobrepasar los 200.000 habitantes,
a realizar dicho plan de reforma, que dará como
resultado el Plan de 1929, también archivado20 (Fig. 57).
Ni la iniciativa municipal ni la iniciativa de
particulares (a pesar de sus actuaciones aisladas),
hicieron nada por resolver el ensanche de la ciudad en
un plan unitario. Tampoco la Exposición Iberoamericana
lo solucioné. Hubo de esperar al segundo tercio del
siglo, con la creación de la Oficina Municipal de
Urbanismo, dentro de la Sección Técnica de Arquitectura
del Ayuntamiento, en septiembre de 1936. Sólo diez años




LA IDEA DE LA EXPOSICION
HISPANOAMERICANA Y EL JARDIN
Toda la actividad urbanística, incluida la
jardinería, estuvo relacionada con la Exposición Ibero-
americana. Por ello, analizaremos el nacimiento de la
idea del Certamen y la vinculación existente entre éste
y la labor jardinistica.
El primer concurso arquitectónico de la Sevilla
del siglo XX, se convoca en 1902. Se trataba de la
construcción de un Pabellón permanente para la
exposición de Bellas Artes. El lugar elegido para su
emplazamiento era el Salón de Cristina. A dicho concurso
concurren José Gómez Millán y Aníbal González. En el
proyecto de éste último se ve un anticipo de la
disposición en planta de la futura Plaza de América21
(Ng. 58).
En 1905, se celebra una exposición de Industrias
en los jardines de Eslava, organizada bajo moción del
teniente-alcalde Cristóbal Vidal y Salcedo. El premio
fue para la fábrica de “La Trinidad” de Rodríguez Caso.
Era teniente-alcalde en funciones Narciso Ciaúrriz. Es
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entonces cuando entran ambos en contacto. De sus
reuniones, junto a otros industriales y políticos,
surgiría la idea de una exposición más importante, con
posible referencia a Hispanoamérica.
En 1908, Zaragoza celebraba la Exposición Hispano-
Francesa. Esta exposición sugirió a Rodríguez Caso otra
igual en Sevilla, de “Glorificación de la Bandera”,
denominada después “España en Sevilla”, Con esta fiesta,
Rodríguez Caso tuvo a su favor a políticos, industriales
y prensa, hasta el punto de convertirle en protagonista
de un homenaje el 25 de junio de 1909. Momento que
aprovecha para hablar de un posible certamen
hispanoamericano.
La idea no era nueva. Justo en el año en que se
perdieron las colonias, había sido ofrecida por la Unión
Iberoamericana de Faustino Rodríguez San Pedro, aunque
no prosperó.
Las circunstancias políticas que estaba
atravesando España <Guerra de Melilla, Semana Trágica de
Barcelona) detuvieron, en principio, la iniciativa. Sin
embargo, en los primeros meses de 1910, las fuerzas
representativas de la ciudad, así como el. pueblo entero,
se movilizaron hasta conseguir que, el día ig de marzo,
el Rey decidiera nombrar a Sevilla como sede de dicha
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Exposición (por delante de Madrid y Bilbao, que estaban
también tras de ella). La Exposición se acordó para
1914, coincidiendo con la conclusión e inauguración de
la Corta de Tablada. Ambas obras, Corta y Exposición, se
desarrollan en paralelo, incluso la primera favorecerá a
la segunda. Ya veremos, al tratar del Parque de Maria
Luisa, como se utilizarla para el relleno de terrenos,
tierras de Tablada.
Fueron muchos los motivos que originaron la
Exposición. Todos ellos han sido enumerados y defendidos
por distintos estudiosos del tema. Destacan: la voluntad
unánime de progreso para la economía sevillana (Braojos
Garrido); el acrecentamiento de la Corta de Tablada, con
una actividad comercial en aumento (Trillo de Leyva); el
incremento turístico, apoyando la idea concebida por
Lerdo de Tejada en 1900 (Trillo de Leyva); la defensa
del honor local, ante la mala fama de Sevilla (Rodríguez
Bernal); la urgencia de reformas urbanísticas y mejoras
de la estructura urbana (Pérez Escolano y Villar
Movellán); y la recuperación moral, tras la pérdida de
las colonias, y reconciliación así de España y Sevilla
con Iberoamérica (Rodriguez Bernal y D. José Laguillo).
Yo considero primordiales las dos últimas, aunque
fácilmente, en su desarrollo, se adivina una mezcla de
todas ellas.
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Una vez acordada la Exposición y Sevilla como
sede, el Estado solicitó un plan completo, con memoria
descriptiva, planos y presupuesto general; asi como la
existencia de una entidad que se responsabilizara del
cincuenta por ciento de gastos y del déficit que se
produjera.
Las dificultades y la precipitación fueron, como
siempre, las directrices. El Ayuntamiento hubo de
responsabilizarse de ese cincuenta por cien. Incluso, se
pidió subvención estatal para las reformas urbanas, a
las cuales se subordinó, en cierto modo, la Exposición.
En “Las reformas de Sevilla’, el Conde de Cotombí
dice que “la Exposición Hispanoamericana no puede
celebrarse hasta que Sevilla se haya transformado. Es
inútil que el Comité de dicha Exposición avance en sus
tareas y allane obstáculos, si entre tanto Sevilla no
resuelve sus problemas urbanos de sanidad, de higiene y
de ornato” 22~ De nuevo, aparece la insalubridad.
El 17 de octubre de 1910, La Comisión Gestora
acuerda la designación de un Comité Ejecutivo, compuesto
por: <Ayuntamiento) Antonio Halcón y Vinent, alcalde,
Federico de Amores, Conde de Urbina y José Galán
Rodriguez, concejales; (Diputación) Manuel Hoyuela Gómez
y José Benjumea y Zayas; (fuerzas vivas) Fernando Barón
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y Martinez-Agulló, Conde de Colombí; José Gestoso y
Pérez; Nicolás Luce de Tena; Pedro Fernández Palacios y
Gonzalo Bilbao Martínez 23
Una Real Orden de 26 de junio de 1911, reconoce la
personalidad jurídica del Comité.
El primer plano de la Exposición que sirvió de
base en el Concurso de Anteproyectos, surge en 1911,
tras la visita y asesoramiento del técnico Vicente
Rodríguez, que había sido artífice de la Exposición de
Valencia de 1909 (Hg. 59).
Sin embargo, en el año en que nace el proyecto de
Exposición, 1910, el Sr. Barón se refirió a la
conveniencia de hablar con los peritos más afamados en
24jardinería, para encontrar una solución al Parque . Un
mes después, pide el Sr. Benjumea un plano detallado del
Parque, Delicias y Huerto de Mariana, especificando las
masas de arbolado y las especies arbóreas más
25
anportantes . La preocupación por el Parque había sido
manifestada ya en el Plan de Reformas de Bermúdez Reina,
le 1893.
Este hecho es el que me interesa resaltar: La
3tención a la jardinería será una de las tareas primeras
~ue preocupan y asumen los organizadores de la
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Exposición. Con tanta rapidez y efectividad que el 2 de
enero de 1911 asiste a la sesión del Comité Ejecutivo,
el ingeniero de jardines J-C.N. Forestier26
El día 5 de abril de 1911, se aprueban las 23
bases del Concurso de Anteproyectos. Los limites se
fijaban en los jardines de San Telmo, Parque de Maria
Luisa, Huerto de Mariana y un sector del Frado de San
Sebastián. Habría libertad absoluta para disponer los
edificios, pero se respetaría el arbolado existente27
Dos de los edificios serían permanentes (Bellas Artes e
Industrias) e irían en el Huerto de Mariana. El
presupuesto se calculaba en 3.000.000 de pesetas.
Al cerrarse el plazo, habia tres proyectos: el de
Fermín Alamo, el de Aníbal González y uno anónimo <de
Narciso Mundet Farreras) rechazado por ello y que, según
Trillo de Leyva, era el único que ofrecía una concepción
28
initaria
El más completo fue el de Aníbal González, aunque
en su desarrollo se resolverían cosas que venían
expresadas en el plano de Alamo. El de González
respondía, además, a un concepto de arquitectura
regionalista que adulaba las ideas nacionalistas del
nomento.
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El emplazamiento ofrecido planteaba la inclusión,
en uno de sus lados, del Parque, lo que, en principio,
parecía obstaculizar las obras; al menos, para Aníbal
González, que encontraba dificultades en el enlace entre
Exposición y Parque; máxime, habiéndose encargado la
reforma de éste a “un ingeniero de París”29. Temía
intromisiones extranjeras, siempre en defensa del
carácter regionalista.
“Uno de los primeros y fundamentales
acuerdos del Comité habla sido que la Exposición
debía ser motivo para dejar á Sevilla, como
recuerdo de la misma, un hermoso Parque, digno de
la capital de Andalucía, y en este punto esencial
estaba resuelto el Comité á no modificar su
criterio.
Tal fue la importancia que se concedió á
ete extremo, que el Comité quiso añadir á la
opinión emitida por los técnicos sevillanos, en el
sentido de la compatibilidad de ambos proyectos,
Exposición y Parque, mayor examen, y fué entonces
el momento en que el Comité realizó las gestiones
oportunas para que viniese á Sevilla el Sr.
Forestier.
Consultó el Comité al Sr. Forestier acerca
de los extremos concretos: fué el primero, si la
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Exposición, cuyo carácter y amplitud se le
indicaron, podía emplazarse en los terrenos
proyectados sin lesionar al Parque; fué el
segundo, la modificación, mejoramiento y
distribución que pudiera introducirse en el Parque
y jardines adyacentes. Ambas cuestiones fueron
,,36cumplidamente contestadas...
Esa idea regionalista de Aníbal González,
“prescindiendo de todo sello extranjero’, fue general en
la opinión sevillana. La reforma del Parque exigía no
sólo el respeto en lo posible al. arbolado, sino también
el mantenimiento del “carácter de los jardines
“3’
andaluces
Sin embargo, y no por el mismo temor que tuvo en
un principio este arquitecto, el hecho de que el Parque
se incluyera en el recinto de la Exposición, constituye
para Marín de Terán y Aurelio del 32 y para Villar
Movellán, un hecho negativo. En primer lugar, porque no
llega a crearse un nuevo Parque, como había ocurrido y
ocurriría en Barcelona (Parque de la Ciudadela, 1888, y
el de Montjuich, 1929). En segundo lugar, critican la
destrucción de zonas verdes que supuso la Exposición
sevillana, por la edificación de pabellones, hoteles,
etc. Se vieron especialmente afectados los jardines de
Cristina y de Delicias.
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El primer proyecto de emplazamiento, realizado por
Aníbal González, ya nombrado Arquitecto del Certamen,
queda aprobado el 25 de mayo de 1912 (Fig. *60). En él,
presenta modificaciones y novedades respecto al
Anteproyecto, disponiendo en el Huerto de Mariana, una
gran plaza de Honor, con los pabellones permanentes de
Bellas Artes e Industrias y, al fondo, el Pabellón
Real33. No encontró González inconvenientes para su
desarrollo, ni por la inclusión del Parque ni por la
reforma llevada a cabo por el ingeniero francés; más
bien, lo contrario, ambos proyectos y realizaciones se
complementaron formando una visión unitaria.
Los únicos inconvenientes surgidos al respecto
fueron provocados por las inundaciones acaecidas en los
años 1910 y 1912, que afectaron tremendamente a la zona
preservada como emplazamiento, pero que aún así, pudo




1.- tAarin, Marcial, La cultura política: del ambiente sevillano
.
Borbolla. Ibarra, Conde de Colombí. Sevilla 1916, pgs. 21-
24.
2.- “Las reformas de Sevilla” (edit.) en El Liberal <Sevj, 28
de enero de 1911: “... Hay que resolver el problema del
agua, el del alcantarillado, el de la salubridad de la
ciudad, el de dos 6 tres ensanches que se consideran
necesarios...
3..- “Edición de noche. La tiranía de las arriadas’ (edit.) en El
Liberal (5ev.), 9 de marzo de 1917: “.,. No se hace nada al
respecto y cada vez que ocurre afecta gravemente a Triana,
San Bernardo, la zona de lujo de la ciudad, donde radican
sus hermosos jardines, que tantos sacrificios han costado”.
Aquí vuelve a destacarse esa zona Sur de la ciudad,
como zona mimada, de lujo, burguesa.
4.- “Edición de noche. La vergúenza de la insalubridad” (ediL)
en El Liberal <8ev., 4 de enero de 1918: “... La situación
sanitaria de nuestra población, por olvido 6 torpeza de los
que gobiernan, es la más propicia para e]. desarrollo de
enfermedades y epidemias...”.
5.— ‘Las reformas de Sevilla”, en El Liberal (Sev.j, 24 de junio
de 1916, dice A. Guichot: “Sevilla está en crisis. Crisis de
‘5vida municipal y ciudadana
6.- “El progreso de Sevilla” en El Liberal (8ev.), 27 de
septiembre de 1915.
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Lerdo de Tejada, L., Sevilla. Estación de Invierno y plan de
reformas y meloras. Sevilla 1900, pq. 15.
Lerdo de Tejada, L., Sevilla..., ob. oit., pgs. 31-34... “El
bellísimo Salón de Cristina, tan por completo olvidado hoy,
bien merece poner la atención sobre él, siquiera sea por lo
unido que está a la población... Con este desgraciado
jardín, casi convertido en dehesa, y que hizo Arjona hasta
con pretensión de Botánico plantando en él ejemplares de
árboles nada comunes y de reconocido mérito, se han cometido
verdaderos atentados por personas sin la menor inteligencia,
que llevadas por el furor de hacer alarde de ridículo
extranjerismo de imitación, y sin tener para nada en cuenta
el clima especial de Sevilla, destruyeron inicuamente toda
su hermosa arboleda quitándole todo su carácter y
frondosidad y privando al público de la agradable sombra y
gratísima frescura que allí se disfrutaba...
En el mismo estado de olvido se encuentran los
jardines llamados de Las Delicias que se extienden entre las
dos glorietas que existen por los dos extremos del Huerto de
Mariana, en el Centro del Paseo propiamente dicho de la
ciudad. En ellos se ven trozos de rías sin agua, grutas sin
terminar, cuadros enteros de tierra sin apenas tener una
planta ni un solo arbusto, y todo en fin, en estado
lastimoso y acusando el más lamentable abandono.
Todos estos jardines deberían estar siempre bien
presentados al público.., al menos con limpieza y esmerado
cuidado. Además, deben estar resguardados decorosamente con
bonitas y elegantes verjas en lugar de los improvisados e
impropios cercados de alambres, o los groseros y pobres
cerramientos que hoy tienen de toscas ramas. Mucho queda por
hacer en lo antiguo, antes de emprenderse nada nuevo
A.M.S., Sección Administrativa, Jardines, caja 5584, expte.
138, año 1907.
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.0.— Danzat, A., “España tal como es”, en La España del siglo XX
vista por los extranieros, pg. 301. Recogido por Suárez
Garmendia, J.M., Arquitectura y urbanismo en la Sevilla del
siglo XIX, Sevilla 1986, pg. 168: “Aquí una avenida de
palmeras rechonchas y opulentas. Más lejos, unas esbeltas
datileras, irregulares, que se erigen por aquí y por allá,
sus penachos sobre el césped. En algún lugar, a dos pasos
del tranvía, un paseo recubierto de musgo, silencioso, corre
entre las hierbas vírgenes de un prado salvaje, al que dan
sombra los naranjos en flor de suave y embriagador perfume.
Un grueso tronco de madera muerta cruje en el ramaje de una
acacia; un tronco que atraviesa el camino chata un rosal y
está en el camino desde hace semanas, o quizás meses...
Li.— Winthuysen, J. de, “Jardín sevillano”, en El Liberal (Sev.),
17 de mayo de 1917.
L2.- Lerdo de Tejada, L., Sevilla..., ob. oit., pg. 29.
L3.— A.M.S., Obras Públicas, 190í, expte. 36.
L4.— A.M.S., Obras Públicas, 1902, expte. 14.
L5. - El proyecto de Laureano Roeso aparece en “¿Qué opina usted
de las reformas de Sevilla?”, en El Liberal (Sev.), 2 de
abril de 1904. Y el de Aníbal González, en el dc 24 de
noviembre de 1909. En ese mismo año, el 26 de noviembre,
Gómez Millán; el 27, Simón Barris y el 29 del mismo mes,
Trinidad Soriano, bajo el mismo epígrafe.
L6.- “Las reformas de Sevilla” (edit.) en El Liberal (5ev,), 12
de diciembre de 1909.
L7.- “¿Qué opina usted de las reformas de Sevilla?” (edit.) en El
Liberal (Sev.), 26 de diciembre de 1909, recogiendo las
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sobre reformas y ensanche, de Juanmúltiples ideas,
Talavera.
“Las reformas de Sevilla” (edit.)
de septiembre de 1919.
“La Exposición Hispanoamericana”
(8ev.), 31 de octubre de 1922.
octubre de 1922.
en El Liberal (8ev.), 19
(edit.) en El Liberal
También en A.C.E. 28 de
20.- Al concurso convocado por el Ayuntamiento, para la
elaboración del Plan exigido en el Estatuto de 1924, acuden
Fernando García Mercadal y un equipo compuesto por Saturnino
Ularqul, Pedro Sánchez Núñez y Eduardo Carvajal. Una de las
bases del concurso aludía a proveer la necesidad de crear
zonas libres para su aplicación a jardines, paseos y plazas.
Villar Movellán, A., Arquitectura del Regionalismo en
Sevilla 1900—1935, Sevilla 1979, pg. 176.
22.- Conde de Colombí, Las reformas de Sevilla. Sevilla 1915, pg.
15.
23.- A.C.E. Sesión del 6 de noviembre de 1910. Caja 1, carp. 1.
24,— A.C.E. Sesión del 12 de noviembre de 1910. Caja 1, carp. 1.
En apéndice.
A.C.E. Sesión del 15 de diciembre de 1910. Caja 1, carp. 1.
26.- A.C.E. Sesión del 2 de enero de 1911. Caja 1, carp. 1. En
apéndice.
“La Exposición Hispanoamericana” en El Liberal (8ev.), 27 de
enero de 1911; se habla sobre acuerdos formados por el







señalando: “... Planteó, pues, el Comité el estudio del
emplazamiento de la Exposición en el Huerto de Mariana,
Parque de María Luisa y jardines de San Telmo... Tenía, sin
embargo, el acuerdo definitivo en este sentido una poderosa
objeción. Era ésta la posibilidad de que dicho empLazamiento
pudiera ocasionar la destrucción ó siquiera quebranto para
el Parque”.
8.- Trillo de Leyva, M., La Exposición Iberoamericana. La
transformación urbana de Sevilla, Sevilla 1980, pg. 61.
9.- En La Exposición, 23 de julio de 1911. Las Memorias de los
tres proyectos aparecen reproducidas en El Correo de
Andalucía, “La Exposición Hispanoamericana. Memorias
descriptivas de los anteproyectos”, 3 de septiembre de 1911.
ri~ Exposición Hispanoamericana” (edit.) en El Liberal
(5ev.), 27 de enero de 1911.
1.- “La Exposición Hispanoamericana” (edit) en El Liberal
(5ev.), 14 de marzo de 1911. Recogiendo los acuerdos de la
reunión del Comité Ejecutivo del día anterior.
2.- Marín de Terán, L. y del Pozo Serrano, A., Los
pavimentos..., ob. oit., pg. 104.
3.- A.C.E. Sesión del 25 de mayo de 1912. Caja 1, carp. 2. “...A
continuación el Sr. González y Alvarez Osorio expuso el plan
general de emplazamiento cuya distribución es como sigue: Se
dispone un gran eje de simetría, proximamente perpendicular
al camino que conduce desde la Glorieta de San Diego hasta
el camino de la Enramadilla. En este eje se sitúa la entrada
á la Exposición constituida por el edificio del Gran Casino.
Inmediatamente existe la Plaza de ingreso de amplísimas
dimensiones pues tiene ciento sesenta metros de ancho y
doscientos de longitud. En esta Plaza además del Gran Casino
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se emplazan el Stadium...”. Aquí está hablando del espacio
de la Plaza de España. Más adelante, trata de “una Plaza de
Honor situada en el Huerto de Mariana cuya disposición y
trazado es el siguiente. Tiene su eje principal
perpendicular á la línea del Paseo de las Delicias y afecta
una planta casi rectangular. A la derecha se proyecta el
Palacio de Industrias y Artes Decorativas y á la izquierda,
el de Bellas Artes.
La distancia entre ambas fachadas es la de cien metros y su
disposición és tal que deja completamente libre la gran
calle de arboles que existe en el Huerto de Mariana y que
conduce desde la entrada actual de la Glorieta al ángulo de
Eritaña.
El otro eje de la Plaza ó sea sobre el que se mide la
distancia de los cien metros, és prolongación de eje de la
avenida proyectada en el Parque de Maria Luisa y que
corresponde á la derecha del trazado general.
De éste modo el Palacio de Industrias y Artes Decorativas
tendrá una magnífica perspectiva.
En el encuentro del eje principal de la Plaza de honor y el
eje general nombrado al comienzo de ésta descripción se
coloca el Pabellón Real que estará, por consiguiente, en
excelentes condiciones de visualidad”.
123
PARTE 4a
FORESTIER EN LA SEVILLA DE LA
<FOSICION Y EL FARQUE DE MARIA LUISA

CAPITULO 9Q
El ARQUE DE M~ LUISA DE ¿J.C.N. FORESTIER
Al hablar de la jardinería del siglo XIX, se ha
iiencionado, y documentado, la cesión de la infanta María
Luisa al pueblo de Sevilla de parte de los jardines de
San Telmo, en 1893.
También, se ha visto cómo al surgir la idea de la
Exposición Hispanoamericana, se pensó inmediatamente en
el Parque como limite de su emplazamiento.
Fue a causa del ya tan citado abandono de los
jardines públicos sevillanos, cómo el concejal Lemus, en
1901, habla de repoblar el arbolado del Parque y de
reformar y mantener sus jardines. Para esta propuesta,
pretende traer a un amigo suyo, ingeniero paisajista de
Barcelona”
Distintos delegados de inspección se suceden en su
mantenimiento (Antonio González Ruiz, Emilio García
Díaz); asi como sucesivos arreglos (ría, riegos,
bancos)
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En 1907, el ingeniero Ramón Manjarrés protesta de
a incultura del pueblo sevillano en cuanto a
ardinería. Solícita una serie de arreglos perentorios
ara el parque, como una verja de hierro para
erramiento, canalización necesaria para el río,
econstrucción del cerramiento de los ciervos y el
alomar, jardín de verano y kiosco de los pavos reales,
eparación de la estufa y del invernadero, rectificación
el paseo de coches, buen pedido semillas, nuevas
‘lantaciones, buenas trepadoras junto a tapias y
rboles,etc3.
En 1910, era tal el estado de deterioro, que en la
¡esión del Comité Ejecutivo del 12 de noviembre “se
:onvino en la urgencia de entenderse con los peritos más
Lfamados del ramo de la jardinería, lo mismo nacionales
[ue extranjeros, para que informaran respecto a lo que
Lebía hacerse en el Parque de Maria Luisa, a fin de
hacer de dicho predio, un local de su clase, a la
toderna, y con todos los adelantos que se hallan
“4¡uplantado hoy en los mejores Parques del extranjero
Para resolver dicho acuerdo, se nombró una
;ubcomisión compuesta por los Sres. Presidentes Amores
~yala, Conde de Colombí y Manuel Hoyuela. “Merced a un
Llustre compatriota, que reside en Paris...”, se
5
restionó la venida de J.C.N. Forestier
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Para Marín de Terán y Aurelio del Pozo, esta
dección, la elección de un francés, es asombrosa en
leno nacionalismo6.
Esa misma opinión la mantenía no sólo el
irquitecto A. González, que se mostró preocupado por
dlo, sino también miembros del Comité, como el marqués
le Vega Inclán, que confiesa en un articulo de “El
Liberal” la “no necesidad de haber acudido á un
jardinero extranjero... aquí los hay que pudieran llevar
cabo esos trabajos con buen resultado” Y
Sin embargo, la fama y personalidad de Forestier
astaban fuera de dudas; y, desde el primer momento,
astuvo de acuerdo en que “las reformas debían inspirarse
an el estilo propio de nuestros jardines y no pretender
,~8
:opiar parques ingleses o americanos
Este Ingeniero, nacido en 1861, que era
conservador de los jardines públicos de Paris y del
Bosque de Bolonia, “creador del famoso Parque de Camps
de Mars y otros, universalmente conocido por sus
9
~rabajos y sus notables publicaciones...” , y gran
urbanista, como demostró después en sus trabajos en
Lisboa y la Habana, entre otras realizaciones, a pesar
de su aprendizaje en el clasicismo francés de Le NOtre,
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upo en todo momento adaptarse y adaptar sus obras al
lima y paisaje de los lugares donde se emplazaban.
De ahí, su viaje por Andalucía y sus “diferentes
Letalles inspirados en otros puntos notables del Retiro
[e Madrid, en el Alcázar, en la Alhambra de Granada, en
d Jeneralife y en algunas casas antiguas y particulares
Le Sevilla y de Granada. También he tenido presente la
~arte lateral de los jardines de la Isla de Aranjuez,
londe se observa claramente la sucesión de los parterres
n dibujos de boj y arbustos recortados” lO•
Forestier tenía, además, en cuenta el carácter
;ocial del parque público. No sólo el clima, la flora;
:ambién, la historia y sus gentes, las necesidades de la
¡ida cotidiana, la función social, situándose en la
Línea de urbanistas paisajistas contemporáneos, como
>lmsted
El ingeniero francés asistió ya a la sesión del
omité Ejecutivo de dos de enero de ígíí, manifestándose
“partidario de que se respete en absoluto el estado
actual de la arboleda del Parque, sin perjuicio de hacer




Durante el mes de marzo, el Comité estudia la
memoria y proyecto enviados por Forestier, y el uno de
abril, se estima que “reúne todas las condiciones de
acierto que son de desear, lo aprueba y acuerda encargar
al mismo Señor la formación del proyecto completo, y por
tanto con presupuesto detallado del mismo, medio
indispensable para resolver en su día el comienzo de la
- 13ejecuclon
El presupuesto calculado por Forestier suponía que
la ejecución correría a cargo del servicio de Ingenieros
de Sevilla, con una constante vigilancia por su parte,
lo cual abarataria los gastos14.
Asi, el señor Doblado,
realiza el levantamiento del plano
(del cual se hicieron copias para
habrían de acudir al concurso
Emplazamiento de la Exposición);






y el perfil transversal
existente en la parte
Poco después, se habla de la “conveniencia de
empezar el desmonte de los naranjos perdidos en el
Parque, rellenando los espacios vacíos con las tierras
procedentes de la corta de Tablada, aprovechando la
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oportunidad de que los trabajos de desmonte se hallan
16
próximos al Parqus”
Para el traslado, ofreció O. Luis Moliní la
instalación de una vía Decauville; y se hizo cargo de
los trabajos de acarreo de tierras el contratista Julio
‘y
Alvarez Villamil
En la sesión de 18 de julio “se dio lectura á la
carta y presupuesto para las obras del Parque de María
Luisa, que con fecha de 8 de julio remitió 4 la
presidencia desde Paris Mr. Forestier, mostrándose el
comité conforme con el citado presupuesto, que importa
en total aproximado la suma de 300.000 pesetas y
acordando que se remitan 2.500 francos que el citado
Forestier interesa para sufragar los primeros gastos y
movimiento del personal técnico que, con tal motivo,
habrá de venir á Sevilla 4 fines del próximo mes de
agosto” IB
De este modo le es comunicado a Forestier, al
corriente siempre de los trabajos efectuados. Le es
encargado, también, dibujo y precio de aparatos para el
transplante de árboles, para lo que recurre a la casa
Beusnier. Y en carta de 23 de agosto, Forestier anuncia
Su llegada a Sevilla para e]. dos de septiembre.
19acompañado del jardinero francés Chevallier
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En efecto, el dia dos estaba Forestier en Sevilla,
n dos jardineros, Chevallier y Naulet.
Ese mismo día, “El Liberal” publica una entrevista
n el ingeniero francés, bajo el título “La Reforma del
rque de María Luisa”. En ella se refiere a unos
rdines que responden “a la brillantez de la luz de
estro sol y a la alegría del país”, teniendo en cuenta
.5 condiciones climatológicas. En ellos, buscará la
timidad, pero dentro de una gran variedad, como es
opio de los jardines hispano-musulmanes. Vuelve a
~señar una característica de su arte de jardinería, una
Lea que él defiende en todo momento: “El principal
jetivo de toda construcción de jardines en todos los
uses, y contando con cualesquiera elementos, es que
~a clara e inteligible, y de ahí la necesidad de la
iidad armonizada con el carácter peculiar de cada
tilo” 20
La entrevista es sumamente interesante, pues en
lía refleja Forestier toda una teoria del arte de la
ardinería, y su propio arte y personalidad artística.
abla del proyecto y de su especial atención a las
lantas, que dispondría en agrupaciones de una misma
specie, eligiendo especies propias del país en
rbolado21
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Elogia las fuentes y el sistema de riegos mediante
al procedimiento de la irrigación de los mulsulmanes,
.,omo en el Alcázar sevillano y en los jardines de
3ranada, que tanto admira y ha estudiado, cuyos ejemplos
servirán de modelo para la reforma del Parque. Recalca
al respeto absoluto al arbolado existente (a pesar de
las dificultades que suponía para regularizar el
trazado). Y, finalmente, anuncia su colaboración en
Dtros trabajos, en la transformación de los jardines
cercanos al Parque, una vez acabada la Exposición, tras
L914 22
Cuando Forestier elabora este proyecto, aún
desconocía la ubicación definitiva de las construcciones
permanentes y de las entradas de la Exposición, pero el
concepto de jardín que iba a realizar estaba claramente
expresado.
Se procede al
verificándose un relleno y
3000 metros cúbicos
23. Se
transplante y transporte de
de St. Cloud (cuyo último
24
solicitado en marzo de 1912)
terraplenado del Parque,
movimiento de tierras de unos
adquiere el aparato para
árboles de la casa Beusnier,
pago, de 2300 francos, es
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~spects anciens de la partie centrale du PARC.
,,25
El proyecto nos permite conocer a Forestier, como
un ingeniero francés, impregnado del arte y la
sensibilidad hipano-musulmanes y sevillanos. Nos muestra
a un artista clasico, también, para el cual el orden, la
claridad, la precisión dirigen la obra. Y a un
paisajista que está absolutamente al corriente de las
novedades en el campo de la jardinería y el paisaje.
Mezcla tradición con modernidad, dando en todo una nota
personal que le lleva a crear una nueva tipología de
jardín andaluz, en la que participa el concepto árabe,
el clásico y barroco junto a otro cargado de innovación.
Aunque se aporta fotocopia de este nuevo y definitivo
proyecto de Forestier, haré un breve resumen de las
ideas que parecen más interesantes.
Ante todo, parte de dos preocupaciones, que
supusieron las mayores dificultades, pero que eran
ineludibles a la hora de establecer el nuevo plano. Eran
éstas hacer un “conjunto preciso, claro y simple”
tratándose con variedad e interés, y respetar los
árboles y aspectos antiguos. Para ello, suprime la gran
perspectiva abierta sobre el eje principal del Parque,
que había sido trazada en el primer proyecto, más
influido por conceptos franceses o de Le NOtre.
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Llama la atención sobre esa parte central
~xisteflte en el antiguo parque, que intenta destacar
fundamentalmente mediante recursos botánicos.
~sí,proyecta delante del monte Gurugú, una serie de
parterres brillantes, llenos de gran variedad de rosas,
completados por caminos de cipreses y emparrados y
terrazas. Esta nota de movimiento, de vida y luz
contrastaria con un fondo más sombrío, formado por los
grandes árboles del Gurugú.
Todos estos elementos son resaltados en la obra de
Forestier, tanto en la práctica como en la teórica. En
sus escritos deja bien clara la función e importancia de
los fondos, “son ellos los que en la mayoría de los
casos dan todo su relieve al jardín; y es curioso que en
general no se repare en ello a primera vista. Sin
embargo, permiten percibir las cualidades que más llaman
la atención, gracia de las lineas, esplendor de los
,26
colores...
Hay una vísion pictorica en su teoría. Siempre
defiende la necesidad de ocuparse de la forma y el color
de las flores, de contrastes y armonías, y del fondo
sobre el que van. Los pequeños detalles practicos no son
descuidados: formas, materiales, movilidad, colores,
perfumes, encanto y frescor, y todo ha de ir subordinado
a la composición del conjunto. Sabe utilizar todos los
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instrumentos técnicos, y en sus planos, bien dibujados,
zonifica y valora el paisaje, como ocurre en este
proyecto, con una preocupacion estetica.
Del mismo modo, es conocido su gran interés por
los rosales, en su amplia variedad de tipos y colores,
subrayado en sus escritos, como en “Algunos jardines,
bajo el clima del naranjo”, y recuperado para los
jardines tras la indiferencia y abandono sufridos a
finales del siglo X1X27. Así lo llevó a cabo en Bagatelle
en 1906, en la creacion de la Rosaleda, que reunió
especies y variedades de todo el mundo, proporcionadas
sobre todo por Jules Gravereaux28.
Entre estos parterres floridos, ordena una serie
de estanques, en los cuales se unirá lo tradicional
andaluz y el conocimiento actualizado de las plantas y
trazas por parte de Forestíer. Los estanques se
realizarían con azulejos, recogiendo un elemento
absolutamente sevillano, de herencia musulmana. Unos se
cubrirían de plantas acuáticas y las nuevas variedades
de nenúfares, a los que tanta atención prestó. Piénsese
en la gran amistad existente entre el ingeniero y C.
Monet y el aprecio de Forestier del jardín de Giverny,
con las ninfeas que el pintor repetiría en series,
piénsese en Forestier como admirador de los
impresionistas para entender esas pinceladas de
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núltiples colores, sin ligar, flotando entre el agua. Y,
además, el clima de Sevilla era favorable para estas
especies.
Otros, mostarian pequeños juegos de agua, que
centrarían la atención y animarían el jardín. Estos
estanques, junto a una estudiada disposición de
regueras, facilitaria el riego a las plantaciones
próxima, estableciéndose una red especial de
canalización.
Esta idea es, de nuevo, producto de su
extraordinaria admiración por el arte de la jardinería
musulmana, que tanta impresión le hubo causado en
Sevilla y Granada y que repetiría, poco después, en
Marruecos (Fez, Rabat, Boujeloud..., Figs. 62 y 63),
Siria e incluso en Lisboa y Francia (París, Bézier).
Una nueva modificación aporta al anterior y primer
proyecto: el estudio de las avenidas exteriores e
interiores para el paseo de carruajes y el peatonal.
Esas avenidas resaltarían puntos de perspectiva y
posibilitarían el “movimiento alegre y elegante de
coches y vecindario de En este detalle nos
ofrece una preocupación social: el parque inserto en la
ciudad, el parque abierto y en mutua relación con el
entorno un parque que se contempla, que se admira y se
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uve. Hay una búsqueda de belleza y una búsqueda de
jienestar. Es un concepto totalmente moderno: tener en
..,uenta la función social del jardín público. Los
irbanistas contemporáneos así lo aplican, desde esa
“democratización” del jardín llevada a cabo por Olmsted,
lesde esa contemporización del urbanismo mediante la
implantación de los sistemas de parques en grandes
Áudades europeas (Paris, Viena, Londres) y americanas.
El proyecto se nos muestra dentro de una cierta
regularización, con unas lineas directrices que lo
ordenan y clarifican (Fig. 64); sin embargo, respeta
rincones, glorietas, a modo de pequeños jardincillos
insertos en el conjunto, que vienen a remarcar,
nuevamente, la influencia de lo hispano-musulmán, su
interes por aquellos jardines de la tradición árabe y
andaluza. Hay una abstración musulmana en la idea que
aplica; es lo abstracto y sensual de los musulmanes lo
que le impresiona y plasma: el aire, los contrates de
luz, los perfumes, los colores, el sonido del agua...
Todo ello consigue de los jardines “lugares de reposo y
3oíaz”
Esto realmente es un jardín, o así es considerado
por Forestier: “la vertu du jardín est faite de serenité
~t de ~ Y en esto, precisamente, fueron maestros
los musulmanes: lograr lugares de descanso en los que
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lisfrute el espíritu y disfruten todos los sentidos
zorporales. Alta idea del reposo que mantiene y prodiga
Forestier, el francés que despertó temores al ser
alegido y que llevaría, tras la Exposición, al poeta
Cavestaní a decir:
“Yo me jago cruce...
¿Que tendra esta tierra
que hasta los franceses
los gtlerve andaluce?”32
Forestier, el francés que elogió nuestros
jardines, con los elementos que los conforman: el agua
“como elemento más precioso y esencial... de estos
paises de la sed, de estío reseco”, “el desorden feliz
de las flores y de los sombrajes en los cuadros”• “el
riego automático que se convirtió más tarde en esas
sorpresas de agua’; “setos, murallas... son el oscuro
fondo de. belleza en estos jardines asoleados y
azules”
Forestier, que acomete el trazado el jardín como
arquitecto y las composiciones botánicas como pintor y
que, como fue frecuente entre los artistas del cambio de
siglo (Gaugin, Picasso, etc.) prefirió retornar a los
34
origenes de la jardinería , entrando en lucha violenta
contra la concepción de “los Jardines de la
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Inteligencia”, contra la reconstrucción fiel de los
trabajos de los siglos XVII y XVIII, que era lo único
que admitía la élite francesa en esos años, de 1890 a
1914.
E) TRABAJOS EN EL PAROUE HASTA SU INAUGURACION EN 1914
Retornamos al año 1911 para poder ir analizando de
modo cronológico las diferentes actividades llevadas en
el Parque hasta verse culminada la obra de Forestier en
la inanguración del mismo.
El proyecto definitivo de octubre había sido
aprobado en noviembre, como ya se ha visto. Un mes
después, en diciembre, es inagurada la primera glorieta
de este recinto, dedicada al poeta Gustavo Adolfo
Bécquer.
La idea de un monumento al poeta sevillano había
surgido en 1886, de la Sociedad de Amigos del País. Su
emplazamiento se pensó en la orilla del río, frente a la
antigua puerta de San Juan35, pero nada se hizo al
respecto.
La nueva idea correspondió a los hermanos Alvarez
Quintero. Ellos promocionaron la obra y a ellos Se debió
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¡1 monumento. Para lograr su propósito editaron “La Rima
~terna”, en homenaje a Bécquer, y cuyos productos se
Iestinaríall a los gastos de erección de dicho monumento.
Surgiría éste en torno a un taxodio plantado en
1850. Serán facilitados los planos por el ayuntamiento
~n mayo de 1911, y puestos a disposición del escultor
mcargado de la obra, Coullaut Valera. El proyecto de
zimentación se realiza pensando mantener ésta sobre la
rasante actual, de hormigón hidráulico armado con ocho
vigas de hierro. Alrededor del árbol, se crea un
jardinillo en forma de corona, que rodeará a su vez al
EzonjuntO escultórico. Ello le producirá suficiente
riego, aunque se piensa en un tubo de plomo, con llave
al exterior para regarlo más (Fig. *65).
El monumento se llevó a cabo en los talleres del
36
~scultor Becchini, en Barcelona
El grupo escultórico presenta el busto del poeta
junto a unas figuras femeninas, clara alusión a la mujer
de sus “Rimas” y sus “Leyendas”, con el amor herido a
sus pies, metáfora constante en sus obras. El carácter
de las figuras, la puesta en escena y los materiales
empleados (piedra y metal) hacen pensar en el
barroquismo de que está impregnado determinado




Fue inagurado el 9 de diciembre del mismo año37,
aportandO una completa descripción “El Liberal” del día
;iguieflte38
La cesión de esta obra por parte de los Quintero
se hizo sin otra condición que la de intervenir en
cualquier modificación o reforma que sufriera
posteriormente. Y asi hubo de ser, puesto que la
glorieta observa un cambio y mejora en 1918, por Aníbal
39
Sonzález , consistente en la supresión de la verja de
hierro que rodeaba el monumento y su sustitución por una
falca de piedra; en el estrechamiento de las dos
entradas de la glorieta, determinándose más el conjunto;
en la sustitución de los tres bancos de madera por otros
de piedra caliza, y en la limitación del circulo
exterior por guirnaldas de rosales, madreselvas,
jazmines, etc., quedando un cerramiento continuo pero
ligero. El diseño de los nuevos bancos nos presenta, de
nuevo, a un Aníbal González historicista, con gran carga
clásica, tanto por la estructura como por la decoración
del respaldo (Figs. 69 y 70).
>lás tarde, sufre diversas reformas. De ellas, la
primera, por el excesivo crecimiento del taxodio, que
perjudica al monumento4Q En dicha glorieta, unos meses
después, se dispuso un kiosco con las obras más famosas
del poeta4k sustituido luego por estanterías, (hoy
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esaparecidas) con igual función, lo que confirma el
arácter literario del Parque, que Anibal González y los
ermanos Quintero se habían propuesto, dentro del
ontexto intelectual y artístico que se pretendía dar a
a Exposición. Carácter literario que otro español,
Ilasco Ibáñez, aplicaría a su “Jardín des Romanciers” en
u villa de Menton en Francia a partir de 192242.
Los trabajos del Parque van realizándose con una
Jerta lentitud, en la que tuvo que ver la inundación de
ebrero de 1912, y por cuya causa empiezan a surgir
liscrepancias con Chevallier. El propio Forestier visita
evilla en agosto de ese año, realizando una serie de
,bservaciones al respecto. Aunque la inundación no habla
lañado las obras llevadas a cabo, se teme por las
,lantaciones, al carecer aún de la canalización
Lebida ~, a pesar de existir ya un proyecto, presentado
44
>or Rodríguez Garay
Las obras se suceden, como el riego por pipas y
canalizos o el nuevo cerramiento por el lado del paseo
de las Delicias (trabajo adjudicado al Sr. Graciani8 y
los problemas también, provocando la dimisión del
francés Chevallier. Dimisión que fue aceptada tras los
informes de Forestier, aunque el jardinero continuó
aasta poder ser sustituido45.
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Los trabajos van acelerándose a lo largo de 1913,
realizándose obras en la Ría (a cargo del Sr. Gracianí),
construyéndose los firmes en las avenidas del Parque
(por Andrés Martínez). Y también la labor decorativa:
Las fuentes
Le es encargado a Delgado Brackembury la
realización de los leones, destinados a la fuente del
mismo nombre, que iría recubierta de azulejos a cargo de
danuel Ramos Rejano47. La fuente estaba proyectada al
Norte del Parque, e iba ornada con seis figuras de
leones, pagadas a 1000 pesetas cada una al escultor
(Figa. 71 a 73)
Se continúa adjudicando la labor de ornamentación
de las fuentes artísticas, haciéndose cargo de la obra
cerámica los señores Mensaque Rodríguez y Medina y don
48
4anuel Ramos Rejano
En agosto hace Forestier las últimas apreciaciones
y recomendaciones, no viniendo ya a Sevilla hasta
noviembre para, además, realizar la liquidación de los
honorarios49, cantidad que ascendía a 12500 francos, más
gastos de viaje y otras facturas pagadas. Por los tres
años en que estuvo al cargo del Parque, recibió un total
50de 2019025 pesetas
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En este año, fueron presentados, por deseo de
~orestier y acuerdo del Comité Ejecutivo, planos y
locumentos de la reforma llevada a cabo por aquel en los
paseos y Parque de Sevilla, a la Exposición
Internacional Urbana de la ciudad de Lyon, prevista para
914
También, en 1913, surge un nuevo plano de
emplazamiento de la Exposición, por parte de Aníbal
González, desplazándose el Stadiwn a la Huerta del
Carmen, y apareciendo, así, el “vacio” de la Plaza de
España. Pero sobre esto ya trataremos posteriormente.
Terminando de esta manera el año 13, el Parque
pudo inaugurarse en 1.914, coincidiendo con las Ferias
de Abril. La prensa sevillana se hace eco del
acontecimiento, aportando una descripción completa del
nuevo Parque (Figs. 74 a 76).
El día 18 de abril publica un artículo “El
Liberal” comentando la inauguración, la reforma llevada
a cabo; elogiando el respeto habido al arbolado, y su
sabor de jardín sevillano auténtico con pronunciadas
reminiscencias del arte mudéjar. Realiza una descripción
del Parque, destacando la azulejería cromática, los
estanques y fuentes, el pintoresquismo y los elementos
oríentalízantes 52~
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Un elogio similar se desprende del comentario del
poeta sevillano Joaquín Romero Murube:
“Forestier, que había llegado a calar muy hondo en
la suprema belleza de los jardines viejos sevillanos,
resuelve el problema incrustando en la noble selva ducal
una serie de menudas organizaciones, a base de
glorietas, fuentes y estanques, que intentan crear en la
tupida masa del boscaje el encanto íntimo de los patios
~“ los jardinillos.
La revista “Bética” admira “la transformación del
Parque -que era un bosque inmenso- en un amplio y
bellísimo jardín andaluz, de estilo sevillano, como los
incomparables jardines del Alcázar”. Y va enumerando
detalles, así: las fuentes de ricos azulejos, las
amplias galerías entoldadas de rosas, los largos
estanques morunos, los senderos, los bancos, etc., etc.
Como muestra de dichos trabajos, publica varias
54reproducciones fotográficas (Figs. 77 a 80).
Sucesivos halagos llegan, también, de la revista
“La Exposición”, aunque se lamenta de que no forman
parte del Parque, Las Delicias y el Huerto de Mariana.
Aporta, como “Bética”, distintas ilustraciones Con
detalles del Parque55 <Ng. 81).
149
El mismo día de la inauguración, “El Correo de
kndalucía” lo describe destacando las mismas notas de
jardín musulmán y andaluz, “jardines del más puro estilo
irabe”. Como árabe es una de las fuentes que más llamó
.a atención de los visitantes, “toda ella de azulejería
le Triana y en cuyos bordes ocho grandes ranas de
2erámica lanzan otros tantos surtidores de agua hacia el
:entro de la fuente, donde un pato de gran tamaño
levuelve el chapuzón a las ranas con numerosos chorros y
ma muy alto vertical. El juego de surtidores es de un
afecto precioso. En el fondo de la fuente y en una cinta
simulada entre los dibujos de los azulejos se lee la
Lnscripción siguiente:
“En el año 1.914, reinando en España don Alfonso
1<111, por encargo del Comité Ejecutivo de la Exposición
Hispanoamericana se hizo esta fuente en Triana en los
talleres cerámicos del artista M. G. Montalvan habiendo
cooperado a su ejecución el artista E. Zaragoza y las
operarias Francisca Fernández y Josefa Bautista,
ancargándose de su colocación el maestro Granados”56
Igualmente “El Noticiero Sevillano” hace su
evocación y enumera los diferentes gastos de las obras,
terminando su articulo con una frase del pintor Sorolla,





Según apreciamos, el acto de inauguración y las
tras de reforma fueron un éxito. Pero a la inauguración
raltó la persona principal, la homenajeada en los
dogios: Forestier, el jardinero autor de la
3orprendente transformación del Parque. Forestier no
,isitó Sevilla en todo el año 14, a consecuencia del
~stallido de la Primera Guerra Mundial. A pesar de su
mcierro en Paris, mantiene continuos contactos con el
zomité de la Exposición.
También, Alejandro Guichot nos da su descripción
Leí Parque, en el año 1.92558.
Como ya comentamos al analizar el. proyecto de
E’orestier, el trazado del Parque está formado por un
asquema de ejes ortogonales, buscando las lineas de fuga
y los remates perspectívicos, según la tradición de Le
Mótre. Esta estructura fundamental se sobrepone a otra
astructura formal formada por glorietas y pequeñas
organizaciones, que repiten elementos básicos del jardín
andaluz, de reminiscencias hispano-musulmanas.
El eje central está remarcado por una serie de
motivos fundamentales: desde el monte Gurugú van
desfilando la cascada, la fuente de los Leones, el.
estanque de los Patos y el estanque de los Lotos.
Forestier puso ahí el máximo interés, combinando
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sabiamente agua, color, elementos de ornato -como las
érgolas y la cerámica-, dinamismo y variedad.
A cada lado de ese eje, establece dos avenidas
nonumentales, la de los Plátanos y la de las Acacias
~egras, que rematan en un semicírculo, uniéndose en
torno al monte Gurugú.
Una composición similar forman los ejes
transversales; de los cuales, el fundamental termina.
también, en una exedra en el lado derecho, junto a la
~venida de las Delicias; mientras el lado izquierdo
iueda sin resolver a la expectativa de los cambios
producidos en esa zona de cara a la Exposición.
Bajo este esquema ortogonal, se conservan aún
sinuosidades del antiguo Parque; rompiéndose, así,
nediante esos elementos irregulares la rigidez o
frialdad que pudiera haber tenido el geometrismo de los
ajes.
Destacan distintas fuentes, ya citadas algunas,
donde el influjo musulmán es fuerte. Fuentes de taza
baja, recubiertas por azulejos de Triana. Fuentes como
la de la Concha, la de las Ranas o la de los Leones; o






Pero, además, destaca otro elemento que aún no se
~a mencionado, y que Forestier utiliza profusamente: la
pérgola. Elemento clásico por excelencia, cuyo empleo
±isminuyófuertemente durante los siglos XVII y ~<VIII,y
;ue él valora sobremanera.
Pérgolas de ladrillo que dispone junto a la fuente
le los Leones, junto al estanque de los Lotos, y que
permiten distribuir sus rosas trepadoras, el aroma y
zolorido de las flores. En los jardines que Forestier
jeja en España, está presente este elemento, como en el
le la Casa del Rey Moro, en Ronda, o en los de Montjuich






EL HUERTO DE MARIANA
Y SU UNION CON EL PARQUE
Anteriormente, he aludido a la ausencia de
Forestier durante el año 1.914. La correspondencia del
ingeniero con el Conde de Urbina, en ese año, nos pone
al corriente de un nuevo proyecto: La unión de Maria
Luisa con el Huerto de Mariana; incorporación al Parque
que se había echado en falta desde la revista “La
Exposición”. Forestier, en carta de 3 de diciembre,
habla de que es “indispensable un estudio de ante-
proyecto sobre un plano, indicando las instalaciones
59
ejecutadas y las que se tratan de ejecutar...” , pero
que es imprescindible estudiarlo sobre el terreno.
Al año siguiente, y tras las gestiones llevadas a
60cabo con el señor Tinayre, Cónsul de Francia , Forestier
puede venir a Sevilla en el mes de mayo. Unos días
después de su llegada, el 8, da una conferencia en los
locales del Ateneo sevillano sobre “Los jardines
públicos de Europa”, en la que vuelve a incidir en su
admiración de los jardines árabes, describiendo las
características de los jardines sevillanos, andaluces y
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su parecido con 61.los de Marruecos , parecido que respeta
y acrecienta en los jardines que realiza para la
residencia del Sultán en Casablanca. en Batha, en los
alrededores de Fez, en Rabat, con proyectos de 1914, en
Marrakesh y Boujeloud (Figs. 107-108). La visita le
permite revisar las nuevas obras del Parque, como una
nueva calle de palmeras, una pequeña rotonda, nuevos
bancos y ampliación de un emparrado, por Aníbal
González Ya, con anterioridad, en carta de 23 de
junio, habla anotado una serie de observaciones sobre el
Parque, arreglo de arrecifes y plantaciones, elevación
del tondo de la ría, escalinata de descenso a la
rosaleda <aún sin revestimiento) (Fig. 109).
Pero volvamos al nuevo proyecto planteado; o en
realidad a los nuevos proyectos, pues fueron tres los
encargados para estudio al Sr. Forestier6~
1.— Huerto de Mariana y su unión con el Parque de María
de Luisa.
2.— La nueva parcela incorporada & Maria Luisa por el
lado del Prado de San Sebastián desde San Telmo a
Mariana.
3.— Paseo de Cristina y Jardines de Eslava, cuando los
acuerdos se hallan tomado para el Hotel en proyecto.
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A) LA PLAZA DE AMERICA
La resolución del Huerto de Mariana, como espacio
público, habla sido encargada a Forestier desde el
primer momento, en 1911.
Cuando en 1912 se tija el emplazamiento de la
Exposición, se destinan los pabellones permanentes
(entonces, eran dos, el de Industrias y el de Bellas
Artes) a ese espacio, con la premisa del absoluto
respeto al arbolado existente64. Aníbal González ya tenía
la idea de formar allí una gran plaza de Honor, para
hacer realtar los edificios (Figs. 110 a 113).
A fines de ese año, se habla sobre la conveniencia
de efectuar trabajos de jardinería, formando un conjunto
con los pabellones, con el fin de que estuvieran
concluidos al llegar la Exposición, en 1914. Aníbal
González considera la necesidad del relleno de tierras y
elevación de la rasante “para formar un todo arménico
,65
con los edificios construidos
En abril de 1913, se encargan los proyectos para
jardines en el Huerto, así como los que han de rodear
66
cada edificio no permanente, a dicho arquitecto . El
proyecto queda aprobado el 16 de mayo, y meses después,
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Así se iniciaba la jardinería de la Plaza de
iérica. Se estaban finalizando las obras del Parque de
iría Luisa y, llegado el momento de la inauguración de
;te, ambos jardines estaban desconectados, eran
idependientes.
La solución que da Aníbal González a la Plaza, a
espacio ajardinado, es una solución geométrica,
mtro de un recinto rectangular, con un paño de jardín
ite cada uno de los tres edificios. De composición
ara y cerrada, y con elementos simétricos, hace
,cordar, por sus proporciones numéricas, como analiza
68illo de Leyva , proyectos del Renacimiento, muchas
~ces de ciudades ideales.
Los parterres, geométricos y regulares, encierran
¡a gran variedad de rosales, cuyo cromatismo se
>mpleta ornamentalmente con el hierro forjado y con la
,rámica (Figs. 115 a 117).
En el centro, se dispone un estanque ochavado que
se haría sobre terrazas, como en el proyecto inicial,
• 30 de mayo de 1914, sino que se sustituiría por un
tepecho de hierro y pilares de ladrillo69, no
istaculizando la visibilidad del conjunto. Se mantiene,
n embargo, el forjado y ornamentación de la
161.

A finales de 1913, Coullaut Valera propone la
jecución de un monumento a Cervantes, cuyo presupuesto
iscendería a 300.000 pesetas. Aunque, en un principio,
e vio con aceptación, incluso por Anibal González;
Lespués. se sustituiría por la glorieta a don Quijote,
uyo proyecto corrió a cargo de este arquitecto, y que
ealizaron el escultor Eduardo Muñoz y el ceramista M.
~amos Rejano (Figs. 123 a 127).
El Sr. Halcón y el Conde de Agutar son designados
>ara llevar la selección o admisión de bocetos de
.sculturas para el ornato de la Plaza, bajo la asesoría
11e Aníbal González
En 1914, ofrece Aníbal González los pliegos de
,ondiciones para contratar la ejecución de las
Victorias”, que habrían de erigirse en la Plaza, y que
leberían ser de una sola pieza, aunque podrían llevar
as alas superpuestas. Estas fueron realizadas por
.oullaut Valera y Pedro Carbonelí, de Barcelona, y
.olocadas el 24 de mayo de 1915. Según Villar Movellán,
>frecen en sus manos alzadas las coronas de laurel,
gual que las de la Exposición de Turín de ígiil2 (Fig.
28).
Enfrente de la glorieta del Quijote, al otro lado
Leí paseo central, eje que lleva directo a la entrada
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Leí Pabellón Real, Aníbal González realiza la glorieta
Le Rodríguez Marín, a cuya gloria escribe, y se
ransoribe aquí, un soneto de Rafael Laffón. La
loneta, al decir de Guichot, es una miniatura de patio
avillano, fuente central de cerámica73 (Figs. 129 y
30>.
Las dos glorietas son cálidas y regionalistas,
ntimistas y sin pretensiones aparenciales. Ambas poseen
us estanterías para acogida de los libros de Cervantes
Rodríguez Marín, en esa idea de “jardín de lectura”
Ile pretendía el arquitecto González.
Las obras de herreria fueron concedidas al Sr.
[irá, de Sevilla.
1) UNION DEL PARQUE CON EL HUERTO DE MARIANA (O PLAZA DE
i4ERICA>
Así los trabajos y así la Plaza de América, el 17
Le julio de 1914, Forestier acepta realizar el proyecto
Le unión entre el Parque, Delicias, Prado, San Telmo y
[ariana, para lo cual precisa el plano definitivo del
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:onjunto de la Exposición. El proyecto es presentado en
>ctubre de 1915.
En el caso del Huerto de Mariana, se trataba de
níazar el Parque con la nueva Plaza ajardinada en la
harte del Pabellón de Industrias (Pabellón Mudéjar). El
royecto de Forestier debía de ofrecer una solución
ntegradora de ambas organizaciones, algo que resultaba
ificíl y simple a un mismo tiempo. Difícil por la forma
strictamente cerrada de la Plaza de América; sencillo,
or la disposición abierta de los ejes del Parque, que
ermitian un ensanche indefinido, y por la flexibilidad
e lineas y planos que era habitual en sus trabajos
Figs. 131 a 134).
La avenida de las Acacias Negras iba a desentocar
1 centro de la fachada trasera del Pabellón Mudéjar.
na fachada absolutamente secundaria, que no presentaba
a riqueza decorativa ni la brillantez de la principal
lo que demuestra su mirada al interior, la organización
e la Plaza cerrada sobre sí misma). Por otra parte, las
os avenidas transversales que arrancan del hemiciclo
ae rodea al monte Gurugú, se dirigen de una manera
uconexa y asimétrica hacia los arrecifes en torno a los
abellones Real y Mudéjar.
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Forestier se encarga de reticular los arriates que
ordean al Pabellón de Industrias, de tal manera que
,ean continuación de las distintas calles del Parque,
mtre la avenida de las Acacias y el paseo de La
?almera. Abre una gran exedra en el extremo de aquella
wenida, permitiendo así rodear el edificio Mudéjar
lesde la fachada trasera, por sus laterales, para
..omunicar con la Plaza (Figs. *135 y 136). Del centro
leí hemiciclo del monte artificial hace salir una calle
ecta, paralela a la de la Palmera y equidistante
especto a ésta del eje transversal del edificio; por
.anto, del eje transversal de la propia Plaza. De ese
iismo centro, sale otra calle que desemboca en el ábside
jue conforma la parte de atrás del Pabellón Real. De
.sta manera, el Parque queda perfectamente conectado con
a nueva Plaza, aunque ésta pierde el carácter





OTROS PROYECTOS DE FORESTIER
A partir de 1914 son varios los proyectos que
orestier recibe por parte del Comité de la Exposición.
‘ambién será solicitado por el Ayuntamiento desde su
‘rimer contacto con Sevilla.
De los proyectos que aquí van a analizarse no fue
levado a la práctica ninguno. En unas ocasiones Aníbal
onzález, en otras, diversas circunstancias, acabaron
edificando su idea esencial.
El encargo, ya mencionado, de la prolongación del
arque hacia San Diego, tuvo su origen en la
orrespondencia mantenida entre el Comité y Forestier
urante el año 1914. También surgiría de esta manera y
n ese momento el compromiso para el estudio de la obra
ue sobre los terrenos de los jardines Eslava habría de
ealizarse al llevarse a efecto el gran Hotel en
royecto.
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k) EXTENSION DEL PARQUE HACIA EL PRADO DE SAN SEBASTIAN
La extensión del Parque hacia San Diego o el Prado
e San Sebastián supone la búsqueda de un remate de la
ona este del Parque (Sector Norte de la Exposición), en
a que se había producido una transformación desde el
royecto de emplazamiento de la Exposición de 1912.
parace un espacio vacío al decidir el Comité, en 1913,
1 traslado del Stadium previsto en la plaza de acceso
1 recinto, a los terrenos de la huerta del Carmen, como
e ha mencionado anteriormente. El nuevo plano es
probado por el Comité el 16 de mayo de dicho año,
unque el proyecto y presupuesto de la Plaza
amicircular (Plaza de España) no se aprobó basta el
del sf10 siguiente74.
En octubre de 1915, Forestier está trabanjando en
proyecto y planos para “l’entrée nouvelle du Parc sur
~ Glorietta San Diego et l’aboutissement de l’Avenue
~uve A sa jonction avec la nouvelle place projeté sur
Frade San Sebastian...” 7YFig. *137). En realidad,
.ce, si él hace tal estudio es porque lo considera
¡dispensable para el Parque, corrigiendo así, ciertas




El proyecto del ingeniero francés hace variar el
acceso al Parque. “...Il apparait que l’entrée
principale se ferait par l’Avenue Maria-Luisa. L’entrée
du Parc serait une entrée pour ainsi dire accesoire,
mais qui aurait néanmoins quelque irnportance en raison
de son accés á la grande place destinée aux spectacles
76
ithlétiques” . Cambia, pues, la entrada y dispone
avenidas en ella por las que puedan transitar vehículos,
que de ningún modo deben llegar ni bordear la Salle de
Musique. Se establecerla una plantación libre de
naranjos, entre los cuales se podrían sembrar matorrales
de rosas, o granados, etc; así como en los bordes de las
avenidas se formarla una línea limpia y dibujada a base
de jazmines, rosas de Bengala, mirtos, etc. Busca,
además, que por ninguna parte del Parque llegue la
visión directa y dura de la ciudad.
En el plano, en una jerarquización de las vías, se
acentúa la importancia de la avenida trasversal, que
desemboca en el centro del gran espacio semicircular que
forma la plaza, que ya estaba marcada cuando se hizo el
Parque, y que encierra en un cuadrado el centro del
jardín, en el que se buscaron los aspectos más
interesantes.
No está de acuerdo con la Ría que reproduce el
semicírculo de ese espacio; entre otros problemas, por
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710 engendrar malos olores o insectos, producidos por tal
...antidad de agua, que, por otra parte, vendría bien al
Euturo de Sevilla. 0pta más por una fuente monumental
;ue forme un punto de vista interesante en la Avenida
~ueva y desde la que se podria surtir de agua de riego
al Parque.
Pero las sugerencias hechas por Forestier en dicho
proyecto, aun aceptadas, no fueron llevadas a la
práctica. La primera modificación corrió a cargo de O.
Luis Moliní, presidente de la Comisión de Proyectos, en
ctubre de 19l6~~. Entonces, se concibió la Plaza de
~spaña como Universidad Obrera. Este espacio sufrió
futuras transformaciones, primero con Aníbal González;
luego con Pedro Sánchez Núñez -tras la dimisión de
aquél—; y, por último, con Vicente Traver que, con la
construcción de la fuente luminosa central, rompe la
rotundidad de la plaza, y su relación con el Parque y
con el Gualdalquivir (Figs. 138 y 139). Lo que si
mantendrá, en su profunda exedra constituida por amplios
bancos cerámicos correspondientes a las diferentes
provincias de España, es el carácter culto, de lugar de
lectura, que Aníbal González procuró en las diversas
intervenciones del Parque (Figs. 140 a 14%).
Para el Comité de la Exposición y también por
encargo de 1914, proyectaría Forestier el jardin en
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fl AJARDINAMIENTO DEL SECTOR SUR DE LA EXPOSICION
En 1924, Forestier vuelve a trabajar para el
omité, en cuya presencia sobre los planos, se traza la
istribución definitiva de la Exposición desmontable79
~O5 planos ofrecen la modificación producida en el
ector Sur, tras la cesión de terrenos, por parte de
~asilio e Hilario Camino, colindantes con los de la
Junta de Obras del Puerto. En ellos, se pensó una
lisposición ajardinada que fue encargada a Forestier. El
>royecto de éste muestra una composición ordenada,
:errada y clásica, próxima al Renacimiento, que recuerda
La disposición de la Plaza de América (Figs. 148 y
w149)
El trazado básico lo forman dos grandes avenidas
Longitudinales, cortadas ortogonalmente por otras
:ransversales. Como en la Plaza de América, remata el
;ran eje longitudinal en sendas exedras, haciendo
lestacar también el eje central transversal, cortándose
~mbos en una gran plaza rectangular.
El remate en semicírculo de uno o dos extremos de
in eje era frecuente en los proyectos de Forestier. Se
71abía visto en el ordenamiento del Parque o en proyectos
?ara la transformación de París, como en el caso del
~jardinamiento de la avenida Breteuil; y venia a
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corroborar su formación clásica francesa, enlazando en
ello con la tradición de Le N8tre o de su discípulo
~obert de Cotte80 (Figs. 150 y 151).
En el proyecto, edificios, recorridos y conjuntos
vegetales forman la misma importancia. Era necesario
para Forestier el estudio de la relación entre
monumentos y espacio libre, el concepto de avenida-
paseo, la armonía ciudad-campo, coincidiendo en esta
preocupación con las teorías urbanísticas contemporáneas
que abarcaban desde Howard y A. Soria <o quizás, antes,
con 1. Cerdá, con su lema “Ruralizar la ciudad,
urbanizar el campo”) y llegara a Le Corbusier.
A pesar de quedar aprobado el plano en sesión de
22 de septiembre de 1924, fue luego transformado por
Údbal González81 (Fig. 152), y lo que al final se llevó
a la práctica nada tenía que ver con lo descrito. Pues
al concederse los terrenos de los Camino y no responder
éstos a lo previsto anteriormente (se habla reducido a
un tercio del total), no había espacio que poder
ajardinar, e incluso hubo que trasladar edificios allí
pensados a terrenos de San Telmo, Delicias y la Sala de




2) LA PLAZA DE SAN FERNANDO
Otros de los proyectos del ingeniero francés para
Sevilla que hay que señalar son los ejecutados para la
Plaza de San Fernando o Plaza Nueva, encargados por la
Dorporación Municipal, no por el Comité de la
±xposición.
La Plaza conformaba un espacio clave de la ciudad
lesde que surgió como producto de la desamortización de
sabel II, al derribarse el convento de San Francisco 82 y
~1 de San Buenaventura. A mediados del siglo XIX, se vio
La posibilidad de trazar allí la gran plaza, la plaza
¡ayor de la que Sevilla carecía83. Fue proyectada en 1852
~or Angel de Ayala84 y concebida con una gran carga
..láslca en la que destacaban “la uniformidad de sus
Líneas de edificación, la simetría de sus huecos y la
gualdad de las fachadas...”85(Figs. 160 y 161).
Uno de sus lados menores estaba cerrado por la
ortada de las Casas Consistoriales de Balbino Marrón,
le carácter neoclásico y purista. Su espacio central
~staba libre, a pesar del proyecto de Marrón y de José
le la Coba de 15 de febrero de 1854, de aíres barrocos
il ordenar el paseo interior con una fuente monumental
~ntre dos grandes candelabros de gas para el alumbrado,
le claro recuerdo berninesco, limitándose la jardinería
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3 tres filas de árboles en cada uno de sus cuatro
•ados86 (Figs. 162 y 163).
Posteriormente, se hicieron pequeñas reformas
(Fig. 164) hasta que, con el regionalismo de las
~rimeras décadas del XX, comenzó a romperse la unidad de
87
.a plaza, y a centrarse su atención en la decoración
Cuando Forestier llega a Sevilla, en 1911, trae
:onsigo, junto a los planos de la reforma del Parque,
Los de la Plaza Nueva. Estos habían sido requeridos
lurante meses por el alcalde Sr. Halcón El plano
tparece descrito en el periódico “Sevilla” como un
ijardinamiento a la inglesa bordeando un gran estanque
:entral “con cinco surtidores y dos grandes macizos de
Elores y plantas, á cuyo extremo se colocarán dos
uentes monumentales” 89
En esos momentos, Forestier aún no estaba
Eamiliarizado con esa plaza que tan bien llegaría a
:onocer, puesto que en sus estancias en Sevilla, a
~artir de entonces, se alojaría en el hotel Inglaterra,
5ituado en el lado opuesto del Ayuntamiento.
El proyecto, de estudio completo, con algún ensayo
~e variante de parterres, encontrado en la documentación
~xistente, corresponde ya a 1914 y el presupuesto
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ecendió a 12.000 pts’~0 (Figs. 165 y *166), En él
Lantiene las tres tilas de árboles y hace una ordenación
el interior alargada, de inspiración sevillana creando
rrecites que encierran un movido estanque. En los dos
xtremos del rectángulo, dispone sendas fuentes
ctogonales al ras del suelo, con surtidor y canalillo
omunicando con la acequia central. La zona interna está
esuelta en forma romboidal, de lados iguales, forma
imilar a la de algún parterre francés del XVIII, pero
onteniendo aquí los cuatro cuarteles, como clara
eferencia a la simbología coránica.
Así, dentro de unas lineas clásicas en la
omposición de los arriates, de nuevo el recuerdo de lo
ispanomusulmán se hace presente en Forestier. Y es
orprendente la identidad que guarda este proyecto con
1 jardín de los Iris de Bagatelle en el Bosque de
oulogne, del mismo autor y posterior, como puede
preciarse al comparar las fotografías (Figs. *167).
No se llegó a ejecutar este proyecto. La obra
efinitiva, terminó dependiendo del monumento que habría
~ erigirse al rey don Fernando9k A partir de 1919 se le
ncarga esta tarea con la reforma de la plaza a Juan
alavera, que concluirá ordenando un gran espacio que
esalta el monumento, pero en el cual el ajardinamiento




LAS GLORIETAS DEL PARQUE HASTA
LA EX POS XCI OH 1 BEROAMEfl 1 CANA
Las obras en el Parque de María Luisa continúan,
como continúan las inundaciones ~ El 27 de enero de
1923, el presidente del Comité “detalló el deplorable
estado en que se hallaba el Parque y la escasez de
plantas con que se contaba siendo principal causa de
esta escasez el haberse auxiliado al Excmo. Ayuntamiento
para el arreglo de los jardines públicos de la ciudad. A
dicho fin y en sesión de 8 de diciembre último pasado se
habla autorizado a la Comisaria para la adquisición de
plantas, arbustos, tubérculos y semillas cuya relación
se hallaba entonces sobre la mesa y como quiera que la
época propicia para las plantaciones había Llegado.
sometía de nuevo a la consideración del Comité, el
proyecto de una ampliación de compras de plantas que
estima necesario el Sr. Forestier. .
Ya Forestier habla temido el abandono y la
desidia. Había hablado de la continua conservación, en
su primer proyeto, “seria inútil crear, para abandonarlo
en seguida”96.
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Junto a la desidia que siempre habían padecido los
jardines sevillanos, se unja ahora la idea de la
provisionalidad y urgencia que se producía
inconscientemente ligada a la Exposición, como lamenta
Chaves Nogales.
“Todo es tan efímero, de una tan accidental
superposición, que después de admirar complacidos
los jardines y palacios nuevos, nos asalta
inevitablemente el temor de que todo puede ser
arasado en una hora sin que de ello quede un solo
vestigio.
El sentido exposicional se ha apoderado de
nuestros jardines... Pensando únicamente en una
duración de quince o veinte años, se construye y
decora con un olvido absoluto de la naturaleza de
97los materiales.
Desde 1923, van surgiendo acuerdos y proyectos de
distintos monumentos y glorietas para guardar la memoria
de personajes célebres sevillanos, como la de Más y
Prat, José M~ Izquierdo O los Alvarez Quintero.
La glorieta de Más y Prat se sitúa detrás de la
glorieta de la Concha. Llevó a cabo las gestiones D.
Enrique Leal Magdalena. El proyecto corresponde a Aníbal
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González. Forma un semicírculo convertido
ladrillo y completado por unos cuadros de
Enrique Orce, copia de otros de escenas
García Ramos, el cual firma los azulejos de
que flanquean el hemiciclo. El busto del
realizado por Antonio Castillo Lastruccí y








La dedicación de esta glorieta se acordó por el
Ayuntamiento el 9 de abril de 1921 y, costeada por
suscripción pública, es inaugurada el 2 de mayo de
192498.
La glorieta de José M~ Izquierdo surgió por
iniciativa del Ateneo. El 6 de marzo de 1925 se aprobó
por el Comité el informe de Aníbal González sobre el
monumento que habla de levantarse en el Parque a dicho
escritor
Forma una rotonda semicircular, en cuyo contorno
hay dos bancos de azulejos. Ante ellos, una columna
sobre pedestal y capitel compuesto, contiene el nombre
del homenajeado. La columna fue trazada por Juan
Talavera (Fig. 176). Se inauguró el 15 de agosto de
1925.
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La glorieta de los hermanos Alvarez Quintero fue
propuesta por Santiago Martínez y, en principio, pensada
su ubicación en las Delicias. Encomendada la obra al
Comité de la Exposición, se decidió su emplazamiento
actual al final de la avenida paralela a las fuentes de
las Ranas y de los Leones, con la asesoría de los
señores Martínez y Bilbao, y el 5 de enero de 1925 es
encargado el monumento a Aníbal González, cuyo proyecto
se aprueba dos meses después con un presupuesto total de
31.500 pesetas. En 1926, toma la obra de la glorieta
Manuel Romero’ ~
Está realizada en ladrillo y cerámica vidriada, en
torno a un estanque. En el frente, una fuente del más
puro estilo barroco, enmarca el símbolo de los Quintero,
la nave de doble vela. Es una glorieta apacible y
tranquila, a la vez que luminosa, colorista y popular,
reflejado también en los cuadros cerámicos, obra de
Montalbán, que perpetúan la gracia y sevillanisiflo de las
obras de los dos escritores. Destacan también las
estanterías para contener los libros de estos autores,
tal como ellos mismos idearon años antes en la glorieta
de Bécquer (Figs. 177 a 182).
Esta glorieta presenta una similitud de concepto
con la construida en Fontana Rosa, en la villa de Menton
de Blasco Ibáñez, en honor a Cervantes. Como la de los
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La glorieta de Ofelia Nieto se erigió en homenaje
a esta cantante en 1935.
Su erección es acordada por el Ayuntamiento eJ. 12
de junio de 1931 en “la rotonda ó glorieta del Parque de
Maria Luisa comprendida entre las Avenidas de Pizarro y
Magallanes, enfrentando la fuente llamada de los
Leones. . ~ Juan Talavera había realizado ya proyecto
y presupuesto, que son enviados al Alcalde por la
Comisión de Parques y Jardines. Pero todo el expediente
queda sobre la mesa, hasta nueva orden de 6 de febrero
de 1935~~~. Consistía en la reforma de una glorieta del
Parque, mal conservada y produciendo un horrible aspecto
dado su emplazamiento con amplia perspectiva.
La obra siguió el anterior proyecto de Talavera,
formando una estructura absidal, cuyo centro muestra el
retrato de la cantante lírica, incluido en una
hornacina, realizado en cerámica, pintada por Juan
Miguel Sánchez. A ambos lados, das cancelas de hierro
forjado interrumpen los bancos que contornean el
semicírculo. Lo completa, dos brazos rectos,
rectangulares, con sendos arriates de arbustos <Figa.
185 a 188). Se inauguró el 30 de junio de 1935.
La ubicación de las glorietas hasta aquí descritas
está marcada en el plano general del Parque de Maria
Luisa que se incluye como Fig. *189.
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Otras glorietas y monumentos han surgido en el
Parque, la mayoría en los últimos cincuenta años, como a
los hermanos Machado, a Torcuato Luca de Tena, a Doña
Sol, a Dante, a Luis Montoto... y también, se erigió al
fin el monumento a la infanta María Luisa, idea
concebida en 1893 coincidiendo con la cesión del Parque
por parte de ella. Fue erigido en 1929, inaugurándose
por los reyes el 3 de noviembre, y es obra de Pérez
Comendador. Se emplazó sobre un arriate frente al
estanque de los Lotos (Figs. 190 y 191).
Los dos últimos años próximos a la inauguración de
la Exposición, y tras la dimisión en 1926 de Aníbal
González y Aurelio Gómez Millan, se encarga de los
trabajos como Director Arquitecto General Vicente
Traver, con Pedro Sánchez Núñez adscrito a sus
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órdenes
En el 27, se acomete la iluminación del Parque y
Plaza de América. tía iluminación artística iba unida a
la ordinaria. Se combinaba ésta con el agua, los
árboles, el cristal, etc. Queda aprobada. a título de
ensayo, con proyecto de la A.E.G. Ibérica de
Electricidad y presupuesto de 52.635 pts. 106• Se delega
el asunto en la persona del Conde de Halcón,
encargándose, al fin, la mayor parte de la obra a la
Casa francesa Lumí-Or, instaladora de la última
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Exposición de Artes Decorativas de París, con un
presupuesto de 330.000 francos y comenzando el 18 de
noviembre de ese año, a cargo del ingeniero Eduardo
Carvajal y Acuña.
Otra parte del alumbrado fue llevada por la Casa
A.E.G., con presupuesto de 397.340,70 pts., así como la
conservación y vigilancia de la instalación. Las farolas
se hicieron en las fundiciones de Domingo de la Prida y
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El ingeniero recomienda encargar los trabajos del
Parque a Manuel Romero, que ha colaborado desde el principio
con Chevallier y puede hacerlo perfectamente. Mientras, se
busca un jardinero jefe, aconsejando Forestier tratar la
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Fernández Palacios: ‘He aquí, pues, los dos argumentos: el
uno se basa en el deseo de evitar la destrucción del Huerto
de Mariana y la desaparición de su arbolado, y el otro en el
propósito de impedir que se pierda el ingreso que ha de
suponer para el Ayuntamiento la urbanización y venta de esos
terrenos. ¿Pueden darse dos extremos más contra-
dictoriosL.
65.- A.C.E., Sesión de 27 de diciembre de 1912, caja 1, carp. 2.
66.- A.C.E., Sesión de 22 de abril de 1913, caja 1, carp. 3.
67.- A.C.E., Sesión de 27 de agosto de 1913, caja 1, carp. 3.
68.- Trillo de Leyva, M., La Exposición Iberoamericana..., ob.
oit., pg. 72.
69.- A.C.E., Sesión de 24 de mayo de 1915, caja 1, carp. 5.
70.- D.E.I.A., “Plaza de América”, 0-66/1, “Concurso para
contratar las obras de ejecución de an estanque central en
la Plaza de América. Se aprueba con un presupuesto de
36.784,70 pesetas.
71.- A.C.E., Sesión de 18 de julio de 1914, caja 1, carp. 4.
72.- Villar Movellán, A., Arquitectura del Regionalismo en
Sevilla (1900—1935), Sevilla 1979, pg. 275.
73,- Guichot Sierra, A., El Cicerone..., ob. oit., pg. 221.
74.- A.C.E., Sesión de 21 de agosto de 1914. Caja 1, carp. 4. Se




75.- D.E.I.A., “Parque de M~ Luisa”, C-62/l0. Carta de Forestier
de 21 de octubre de 1915. Se trata de “la nueva entrada del
Farque sobre la glorieta de San Diego y el empalme de la
Avenida Nueva para su unión con la nueva plaza proyectada
sobre el Prado de San Sebastián.
76.- D.E.I.A., “Parque de M~ Luisa’, C-62/6. Análisis descriptivo
del proyecto de “Extensión del Parque de MC Luisa sobre el
Prado de San Sebastián”.
77.- D.E.I.A., “Parque de MC Luisa”. C-62/6. Notificación de U.
Luis Moliní de 3 de octubre de 1916, aprobándose por el
Comité el día 12 del mismo mes.
78.- Aunque M. Trillo de Leyva en “El hotel Alfonso XIII (1916-
1928). El regionalismo sevillano y la obra de José Espiau y
Muñoz”, en José Espiau y Muñoz. Arquitecto 1884-1938
,
Sevilla si., pg. 52, atribuye el jardín a Forestier, a
propósito de las pérgolas, el resto de estudios sobre el
tema nada dicen al respecto, como dando por hecho que jardín
y hotel corresponden al mismo arquitecto. La presencia de
pérgolas y el jardín que surgió aparecen en el proyecto
“Guadalquivir” que Espiau presentó a concurso, como puede
verse en la fotografía aportada del anteproyecto en poder de
E. Ricardo Espiau que ha tenido la atención de permitir
reproducirlo para este trabajo.
79.- A.C.E., Sesión de 5 de noviembre de 1924. Caja 1, carp. 7.
80.— En esa tradición Robert de Cotte dejó en España un proyecto,
cuya reproducción consta entre la documentación gráfica de
esta investigación, para la reforma del Buen Retiro de
Madrid, de ejes longitudinales que se cierran en hemiciclo.
Podríamos ir aún más lejos en este clasicismo,
llegando a las villas de Plinio el Joven que tanta
influencia ejercieron en los jardines europeos clásicos.
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81.- A.C.E., Sesión de 6 de octubre de 1924: Se acuerda la venida
de Forestier para estudiar las variaciones necesarias que
hayan de introducirse en lo relativo al Sector Sur, teniendo
en cuenta los dos proyectos de emplazamiento de este Sector,
el de Forestier y el de A. González. El primero se modificó
de acuerdo con las exigencias de adaptación, dándole forma
A. González. El segundo no procedió.
82.- Fernán Caballero, La familia de Alvareda, 34 parte, capít.
8~, Madrid 1975, pg. 11: “.. .el convento de San Francisco
con su gran compás y su grandiosa Iglesia”.
93.- A tal extremo se afianzó esta idea que se llegó a considerar
en 1850 la posibilidad de añadir la plaza de San Francisco,
derribándose las Casas Consistoriales, según se recoge en
las Actas Capitulares, año 1850, sesión del 20 de noviembre.
Citado por Suárez Garmendia en La formación de las plazas en
Sevilla a mediados del siglo XIX, Sevilla 1980, pg. 243.
84.- El edicto del Ayuntamiento Constitucional de Sevilla en el
que se anuncia la construcción de una gran plaza en los
solares de los conventos de San Francisco y San Buenaventura
sale publicado en la Gaceta de Madrid de 5 de enero de 1852
y en el Boletín Oficial de la provincia de Sevilla de 14 de
enero del mismo año: A.M.S., C.A., Plaza Nueva o de San
Fernando, caja 580.
85.- “La reforma de la Plaza Nueva” (edit.I, en El Liberal
(6ev.), 20 de junio de 1917.
86.- A.M.S., C.A., Plaza Nueva o de San Fernando (1851-1917)
,
caja 580.
87.- En 1917, solícita Vicente Traver, ante la construcción de la
casa n2 9, poder alterar la uniformidad existente. Se accede
a ello porque no se considera artística la monotonía vulgar
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A.M.S., C.A., Plaza Nueva..., idem notaque ofrece: ________________
anterior.
18.- En carta de 26 de junio de 1911 Forestier lecomunica que se
ocupará de ellos más adelante.
19.- “Noticas” (edit.), en Sevilla, 2 de septiembre de 1911.
Añade que en el proyecto se respetan los árboles y las
palmeras y los bancos existentes.
)0.- D.E.I.A., Secretaria, caja 33, año 1914. Aparece el
presupuesto de Forestier de 12.040 pts., desglosado de la
siguiente manera (lo manuscribo ya traducido del francés):
Escombros = 200 ni alrededor de 3 pts.




cálculo para la mitad
Cimientos
Muro-grosor 0,40 altura 0,70
Muro de sostén
Canal
Total para la mitad del parterre

















Total para la mitad
Para el conjunto 3 nQ 29 x2
















Enlosado avenidas 87 m2= 174 ~ 2 x 6 pts: 1.090
Canalización de alimentación lOo pts. x2: 200
Orlas de los ángulos alrededor de 40 m.
a 10 pts. 400










91.- El monumento decidió erigirse por suscripción popular,
recogiéndose fondos ya en 1916. La idea era antigua, en 1863
se hablan ejecutado diversos proyectos, como los del
arquitecto Portillo y el de José de la Coba. Muy
posteriormente, en 1918, presentan nuevo boceto Joaquín
Bilbao y Pablo Gutiérrez Moreno que ha de someterse a
modificaciones por acuerdo de la Comisión de Monumentos
Históricos y Artísticos de la provincia de Sevilla. A.M.S.,
C.A., Monumentos, “Monumento a San Fernando”, caja 514.
92.- Talavera variará el basamento del proyecto anterior,
colaborando en ello los escultores Sánchez Cid, Laffita,




20 de septiembre de 1922. El arreglo de la plaza era
fundamentalmente de pavimentación, a base de losetas de
granito, y de ornato de bancos y farolas. La inauguración
fue celebrada por todos los periódicos sevillanos el día 16
de agosto de 1924 (“El Liberal”, “El Correo de Andalucía”,
“La Unión”, “El Noticiero Sevillano”). A.M.S., C.A.,
Monumentos, “Monumento a San Fernando”, caja 517.
fl.- El Jardin de Castilleja de Guzmán surge en un alto, próximo
a Itálica, y desde el cual se divisa la ciudad, Las
perspectivas, el mirador, los parterres, lo convierten en un
jardín clásico, “de suntuosidad horaciana”, como lo define
Romero Murube en Los jardines de Sevilla, ob. cit., pg. 83.
La situación del lugar le permite a Forestier buscar
horizontes, jugar con los distintos niveles del terreno y
con la altura.
4.- “Edición de noche. La defensa de Sevilla. El plan en
proyecto” (editj, en El Liberal (Sev.), 13 de mayo de 1917:
“Hasta aquí el plan de defensa era incompleto, como se ha
demostrado palpablemente con lo ocurrido con el Guadaira,
que después de descender sus aguas hasta dejar en seco el
Parque y las zonas contiguas, volvió a inundarlo al subir el
nivel del Guadalquivir, cuyas aguas entraron por los
terrenos comprendidos frente al Huerto de Mariana y las
Delicias”.
95.- A.C.E., Sesión de 27 de enero de 1923.
96.- Lo cita en el apartado dedicado a ‘Conservación” en su
Memoria primera sobre la Reforma del Parque, de 30 de enero
de 1911.
~t- Chaves Nogales, M., La ciudad, Sevilla 1977 (la 1~ edic.
corresponde a 1921), pgs. 111-112.
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?8.- Elías Bonelle, 3., Plantas y jardines de Sevilla, Sevilla
1983, pgs. 33—34.
99.- A.C.E., Sesión de 6 de marzo de 1925, caja 2, carp. 7. Ese
día se aprueba también el informe sobre el monumento a Muñoz
Pabón. Este dato aparece recogido en El Liberal de 13 de
marzo.
100.- A.C.E., Sesión de 19 de febrero de 1926, caja 3, carp. 2. En
D.E.I.A., C-80/3 se guarda el proyecto de A. González; y en
C-63/4, el presupuesto.
101,- Boursier-Mougenot, E. y Racine, M., Jardins de la Cate
dAzur, “Fontana Rosa, un rendez—vous roznanesque”, 1987, pg.
146. El hemiciclo en el caso de la villa de Menton está
formado por una columnata de recuerdo neoclásico que tal vez
pretende evocar el jardín de Monforte en Valencia, tierra de
Blasco Ibáñez.
102.- “La ciudad dedica una glorieta á los Renanos Alvarez
Quintero” (ediL), en El Liberal (8ev.), 11 de mayo de 1927.
103.- A.M.S., “Sección Administrativa”, Parques y jardines, año
1931, expte. 17. Además de aceptarse el proyecto de
Talavera, se aprobó el presupuesto de 2.800 pts.
104.- A.M.S., “Sección Administrativa”, Parques y jardines, año
1931, expte. 17.
105.— A.C.P., Sesión de 17 de septiembre de l927~ caja 4(bis),
carp. 1.
106.- A.C.P., Sesión de 22 de Julio de 1927, caja 4(bis), carp. 1.
Los gastos son encargados al Capitulo VI, art. BQ, n2 159
del presupuesto general de gastos.
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Del alumbrado de la Plaza de América realiza la
memoria en 1924 Aníbal González, aportando dibujos de
farolas. Sacado a concurso, es adjudicada la obra a Juan
Caravaca, el 3 de abril de 1925, en sesión de la Comisión




JUAN TALAVERA Y HEREDIA EN SU
OBRA JARDINISTICA SEVILLANA
CAPITULO 13~
JUAN TALAVERA Y HEREDIA,
CONTINUADOR DEL REGIONALISMO
DE FOREST lEE
La presencia de Forestier fue de gran importancia






hemos podido ver como, mediante esa
del concepto hispano—musulmán que poseían
andaluces, supo crear un estilo nuevo,
“jardín ~~1,y que trajo consigo el
de nuestra tradición.
Sevilla babia tenido y guardado muy pocos jardines
a lo largo de su historia. Todos ellos, pequeflos,
privados, hablan quedado condensados en el Alcázar.
Cuando, de nuevo, revivió este arte fue bajo el
signo del romanticismo, en el siglo XIX.
Es verdad que, a comienzos del XX, y como hemos
mencionado, Sevilla estaba luchando por un Regionalismo
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en el campo de las artes (también, en el ideológico,
social y cultural en general); pues bien, el
regionalimo, en el arte del jardín, lo plasmó en primer
lugar el francés Forestier.
Arreglos anteriores se habían hecho, y también
proyectos, por esos años iniciales del siglo, pero
ninguno había buscado una recuperación de las notas y
rasgos hispano-musulmanes. De ahí, que haya que atribuir
al ingeniero francés este resurgimiento.
El acertó en su proyecto y obra de reforma del
Parque, que tanta admiración despertó. El influyó en
detalles de obras llevadas a cabo por Aníbal González.
El demostró que nuestra tradición, la clásica, la
musulmana y la barroca, podían configurar un estilo
nuevo, neto, y de acuerdo con los intereses y gustos que
se requerían.
Ese fue su mérito y esa su trascendencia. Aunque
también es preciso verlo a la inversa: lo que supuso en
Forestier la inspiración española, el nuevo e
importantísimo aporte de España en el arte de los
jardines, con una influencia considerable a partir de
entonces. y con ello se convierte en padre del jardín
moderno.
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El primer arquitecto sevillano que continuó la
tarea comenzada por Forestier fue Juan Talavera y
Heredia. Otros, como José Gómez Millán o José Espiau,
también encontrarán su inspiración en la Andalucía
musulmana, sensual y recoleta, y transmiten -con en e].
Parque de María Luisa- la sensación de paz y de sociego
característica.
Esto es precisamente lo que brindan las obras de
urbanismo y jardinería de Juan Talavera. El, más que
Forestier, lo ha vivido en sus antepasados y lo sigue
viviendo a caa paso por Sevilla: los patios, los
huertos, los compases de los conventos. Todos ellos se
convierten en puntos de inspiración para su labor
urbanística, expresada en las pequeñas plazas que
ajardina, como la de doña Elvira y la de Santa Cruz; en
el jardíncillo que dispone en torno a la torre de don
Fadrique, junto al compás de Santa Clara; en su notoria
creación de nuevos jardines, como los de Murillo o los
de Catalina de Ribera; o en glorietas y actuaciones
posteriores (la Alameda de Apodaca en Cádiz, o la
glorieta de Ofelia Nieto en el Parque de Sevilla). La
mayoría de sus trabajos son reflejo de su personalidad,
introvertida y solitaria.
Juan Talavera y Heredia era hijo del arquitecto
del siglo XIX, .~. Talavera de la Vega. Nacido en 1880,
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comienza su estudios de arquitectura en plena
efervescencia historicista, coincidiendo en Madrid con
José Espiau y Antonio Gómez Millán; entonces, el hermano
de éste, José, y Aníbal González terminaban la carrera y
venian a Sevilla. En 1909, y con el titulo obtenido,
entra a trabajar como ayudante Segundo del Arquitecto
Municipal D. José SAez y López, al quedar vacante la
plaza tras la muerte de Miguel Navarrete Michalena
Cuatro años después, se convertirá en el primer
Arquitecto Titular del Ayuntamiento, teniendo como
ayudante a LE Antonio Arévalo Martínez. Como tal,
acometerá importantes obras en Sevilla y fuera de ella,
3
arquitectónicas y meramente urbanísticas
Aquí analizaremos los dos jardines más importantes
llevados a cabo por él en la ciudad, dejando a un lado
las plazas que reforma: el Jardín del Retiro <luego de
Murillo) y el de Catalina de Ribera. Ambos se sitáan en
la zona Este de Sevilla. Una zona que había sido motivo
de preocupación desde el siglo XVIII, y de grandes
proyectos en el siglo siguiente. Sobre todo, desde que
queda implantada la Feria de Abril en el Prado y
desaparece el Cementerio de San Sebastián.
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A> LOS JARDINES DE MURILLO
En la segunda mitad del siglo XIX, son varios los
proyectos de ensanche que pretenden comunicar esta zona
Este de Sevilla con el Centro de la ciudad. Entre ellos,
el de Sáez y López y el de Juan Talavera de la Vega, el
cual busca el saneamiento del barrio de Santa Cruz y su
salida y comunicación hacia la Puerta de la Carne. La
idea la mantuvo Juan Talavera y Heredia en su programa
de reformas de l9O9~; y, más tarde, en su proyecto de
ensanche de 1917.
Esa zona se había beneficiado también de reformas.
Ya en 1849 y en 1862, y tras la solicitud por parte del
Ayuntamiento a la Corona, son cedidas pequeñas franjas
de tierra de ase lado del Alcázar, que posibilitaron la
ordenación y regularización con arbolado de ese tramo,
según el proyecto y obra de Balbino Marrón.
La necesidad, pues, de ese adecentamiento en una
labor de ensanche y reforma era evidente. El propio
pueblo lo reclamaba. Para ello, se precisaba de una
nueva cesión de la Huerta del Retiro de los RR.AA., que
el Ayuntamiento volvió a solicitar para apertura de vías
y mejoramiento de las condiciones de la ciudad.
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En 1884, don Federico Piñal, director del diario
“El Porvenir” de Sevilla, solícita dicha Huerta a 5.14.
por 2.000 pts./año de renta. Apoya la solicitud en las
malas condiciones de la huerta, por una parte; y en la
necesidad de dar salubridad al barrio de Santa Cruz y de
comunicar éste con el Prado, por otra. Su interés se
centra en la construcción en esos terrenos de hoteles
que den categoría y belleza al lugar
Frente a estos razonamientos, el informe del
Administrador de los RR.AA. al Intendente General del
Real Patrimonio los desmiente, aclarando que ya la
cesión de 1862 se habla realizado bajo la condición de
que no se construyera.
La denegación a dicha solicitud se produce el 23
de julio de 1885~.
En 1887, el alcalde Manuel Fernando Varea reitera
la petición de dichas huertas para embellecimiento y uso
de la ciudad, favoreciéndose la comunicación del barrio
con San Bernardo y posibilitándose la construcción de un
hermoso Parque para la higiene del vecindario. Adjunto
envía memoria y plano al respecto que encuentran, de
nuevo, una respuesta negativa por parte de la Real Casa
en marzo de 1888, con variaciones sobre el proyecto que
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afianzan las huertas como prolongaciones de los jardines1
(Ng. 194).
y aunque se mantiene esa postura asegurándose que
cuando la huerta sea impedimento para mejoras de Sevilla
que se recurra, el 5 de noviembre de 1897, el Alcalde IX
Gaspar de Atienza, marqués de Paradas, informa haberse
entendido con el Marqués de Irún, don Fernando de la
Serna, alcaide de los RR.AA., en lo relativo a la
apertura de una via de comunicación entre el barrio de
Santa Cruz y el Prado de San Sebastián, atravesando la
huerta, bajo la única fórmula de expropiar el trozo de
terreno de la huerta necesario para ello.
Será en el 98 cuando al fin el Marqués de Irún
escriba al Alcalde mostrando su interés por la apertura
de nuevas vías desde ese barrio al Prado, en uso del
derecho que le da la ley de 16 de marzo de 1895, en su
articulo 22. Sin embargo, sobre un croquis anterior,
varia el trazado de la nueva calle que situaba a menos
de 50 metros de la galería de Carlos V (que separa la
huerta de los jardines del Alcálzar) y a 37 metros de
otros edificios del Palacio, y lo marca alejándola 85
metros de los puntos más cercanos, haciéndola quebrar en
la entrada a la Plaza de doña Elvira, desde donde, por
la esquina de la calle Gloria, seguirá en línea recta
con dirección a la estación de ferrocarril hasta el
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Paseo de Catalina de Ribera8 (Figs. 195 y 196). De esta
manera, no habría perjuicio notorio para la Real Casa.
A comienzos del siglo actual, se sigue insistiendo
en dicho tema, con propuestas como la del Sr. Fernández
Peña <ng. 197) que a propósito de aportar un estudio de
ensanche de la ciudad en esa zona, buscaba igualmente la
cesión de esos terrenos que lo permitiera. De todas
formas, esta propuesta, publicada en ‘El Liberal” de
Sevilla en l903~, no apuntaba al ajardinamiento de la
tierras cedidas, sino hacia la edifiación de hoteles y
casas baratas para obreros, dada la cercanía de varias
fábricas.
En esta pretensión casi obsesiva hay que
considerar, también, el plano de 1904 de Pedro de León y
Manjón, disponiendo una cesión de 21.000 metros
aproximadamente10 y basando su ensanche en la alineación
de una calle que, desde el comienzo de Mateos Gago y
atirantándose Alianza y Caro, pasara por la Plaza de
dalia Elvira y, atravesando el bloque de casas entre las
calles Chorro y Pimienta, llegara al Paseo de Catalina
de Ribera (Hg. 198).; y los artículos de don José
Laguillo, director de “El Liberal”, sobre esta
apremiante necesidad que le llevaba a ocuparse, desde
1908 (un alio antes de acceder a esta dirección), “..,.Cofl
insistencia de lo conveniente que seria para la ciudad y
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para el mismo prestigio artístico y pintoresco de aquel
barrio, el que se le abriese una comunicación o salida
hacia la Puerta de la Carne, o mejor dicho, hacia el
Paseo de Catalina de Ribera...”
A pesar de todo ello, no aparece nada oficial
hasta 1910, en que se hace un proyecto de escritura.
El Intendente Coronel de Ingenieros O. Salomón
Jiménez, vecino de la casa n~ 5 de la Plaza de Santa
Cruz, envía en mayo de dicho año para conocimiento del
Marqués de Borja, Intendente General de la Real Casa y
Patrimonio, bases y plano “para la cesión de parte de la
Huerta del Retiro perteneciente al Real Patrimonio,
apertura de nuevas entradas al barrio de Santa Cruz, y
trazado de carreteras y jardines en la parte cedida”12
<Fig. *199). Como se aprecia en dicho plano, abre dos
vías convergentes hacia el Paseo de Catalina de Ribera
que parten respectivamente de la plaza de Alfaro y de la
de Santa Cruz, ajardinándose en tres partes el terreno
triangular cedido.
De este modo, la cesión se llevó a cabo extraofi-
cialmente a comienzos de 1910; no legalizándose,
mediante Escritura Pública, hasta enero de 1911. La




La principal diferencia entre
Talavera y el de D. Salomón Jiménez, de
antelación, estriba en la inclinación de
que ahora arranca en línea recta de la
Cruz. Así, en este último proyecto, las







en el paseo de
En reuniones de 6 y 13 de enero de 1911, se leen
por el Cabildo las Cláusulas de la escritura de
arrendamiento y se analiza el proyecto de Talavera.
Dichas cláusulas quedan fijadas y acordadas en la
Escritura otorgada por el Real Patrimonio, representado
por el Sr. Marqués de Irún, a favor del Excmo.
Ayuntamiento de Sevilla, ante EL José M~ del Rey y
Delgado, el día 17 de ese mes. Además, se hace entrega
de un plano de la parte de huerta objeto de
arrendamiento, levantado por el arquitecto U. José
Gómez, con fecha de 19 de diciembre
Entre esas cláusulas, y
primeras, se hacía constar:
de 191O~~~ (Fig. 204).
destacando las dos
“Primera: La parte de la Huerta del Retiro objeto
del arrendamiento, es la comprendida entre la
tapia que la separa del Paseo de Catalina de
Ribera; la muralla que la aísla del barrio de
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Santa Cruz; y la tapia que habrá de construirse
para dividir ese trozo y el resto de la Huerta.
Mide una superficie de ocho mil ochocientos
cincuenta y cuatro metros, cuatro centimetros
cuadrados, sin incluir en ellos los gruesos de
murallas y terrenos.
Segunda: La finca objeto del contrato habrá de
destinarse exclusivamente á Jardines ó Parque,
quedando prohibido de un modo absoluto el derecho
a edificar.
,,15
Por tanto, la parte cedida conformaba un
triángulo, interrumpido por dos vias que servían de
comunicación entre el barrio de Santa Cruz y el Paseo de
Catalina de Ribera. Una, desde la plaza de Alfaro; otra,
desde la de Santa Cruz; desembocando el otro vértice
junto a la plaza de Refinadores.
Para la apertura de la nueva calle cedió terrenos
de su vivienda D. Salomón Jiménez, el propietario de la
casa n~ 5 y accesoria, esquina a la plaza de Santa
16
ruz
Sobre las obras de reforma y la apertura de las
nuevas calles da testimonio “El Liberal” en sucesivos
neses de ese mismo año’ destacando la informción
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aportada sobre las obras, del 4 de marzo, bajo el titulo
“La explanada del Retiro”:
“Esta tarde tuvimos ocasión de ver en el
Ayuntamiento el plano de las obras que se están
ejecutando en la explanada que ha sido incorporada
A la vía pública entre el barrio de Santa Cruz y
el Paseo de Catalina de Ribera.
Lindando con la tapia divisoria de la huerta del
Retiro y los terrenos cedidos al Ayuntamiento, se
formará una calle de ocho metros con plantaciones
de acacias blancas.
Al final de dicho paseo, y para ponerlo en
comunicación con la plaza de Alfaro, se construirá
una escalinata de cinco metros de ancho, con
jardinitos á uno y otro lado.
Un paseo de nueve metros de ancho, bordeado de
palmeras y plátanos, y con dos aceras laterales
para peatones partirá desde el Paseo de Catalina
de Ribera, comunicándose con la plaza de Santa
Cruz.
Una calle transversal nacerá en la tapia de la
huerta del Retiro y morirá en el montículo, donde
hoy se encuentra la antigua noria. Este montículo
será revestido, por sus vertientes, con riscos y
se subirán a él por escalinatas rústicas.
De la falda Oeste nacerá una cascada que vertirá
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el agua dentro de una gran alberca, ahora en
construcción. En el cruce del paseo central, que
terminará en la Plaza de Santa Cruz, y el
transversal antes mencionado, se formará una
amplia rotonda de veinte metros de diámetro,
rodeada de palmeras.
Un nuevo paseo que bordea la muralla pondrá en
comunicación las plazas de Alfaro, Santa Cruz y
Refinadores, y la muralla se revestirá con yedras,
jazmines y otras plantas trepadoras.
La Plaza de Refinadores se pondrá en comunicación
con el Paseo de Catalina de Ribera por medio de
otro paseo, construido en forma ondulada.
En los centros marcados por los paseos se
plantarán bosques de ibicuos, camerós, adelfas,
nectalias y plantas coníferas.
El ingeniero Sr. Doblado, autor del proyecto, nos
manifestó que había atendido, al trazar la
disposición de los paseos, más a la comodidad del
público, facilitándose fácil comunicación, que a
la belleza del conjunto” (Ng. *205).
En 1914, y por falta de dinero, sólo se había
terminado la parte relativa a plantas y flores, quedando
pendiente el exorno del jardín,: dos fuentes que habían




Por ello, el Sr. Doblado, ingeniero municipal, que
también había intervenido en el Parque de Maria Luisa,
solícita permiso al Ayuntamiento, para disponer, al
menos, una fuente de mármol, recién levantada de las
Casas Consistoriales. Los gastos ascenderían a 771,40
pesetas, sumándose 636,63, por el abastecimiento de
aguas y los trabajos que acarrearía g (Fig. 206).
En el año 16, empieza a mostrar preocupación “El
Liberal” por la falta de nombre del nuevo jardín, que el
pueblo ya denomina “Parque Chico”, pues aunque éste más
pequeño en tamaño que el Parque de Maria Luisa, tiene
“su mismo refinamiento, pulcritud, buen gusto y perfiles
de ornamentación... es encantador, poético... de gracia
y belleza netamente sevillanas”20
Otros nombres se barajan, el del Retiro, el de
Santa Cruz, concluyéndose en el de Murillo, por
iniciativa del Sr. Laguillo.
“Pensando nosotros en tal olvido, que no debe
prevalecer por más tiempo, hemos caldo en la
cuenta, estudiando el sitio y sus alrededores, que
hay un nombre y que ni pintiparado se acomoda
mejor á los terrenos de la antigua huerta del
Retiro. Este nombre es el de Murillo. Por la bella
y artística traza de los jardines, lindisimo
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rincón de Sevilla; porque en él se reúne, de
manera prodigiosa, la nota estética; porque en un
edificio de la plaza próxima nació el gran genio
de la pintura que, reverberó sobre nuestra ciudad
la gloria de su incomparable pincel; porque el
alma de Murillo, en fin, parece vagar en esos
jardines de ensueño y poesía, es por lo que
entendemos que debían llamarse con su nombre
La idea fue aprobada por el Cabildo el día 7 de
septiembre.
Del mismo modo, y con el fin de justificar más esa
denominación, “El Liberal” propone al Ayuntamiento la
sugerencia de un pequeño monumento al pintor, que iría
adosado “al muro exterior de uno de los torreones que
limitan el paseo ó en el Centro de la Tapia del Retiro,
que llega hasta la Plaza de Alfaro, recientemente
22exornada con arriates y artísticos bancos...
Juan Talavera realiza el proyecto de dicho
monumento, consistente en una hornacina con el busto del
pintor sevillano, dispuesta en el centro de la tapia que
cierra la huerta del Retiro23. El monumento, al final, no
debió de ejecutarse; pues, aparte de no encontrar ningún
otro dato al respecto, tampoco en el muro hay huella de
él.
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En el año 17, el 14 de febrero, es solicitada al
Ayuntamiento, por una serie de artistas de Sevilla, la
dedicación de una glorieta del jardin al pintor José
Garcia Ramos, como homenaje de respeto y admiración.
Para ello, aportarían “los pintores, su concurso
personal para reproducir en cerámica, que sufragarán á
sus expensas, ocho cuadros elegidos entre las obras
pictóricas del maestro; los arquitectos, sufragarán los
materiales de obra y la dirección de la misma; el
escultor don Agustín Sánchez Cid, se encargará de la
parte escultórica, y el artista pintor don José de
Pando, facilitará los herrajes artísticos que se
,,24
inviertan en la proyectada obra...
Tras el dictamen favorable de la Comisión de
Jardines, fue autorizada dicha solicitud por el Cabildo
el 13 de abril.
La obra de la glorieta duró seis años, pues no
llegó a terminarse hasta mayo de 192325
“El Liberal” de 9 de mayo de ese año nos describe
asi la Glorieta y el acto de inauguración:
“La glorieta es una bellísima obra, digna del
eminente y sevillanísimo artista á quien se ha
dedicado.
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En el Centro, el surtidor de una fuente parece que
eleva una plegaria por el alma del artista
llorado; los bancos que la rodean están exornados
con ‘panneaux’ de azulejos copiando las
principales obras del maestro queridísirno, y en el
frente de la portada que da acceso á la glorieta
se destaca el retrato de García Ramos, de un
parecido exactísimo.
Todo ello ha sido ejecutado por los discípulos del
eminente maestro, en honor á su memoria.
Presidieronlo (el acto) la gentil infanta doña
Maria Luisa, augusta discípula de García Ramos; la
encantadora infanta doña Isabel Alfonsa y el
infante don Carlos.
También la viuda del pintor, gente de alto linaje,
artistas y literatos, concejales, etc.
El Sr. Talavera, en nombre de los discípulos, leyó
unas cuartillas ensalzando y justificando la obra:
no se quiso hacer el frío monumento de piedra y
bronce, sino una pequeña e íntima glorieta de
ladrillos y azulejos pintados, en los que con
veneración y cariño los discípulos han demostrado
que conservan vivas en sus almas las enseñanzas
recibidas.
No podía tener el monumento lugar más apropia—
,,26do...
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La pequeña glorieta tiene en su centro una fuente
baja de azulejos, de estilo hispano—musulmán, y está
rodeada por bancos de cerámica pintada, reproduciendo
cuadros pictóricos de García Ramos, en los cuales
intervinieron Miguel Angel del Pino, Alfonso Grosso,
Santiago Martinez, M. Vigil Escalera, etc.
Uno de los accesos está enmarcado por una puerta
adintelada de frontón y porte barroco sevillano, en
ladrillo entallado, con un retrato de García Ramos
ejecutado por Manuel de la Cuesta (Figs. 207 y 208). Los
otros tres accesos se forman a través de cipreses
recortados en arco.
Los jardines de Murillo, como evoca Romero Murube,
están dentro del “canon sevillano, es decir, del jardin
pequeflo, o del jardín grande formado por la suma de
27
nuestros pequeños jardines”
Con fuentes y asientos de ladrillo y azulejo, con
sus pequeñas glorietas entrelazadas, representa un
ejemplo purisimo de jardín andaluz, guardando el
recogimiento y misterio de los rincones musulmanes
andaluces, y poseyendo ese carácter recoleto de muchas
plazas sevillanas, que tan a tono están con el carácter
del autor de la traza. Hay, además de esa estética
sevillana, con su fragmentación, su silencio, SU
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sombraje y fuentes bajas, la nota clásica de elementos
arquitectónicos, como el enmarque de la glorieta a
García Ramos, y la fuente de tres tazas escalonadas.
Como en el Parque de Maria LUisa, aparece la nota
funcional, tal vez por la intervención del Sr. Doblado,
la disposición cómoda de los paseos (Figs. 209 a *214).
En el vértice que se forma junto a la Plaza de
Refinadores, realizó Juan Talavera la Casa del Guarda.
También en estilo andaluz, en lo que Villar Movellán
denomina la “arquitectura blanca”, que mezcla el estilo
barroco sevillano con el estilo de los cortijos y que
quedaría en otras obras arquitectónicas del artista




B) EL PASEO DE CATALINA DE RIBERA
Como ya señalamos en el capítulo correspondiente a
la Sevilla decimonónica, y tras la pequeña cesión de
1849, en 1862 quedó incorporada, como ensanche del Campo
de la Feria, una franja de tierra de 26.657 metros
cuadrados de la Huerta del Retiro, cedida por el Real
Patrimonio. El tramo abarcaba desde la Puerta de San
Fernando a la de la Carne, construyéndose una nueva
tapia igual a la anterior, que es la que hoy existe
cerrando los jardines del Alcázar.
El Paseo, con unas filas de árboles recibia el
nombre de “Paseo de los Lutos”, por la proximidad al
lugar en el que había estado emplazado el Cementerio de
San Sebastián, y por ser paseo de personas dolientes y
enfermizas.
En 1886, en el Reglamento sobre riegos realizado
por el ingeniero inspector don Luis Moliní, al que
habría de acogerse la Empresa Concesionaria, aparece
citado como Paseo del Fino2~ nombre que permanece en el
plano de 1891 levantado por don Antonio Padura y M. de
la Vega Campuzano <visto en la Fig. 48).
Las siguientes noticias sobre el paseo aparecen en
e]. “Diario de Sevilla” del 12 de enero de 1895,
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aludiendo a su reciente cambio de nombre, por el de
Catalina de Ribera29, modificación que debió ocurrir en
el año 94. Según las mismas fuentes, la dedicación a
esta mujer ilustre, fundadora del Hospital de las Cinco
30
Llagas , se debió a la enérgica defensa que de la misma
hizo el presbitero Sr. D. Manuel Serrano, a pesar de la
oposición a tal rotulación de algún concejal.
También en 1895, y por la documentación hallada,
se habla de este paseo con motivo de la construcción de
una fuente, proyectada por el ingeniero José de Atienza,
el 3 de septiembre, para la parte central, con un
presupuesto de 1.975 pts. Era una fuente baja, al ras
del suelo, con un gran surtidor central3’ <Fig. 215).
A partir de ese año, se ordenó dicho paseo en
bandas paralelas de árboles, a modo de alameda,
disponiéndose en la parte central varios cuadros de
32
jardín y asientos de mampostería . Puede apreciarse el
posible dibujo que formaban los cuadros en el plano de
ensanche de 1902 de D. M. Fernández Peña <reproducido en
la Fig. 197).
En el siglo XX, comenzaron importantes obras de
arreglo y reforma ~. La idea de transformar aquel triste
paseo en un hermoso jardín entusiasma al Ayuntamiento, a
cuyo cuidado está. El alcalde, don Manuel Hoyuela, dice
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en una moción sobre las reformas de Sevilla y,
concretamente, sobre los jardines:
“Entre las obras de embellecimiento y ornato que
se dotan en el presupuesto extraordinario, figura
el arreglo de los jardines de la ciudad. Pero
confiados en casi la totalidad al Comité de la
Exposición Hispanoamericana, que tiende á su
rápido mejoramiento y conservación de modo
imponderable, sólo queda á nuestro cuidado el
Paseo de Catalina de Ribera, que con facilidad se
transformaría en un precioso jardín de típico
carácter andaluz, aprovechando los elementos allí
existentes.
Los dibujos de conjunto y detalle que acompañan A
esta moción, mejor que las prolijas explicaciones,
dan idea bastante aproximada de la transformación
realizable”34.
La prensa de 1916 se hace eco de la reforma del
jardín. Al parecer, una zona de él estaba sobrecargada
de detalles ornamentales, como bancos, alicatados,
columnas, fuentes, etc.; y la otra, aparecía totalmente
35
desnuda
En ese año, surge la idea, por parte de don José
Laguillo, de levantar en el centro del Paseo uno de los
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monolitos existentes en la calle Mármoles, que sería
rematado por una estatua de Cristóbal Colón 36~ Coullaut
Valera se ofrece a realizar dicha obra ~ El día 17 de
enero del 17, se presenta el boceto del monumento, que
ha diseñado Juan Talavera 38~ Y el 4 de febrero es enviado
un informe por el señor Laguillo, al Ayuntamiento,
incluyendo la memoria y el dibujo del monwnento,
39
realizado por éste arquitecto
En dicho informe, se conforme el lugar de
emplazamiento del monumento en el paseo de Catalina de
Ribera. Y en la memoria, explica Talavera en qué va a
consistir, señalando la coveniencia de emplear dos
columnas y no una, aunque ésto sea lo que sugiera, en
principio, la estatua de Colón4g. y más aún al tratar de
“utilizar estos fustes, iguales á los que en esa forma
fueron colocados en la Alameda de Hércules en tiempos
del Conde de Barajas.. A’. Los dos monolitos lograrían la
monumentalidad deseada, y podría desarrollar una
importante simbología: Las columnas representarían a
Hércules, cuya leyenda del “no más allá” fue echada por
tierra por Colón. Sobre ellas apoyaría un león, símbolo
de España, que descansa sobre la bola del mundo.
El simbolismo queda más acentuado con el resto de
detalles y ornamentos que lo completan: La elección de
un orden arquitectónico puramente clásico, en principio
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impuesto por el propio origen de las columnas, hace
recordar la columna romana como monumento conmemorativo,
y en este caso, intencionadamente, la columna rostral.
Talavera adorna los fustes con carabelas y guirnaldas, y
el basamento con medallones y mascarones. Cada uno de
los elementos arquitectónicos y decorativos, son una
alusión constante al clasicismo romano, con una fuerte
carga simbólica Fig. *216).
El proyecto, con el que está de acuerdo Coullaut
Valera, pasa a estudio, mientras don José Laguillo
plantea abrir en el periódico “El Liberal”, que él
dirige, una suscripción popular, para recabar fondos, no
resultando así oneroso al Ayuntamiento. La suscripción
queda encabezada por el propio periódico, con la
cantidad de cien pesetas.
El 7 de febrero, el proyecto es aprobado por la
Comisión de Obras Públicas, y se autoriza a Laguillo a
emprender los trabajos. La ejecución de las obras es
encargada a los contratistas Hermanos González, bajo la
dirección técnica de Talavera41.
El monumento habrá de levantarse sobre una gran
fuente circular de veinte metros de diámetro, con
gradería al exterior. “En las caras laterales del
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basamento, van unos mascarones, que arrojan el agua en
dos tazas que se elevarán en el mar de la fuente..
Al periódico llegan distintas donaciones, como la
de Sánchez Dalp de cinco mil pesetas para gastos de
cimentación y basamento; o la de Manuel Mata, industrial
sevillano, presidente de la Junta de Defensa de Triana y
Cónsul de Méjico, que dona todo el bronce que sea
necesario para el monumento43.
De cualquier forma, desde los primeros momentos
surgen los problemas económicos, no alcanzan los fondos
de la suscripción para tanto material y tanto jornal.
Además, el presupuesto se incrementa al tener que
labrarse, también, nuevas columnas, pues para la
utilización de los monolitos romanos de la calle
Mármoles se presentaron dificultades “por la oposición
que A ese traslado hablan de hacer algunas Academias”44.
Al tiempo de anunciarse esto, Laguillo solicita permiso
para “ampliar las obras a los terrenos que circundan el
monumento, con el fin de que éste destaque entre
jardines que guarden con él relación”.
A finales de septiembre, quedan terminadas las
obras de colocación del monumento, a falta de algún
detalle ornamental, como las cartelas de bronce y los
mascarones de los frentes.
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Los trabajos del estanque prosiguen; así como la
transformación de los terrenos contiguos a éste, en los
que se trazará la glorieta, proyectada por Talavera, y
aprobada por el cabildo municipal.
El modelado de la figura del león ha sido ya
realizado por Coullaut Valera; mientras el de las
cartelas, mascarones de las fuentes y demás detalles,
están siendo ejecutados por Manuel Cuesta. Su tundición
45
correrá a cargo del industrial sevillano Sr. Retamosa
El día 7 de julio de 1918, pudo ser colocado el
león, figura enorme de cinco mil kilogramos de peso y
labrada en un solo bloque.
Los trabajos de ornamentación van lentos, aún a
mediados de 1919 el medallón con el busto de Colón,
modelado por el escultor Coullaut, no se ha labrado; ni
se ha comenzado el escudo de Isabel la Católica, para el.
que ofrece dibujos el Sr. Laf ita. Los problemas
económicos son cada vez más acuciantes y la falta de
presupuesto frena las obras continuamente. Obras que, a
su vez, han detenido las del resto del jardín de
Catalina de Ribera.
Será en 1920 cuando se produzca el avance más
importante en la reforma del Paseo. Se modifica su
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trazado y sus parterres, creándose una vía central de
larga perspectiva, con una sucesión de glorietas. Se
disponen bancos y asientos, uno de ellos semicircular,
el emplazado en el acceso por la calle de San Fernando,
que fue trasladado desde el Salón de Cristina, a
propósito de las reformas que han de ejecutarse en este
jardín 46 (Figs. 217 a 219). Del mismo jardín son
aprovechados, además, pedestales y vasos, como exorno de
asientos y de una pila con escalinata inferior, al ras
del suelo y surtidor en el centro, en la actualidad
sustituida por un arriate41.
Se completa la iluminación a cargo del ingeniero
48.titular, don Luis Estrada , y se coloca un kiosco de
música, siguiendo la costumbre del siglo XIX <como en
Plaza Nueva y en la Alameda).
“El Liberal”, pendiente en todo momento no sólo de
la construcción del monumento a Colón, sino también de
la reforma del Paseo, evoca éste como el mejor pased~
veraniego:
“Dentro de breves días, por haber quedado
ultimados los trabajos, Sevilla va A contar con un
paseo veraniego, un verdadero paseo de verano,
cosa que hasta ahora no se había tenido, y que
comprenderá desde la glorieta de Colón, donde se
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alza el monumento, hasta la Pasarela.
Distribuidos entre las cinco artísticas glorietas
de que se compone este trozo del paseo han sido
construidos veinte bancos -cuatro por glor~eta- de
azulejería de reflejo metálico, nueva y gallarda
afirmación del valor artístico de nuestra
industria. Cada glorieta -aparte del alumbrado de
mil bujías, para lo cual ya han quedado instalados
los postes correspondientes.
La reforma del nuevo y delicioso paseo, con estos
atractivos y comodidades, ha sido rápidamente
llevada á feliz término, merced á la iniciativa y
á los trabajos del concejal don José Lope de
rueda...
En el extremo que da a la calle de San Fernando,
se proyecta una puerta de comunicación entre los
jardines de los RR.A.A. y el Paseo, que se presenta el 26
de septiembre, siendo aprobada una semana después con un
presupuesto de 8.743,74 pts. por la Intendencia General
del Real Patrimonio. Al año siguiente, una vez terminada
la reforma del paseo, Juan Talavera y José Gómez Millán,
que trabajaba para el Alcázar, presupuestan la cancela
que habría de disponerse en la puerta recientemente
ejecutada, verja que correría a cargo del Ayuntamiento,
y que permitiría contemplar desde el exterior los
jardines de la Real Casa50 (Ng. 220).
241
La obra pendiente es la de la Glorieta que rodea
el monumento a Colón (para la que no se tienen fondos de
la suscripción); y ciertos detalles ornamentales, que
están siendo realizados por los repujadores hermanos
51
Seco y José Moguer
El año 21 sorprende en plena actividad al
arquitecto Juan Talavera: En febrero se están ejecutando
las obras de la Estafeta de Correos, al final del paseo,
edificio de “arquitectura blanca”, del regionalismo
andaluz, que será inaugurado el 14 de Julio; y las de un
monumento adosado a la tapia del Retiro, dedicado a
Catalina de Ribera52.
También “El Liberal” se hace eco de su
inauguración, el 16 de abril, y aporta una descripción
detallada:
“Rompiendo la tapia almenada que separa el paseo
que lleva el nombre de la egregia sevillana, de
los jardines encantadores del Alcázar, se ha
colocado un templete de gran belleza... Su autor,
el ilustre arquitecto don Juan Talavera, ha tenido
con esta iniciativa un supremo acierto, y el
notable artista don Manuel de la Cuesta, en las
pinturas decorativas al fresco, da muestras de su
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talento y de sus extraordinarias condiciones de
ejecutante.
)
En el frontispicio, sobre un fondo azul, va el
escudo antiguo de Sevilla, circundado por una orla
de flores hermosamente hecha, y bajo él, en la
hornacina central, el busto de Catalina de Ribera
envuelto en ropaje de la época, y auroleado su
rostro con una sencilla expresión de nobleza y
bondad, atrae todas las miradas.
En las hornacinas laterales van unas interesantes
figuras alusivas á la caridad; encima unos
medallones con unos floreros deliciosos de
entonación y justeza, y como base tiene la fuente
que estuvo en la plaza de Pumarejo, unas figuras
artísticas de mármol del siglo XVI, que encajan á
maravilla en aquel trozo de arquitectura grutesca,
tan felizmente ideado y llevado á la práctica con
notabilísimo acierto por el Sr. Cuesta”52.
Como queda descrito, el monumento surge como telón
arquitectónico de la fuente de Pedro Puniarejo, del siglo
XVI, dispuesta así por iniciativa del Sr. Sánchez
Pineda. Talavera resuelve esa especie de fachada
edilicia siguiendo modelos manieristas, en sus
proporciones y en sus detalles: las grandes volutas que
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recogen el monumento en su parte inferior y las que
doblan el frontón central; las pirámides que rematan
éste y que recuerdan las herrerianas; las pilastras
fajadas; el desarrollo de la dovela clave que, a modo de
flecha, señala el retrato de Catalina de Ribera. Se
establece una absoluta conjunción entre fuente y
arquitectura que la resalta <Figs.* 221 a 224).
Pero Juan Talavera tenia modelos más próximos que
los de Herrera o los de tratados de manieristas
italianos. En el propio Alcázar y casi frente por frente
a esta pieza arquitectónica, existen otras portadas de
semejantes características: Las del jardín de las Damas,
y el gran telón del estanque del rey don Pedro, que
forma la galería de los Grutescos. Estas obras son
también manieristas, de Vermondo Resta, el milanés
afincado en Sevilla a finales del siglo XVI, y que
trabajó en el Alcázar, como maestro mayor, en el primer
cuarto del XVII. El monumento de Catalina de Ribera,
aunque más similar en estructura a la puerta del jardín
de las Damas, en los elementos ornamentales se asemeja a
la construcción de la galería de Grutescos, con iguales
pilastras fajadas e iguales pirámides de remate (Figs.
225 a 226).
Y no sólo cabe pensar en estos ejemplos del
Alcázar, el monumento de Catalina de Ribera nos lleva
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a otra fuente arquitectónica sevillana, de los primeros
años del siglo XVII, la procedente del jardin del
Palacio de los Levies, actualmente adosada a un muro de
uno de los patios de la Casa de los Pinelo.Anibas
reproducen la misma distribución en sus vanos,
manteniendo el triso dórico y el pronunciamiento de la
dovela clave <Ng. 227). Estos ejemplos se prodigaron en
el primer tercio del XVII y frecuentemente los hallamos
en los jardines de esa época54 <Figs. 228 y 229).
También, en este año de 1921, queda inaugurado el
monumento a Colón, entregado al Ayuntamiento el día 8 de
marzo (Figs. 230 y 231).
Por las cuentas aportadas por el periódico, se ve
una diferencia de 2.587,30 pesetas entre gastos e
ingresos, que suple el propio director, Sr. Laguillo.
Los gastos ascendieron a 49.527,60 pesetas y los
ingresos a 46.840,30~~.
Como anteriormente señalé, el 8 de marzo don José
Laguillo hace entrega oficial del monumento al Sr.
Alcalde, en los siguientes términos:
“Excmo. Sr. Alcalde presidente del excelentisimo
Ayuntamiento de Sevilla. Excmo. Sr.: Tengo el
honor de poner en conocimiento de V.S., rogándole
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.1 . . .-
lo transmita al Cabildo Capitular, que en esta
fecha han quedado definitivamente terminados los
trabajos del monumento A Colón que por
autorización del Excmo. Ayuntamiento se ha
levantado en el Paseo de Catalina de Ribera, por
mi iniciativa y merced á la suscripción pi~blica
abierta en EL LIBERAL y con el producto de varios
espectáculos públicos que organicé con dicho
objeto.
Cumplida esta obligación A que me comprometi, en
mi deseo ferviente de que Sevilla no carecerá de
un monumento al descubridor del Nuevo Mundo
llegada la Exposición Hispanoamericana, en cuya
empresa no oculto he tenido que vencer grandes
dificultades económicas, estoy en el deber,
ultimada felizmente la obra, de comunicar A V.B.
para que, con este trámite, se considere el
monumento entregado oficialmente A la Ciudad, y mi
misión termminada, con la satisfacción íntima de
haber podido contribuir, aun en modesta escala, al
engrandecimiento de nuestra Sevilla.
Dios guarde á V.S. muchos años. Su S.S. José
Laguillo”56
El jardín se completaría, ornamentalalente, con la
colocación de macetas vidriadas, que se irían ubicando a
lo largo del año siguiente.
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Aunque ésta fue la reforma definitiva del Paseo de
Catalina de Ribera, posteriormente ha sufrido
modificaciones, en arriates, bancos y frescos del
monumento homónimo, que repintaria el pintor sevillano
Francisco Maireles.
Juan Talavera nos deja, pues, con estos dos
ejemplos, de trazado diferente por el espacio dado (uno
triangular y recogido; el otro, alargado y expansivo,
aunque también compartimentado en glorietas) su lección
magistral de aplicación de regionalismo andaluz al arte
de la jardinería. Como dejará también, en el
ajardinamiento de unas plazas, cerradas por edificios
blancos, encalados, del Barrio de Santa Cruz, y en
tantas otras obras, que Villar Movellán sintetiza del
modo siguiente: “El patio, el jardín y la casa de campo
se conjugan entre sí y se unen al blanco en ese momento
culminante del estilo talaverano; entonces puede decirse
que alcanza su techo esa expresión de lo castizo
entroncada con la dimensión de lo placentero, con la
dimisión hedonista arraigada en el ancestro de la
filosof ja popular andaluza”57.
Juan Talavera, uno de los arquitectos más
“sevillano” del siglo, en sus versiones regionalistas,
cargadas también de modernidad, se encargó igualmente de
llevar el estilo andaluz más allá del Atlántico: en el
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proyecto de una glorieta incluida en los jardines de
Palermo de Buenos Aires, y denominada “Jardin andaluz’~8.
El proyecto debió terminarse en 1923.
Por la escasísima documentación encontrada, puede
apreciarse cómo esta glorieta, emplazada sobre el
antiguo Pabellón de los Lagos, reproduce en estilo y
materiales un patio andaluz.
De forma cuadrangular, aunque achaflanadas sus
esquinas exteriores, la parte central se sitúa en un
nivel inferior al que se accede por cuatro escalerillas.
Estas y ocho bancos, todo ello de azulejería, rodean el
espacio que circunda la fuente redonda, de cerámica y
con macetas, de factura española (Figs. *232 y 233). Un
paseo cuadrado y elevado se cubre con pérgolas de
pilares de hierro forjado, bordeando el conjunto.
“Para su emplazamiento fue necesario que la
Sección de Estudios y Proyectos confeccionara un
estudio cuya composición respondió en un todo a
las características especificadas en los planos y
“59descripciones que facilitaron los donantes
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La obra fue donada por el Ayuntamiento de Sevilla,
ascendiendo el presupuesto de los trabajos a 35.457,40
pesos nacionales. Fue inaugurada el 13 de octubre de
1929 por el Intendente Municipal Sr. Cantilo, con la
presencia de representantes del Gobierno español.
Juan Talavera morirá en 1960, y su vida y su arte
seran evocados en la prensa de ese alio
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NOTAS PARTE 5~
1.- Winthuysen responsabiliza a Forestier del origen del “jardín
sevillano”, producido en el resurgimiento del ‘jardín
andaluz”. En varias ocasiones y publicaciones alude a ello,
entre ellas en su artículo de la Revista de Obras Públicas
,
“El arquitecto paisajista M. Jean Cdl. Forestier y su labor
mundial”, 15 de diciembre de 1930.







1920), caja 97, expte. 10. Sáez y López renunciará en 1913
al cargo de Arquitecto titular por motivos de salud.
3.- A.M.S., C.A., Arquitectos. ingenieros y delineantes (1891
-
1920), caja 97, expte. 30. Las funciones ordinarias a
desempeñar por los arquitectos titulares eran:
“Formación de los proyectos y dirección de las obras que se
realicen con cargo al empréstito de los 30.000.000 o al
presupuesto ordinario; formación de los proyectos y
dirección de las obras que se ejecuten en las Casas
Consistoriales y demás edificios del Común; paseos y
jardines; formación del proyecto general de ensanche de la
ciudad; asistencia a los lugares en que ocurra un incendio y
a las Comisiones respectivas”.
4.- “Edición de la mañana. ¿Qué opina usted de las reformas de
Sevilla?” (edit.), en El Liberal (6ev.), 26 de diciembre de
1909: “...Otras (vías) que desde la plaza de Santa Cruz y
plaza de los Refinadores den aire y viabilidad á aquel
barrio de Sevilla...”.
5.- A.P.N., Reales Alcázares. Sevilla, caja 848, carp. 2. La
solicitud lleva fecha de 1 de octubre y en ella hace toda
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una defensa de los beneficios que acarrearía el
levantamiento de hotelitos.
6.- A.P.N. Reales Alcázares. Sevilla, caja 848, carp. 2.
7.- A.P.N., Reales Alcázares. Sevilla, caja 4229/6. En dicha
respuesta, se llega a criticar obras realizadas en el barrio
de Santa Cruz, al parecer con mal criterio y fuera de la
ley. Incluso, se aboga por la destrucción de parte del
barrio si lo que se quiere, en realidad, es su saneamiento.
En otro momento posterior se alega que esa apertura al
exterior sólo favorece a unos cuantos vecinos del barrio.
8.- A.P.N., Reales Alcázares. Sevilla, caja 848, carp. 2.
9.- “Reformas en Sevilla. Sobre la Huerta del Retiro” (edlt.),
en El Liberal (6ev.), 15 de enero de 1903: “...D, Manuel
Fernández Peña fue autorizado por R.O. del Ministerio de la
Gobernación, fundada en lo dispuesto en el articulo 16 de la
Ley de 18 de marzo de 1895 y articulo 25 del reglamento de
15 de diciembre de 1895, para formar un proyecto de mejora
de esta ciudad y reforma interior de la zona comprendida
entre la calle Mateos Gago y el paseo de Catalina de
Ribera...”.
10.- A.P.N., Sevilla. Administración, caja 4240, expte. 5.
11.- Braojos Garrido, A., José Laquillo. Memorias (27 años en la
dirección de El Liberal de Sevilla, 1909—1936), Sevilla
1979, pg. 277.
12.- A.P.N., Sevilla. Administración, caja 4240, expte. 5.
13.- A.M.S., C.A., Huerta del Retiro y Alcoba, caja 448, expte,
194. Es tramitado por la Comisión de Obras Públicas al
Ayuntamiento el día 3 de enero de 1911. Y se publicará, en
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el Boletín Provincial de Sevilla, el anuncio del
Ayuntamiento, firmado por don Antonio Halcón, sobre la
exposición del proyecto de apertura de vía de Santa Cruz al
Prado, con fecha de 14 de enero.
14.- A.P.N., Reales Alcázares. Sevilla, caja 848, carp. 2.
15.- A.M.S., C.A., Huerta del Retiro y Alcoba, caja 448. expte.
419. Otras cláusulas se refieren a la renta anual, que
habría de ser de una peseta; a la renovación del contrato
cada cinco años; al levantamiento de la tapia de separación,
que habría de ir desde la plaza de Alfaro al Paseo de
Catalina de Ribera (Otra copia de esta Escritura se
encuentra en A.P.N., Reales Alcázares. Sevilla, caja 848,
carp. 2). Según José Laguillo, el Sr. Gestoso se oponía a la
realización de un jardín en dicho solar.
16.- A.M.S., C.A., Huerta del Retiro y Alcoba, caja 448, expte.
año 1911. Se realiza la cesión mediante escritura ante el
abogado D. José Gastálvez Gimeno, el uno de Julio de 1911,
compareciendo el Sr. Halcón, representando al Ayuntamiento
de la ciudad, y el Sr. O. Francisco Ordóñez Cáceres, en
nombre de D. Salomón Jiménez Cadenas. Figura como apéndice.
17.- En los artículos “La reforma del barrio de Santa Cruz” y
“Las reformas de Sevilla”, en El Liberal (8ev.), 2 y 4 de
febrero, respectivamente, se hace eco de las obras y aporta
sugerencias sobre los trabajos que se están realizando.
18.- A.M.S., Sección Administrativa, Jardines, caja 5585, expte.
282. Informe del Sr. Doblado de 8 de julio de 1914.
19.- A.M.S. Consta en el mismo expediente de la nota anterior.
20.- “Un jardín sin nombre’ (edit.), en El Liberal (Sev.J, 1 de
noviembre de 1916.
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21.- “Subsanando un olvido. Los jardines de la antigua huerta del
Retiro se llamarán de MURILLO” (edit.), en El Liberal (Bey.,
6 de septiembre de 1917.
22.- Viene en el mismo articulo de la nota anterior, de El
Liberal. Respecto a esos bancos, se participa al
Ayuntamiento por parte del Marqués de Irún, alcaide de los
Reales Alcázares, que han de ser provisionales, y retirarse
el día que la tapia pueda ser utilizada por el Real
Patrimonio. Así consta en carta de 28 de febrero de 1917,
del Marqués de Irún, en A.M.S., Sección Administrativa,
Jardines, caja 5586, expte. 370.
23.- A.M.S., Sección Administrativa, Jardines, caja 5586, expte.
370.
24.- A.M.S., Sección Administrativa, Jardines, caja 5586, expte,
371, “con motivo de un proyecto de exorno de una de las
glorietas de los jardines del Retiro, mediante la
reproducción en cerámica de cuadros de O. José García
Ramos”. La solicitud está fechada en 14 de febrero de 1917,
y firman: Ramón Balbuena, Aníbal González, Pedro Sánchez
Núñez, José de Pando, ¡‘1. García Montalván, Santiago
Martínez, Juan Talavera, Manuel de la Cuesta, }1. Vigí].
Escalera, José Gómez Millán, Antonio Gómez Millán, Agustín
Sánchez Cid, Alfonso Grosso y Miguel Angel del Pino y
SardAs.
25.- A.M.S., Sección Administrativa, Jardines, caja 5587, expte.
431. Comunicación de Juan Talavera al Ayuntamiento de 6 de
mayo de 1923, sobre la finalización de la obra y solicitud
de fecha de entrega del monumento.
26.- “Edición de la mañana. En los jardines de Murillo, La
Glorieta de García Ramos” (edit.), en El Liberal (6ev.), 9
de mayo de 1923.
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27.— Romero Murube, J., Sevilla en los labios, Sevilla 1938, pg.
loo.
28,— A.M.S., C.A., Arquitectos, ingenieros y delineantes <1891
-
1920), caja 97, expte. 5.
29.— “Rotulaciones de Calles’ (edit.), en Diario de Sevilla, 12
de enero de 1895.
30.- Catalina de Ribera era hija de Pereffán de Ribera, fundador
de la Casa de Pilatos.
31.— A.M.S., C.A., Fuentes, caja 427 (1868-1918), expte. 11,
También informa sobre ello El Noticiero Sevillano de 4 de
septiembre de 1895. El presupuesto Incluía obras de
cimentación con hormigón hidráulico, obras de mampostería
con mortero, tuberías y juegos de agua y herraje pintado e
instalado.
32.- Según Collantes de Terán, Patrimonio monumental y artístico
del Ayuntamiento de Sevilla, Sevilla 1970, pg. 107, estas
obras tuvieron lugar en 1898.
33,- Hay alguna documentación sobre obras llevadas a cabo en los
años 1912 y 1915, sobre instalación de bancos de cemento
armado y resolución de problemas de riego, en A.M.S., Qj~.,
expte. 184 y Jardines, caja 5566, exptes. 318 y 321,
respectivamente.
34.— “El Cabildo de hoy. Una moción del alcalde. Las reformas de
Sevilla” (edlt.), en El Liberal (Sev.), 16 de septiembre de
1916.
35.- “El ‘chalet’ de necesidad de Catalina de Ribera” (edit.), en
El Liberal (Bey.), 20 de septiembre de 1916, transcribe una
opinión aparecida en El Correo de Andalucía
.
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36.- “La transformación artística de Sevilla. Monolito en
Catalina de Ribera. La estatua á Colón” (edit.), en El
Liberal (8ev.), 15 de enero de 1917. También en A.M.S.,
C.A., Monumentos, caja 512 (1844-1925).
37.- “La transformación artística de Sevilla. El monumento á
Colón” (edít.) en El Liberal (6ev.), 18 de enero de 1917.
“Creyéndose acertadísima la Iniciativa de El Liberal de
erigir con monolito un monumento A Colón, me ofrezco en
beneficio de Sevilla, mi tierra, que tanto quiero y debo, a
modelar la estatua desinteresadamente. Coullaut Valera”.
38.- “La transformación artística de Sevilla. El monumento A
Colón. Opinión del Sr, Talavera” (edit.), en El Liberal
(Sev.), 19 de enero de 1917. “...Como se ve, he creido mejor
que se utilicen, en vez de una, los dos monolitos que se
encuentran en buen estado, y que el busto a Colón vaya en el
basamento.
Mi proyecto representa las dos columnas de Hércules, con el
plus ultra’ coronadas por el león español que toma posesión
de las tierras americanas.
Completan el monumento las carabelas y unas cartelas para
adornar las columnas. Además, la dedicatoria A Colón, del
monumento, que en su conjunto emerge de una gran fuente.
En cuanto a su coste, me parece insignificante, teniendo en
cuenta el alto fin A que se destina y que Sevilla podría
contar como debe, con un monumento más para su
embellecimiento”.
39.- A.M.S., C.A., Monumentos, caja 512, expte. 5.
40.- A.M.S., del mismo expediente de la nota anterior, dice
Talavera “La columna aislada, que ha sido usada repetidas
veces para perpetuar y rendir tributo & la memoria del
descubridor del Nuevo Mundo”.
257
41.- “El monumento A Colón” (edit.), en El Liberal (Sev.), 7 y 10
de febrero de 1917. El día 10, se anuncia, también la
aprobación del monumento por el Cabildo.
42.- “El monumento A Colón” (edit), en El Liberal (Sevj, 24 de
febrero de 1917.
43.- En el mismo artículo de la nota anterior.
44.- A.M.S., Sección Administrativa, Jardines, caja 5586.
Comunicación de José Laguillo al Ayuntamiento.
45.- “El monumento & Colón” (edit.), en El Liberal (Sevj, 31 de
mayo de 1918,
46.— A.M.S., Sección Administrativa, Jardines, caja 5587, apte.
454. También citado por Trillo de Leyva, fi., La Exposición
Iberoamericana..., ob. cit., pg. 174.
47.- Elias Eonells, 3., Plantas..., ob. cit., pg. 65. También en
Collantes de Terán, Patrimonio..., ob. cit., pg. 107.
48.— A.M.S., Sección Administrativa, Jardines, caja 5580, exptes.
126 y 129, con facturas de mayo de julio de 1920, por gastos
de material, de Juan Talavera; el expte. 419, con motivo de
completar la iluminación del Paseo de Catalina de Ribera:
“...Se proyecta Instalar A la entrada y salida de cada una
de las cinco plazoletas que hay desde la calle de San
Fernando hasta el monumento a Colón, un arco en el cual se
dispondrán lámparas eléctricas.
Los arcos se construirán can hierro de perfil de simple T de
40 x 40 x 6 milímetros, que tendrán su arranque A tres
metros de altura sobre el suelo, Biendo la luz del arco de
siete metros y los arcos de medio punto...”.
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49.- “Paseos veraniegos. El Catalina de Ribera” (edit.), en El
liberal (5ev.>, 8 de julio de 1920. Un mes antes, se elogia
el paseo como lugar de expansión para las noches de verano,
congratulándose del alumbrado, puesto que el resto de los
jardines sevillanos carecen de él.
50.- A.P.N., Reales Alcázares. Sevilla, caja 839/1.
51.- “Edición de noche. El monumento & Colón” (editj, en El
Liberal (6ev.), 6 de marzo de 1921, se elogia la labor de
estos repujadores “únicos en Sevilla en su arte”.
52.- En este momento, el Liberal vuelve a levantar su voz, esta
vez en contra del kiosco de la música, carente de estética e
instalado frente por frente a este nuevo monumento, evitando
además la contemplación de los parterres del Salón.
53.- Joaquin de Torres, “Edición de anoche. El monumento de
Catalina de Ribera”, en El Liberal (5ev.>, 17 de abril de
1921. Prosigue dando detalles del monumento, incluyendo el
texto de la inscripción redactada por el Sr. don Luis
Montoto para el frente de la fuente:
“A la egregia fundadora
del Hospital de las Cinco Llagas,
D~ Catalina de Ribera y Mendoza,
madre amantísima de los pobres,
A quienes dió su corazón y sus riquezas.
Sevilla, agradecida”
1505 1921.
La fecha de 1505 es la de la muerte de la fundadora. Se
justifica el escribir Ribera con “b”, por constar, así, en
manuscritos antiguos.
El retrato al fresco de Catalina de Ribera de la hornacina
central, vino a sustituir al busto en barro vidriado ideado
en principio, según se cuenta en “Las reformas de la feria”
(edit.), en El Liberal (6ev.>, de 3 de marzo de 1921.
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En Francia surgieron importantes construcciones de este
tipo. Tal es el caso de las ejecutadas por Alessandro
Franciní, italiano de procedencia, que trabajó para M~ de
Médicis en Paris, realizando la fuente de los jardines de
Luxemburgo, denominada “La Gruta”, y la de Wideville para
Claude de Bullion. Francini publicó en 1631 su “Libro de
arquitectura” con numerosos dibujos de arquitectura de
jardín.
“El monumento & Colón” (edit.), en El Liberal (5ev.>, 8 de
marzo de 1921, “Ultima cuenta de gastos”:
“Suma anterior
A Gascó A cuenta del busto de Colón
A idem
A Juan Miró por farola repujada
para la glorieta
A Gascó por el resto del medallón
y escudo del pedestal
A Manuel Seco, importe del cobre y
repujado de una cartela
Acarreos, porte ferrocarril, carros
y jornales
Facturas de material
A José Moguer á cuenta del cobre y
repujado de las cartelas
A Manuel Seco, cobre y repujado de
otra cartela
A Eduardo Seco, cobre y repujado de
guirnaldas y pendolones
A Manuel Retamosa por fundición de
cuatro pendolones de bronce
A Manuel Seco por cobre y trabajo
de cuatro ramos y dos lazos
repuj ados


















A José Moguer á cuenta del cobre y
repujado de las carabelas
Idem por trabajos en la carabela
Idem por cinchos de hierro, fondos
de las carabelas, colocación de las
piedras y apliques y catorce letras
de cartelas
Varias partidas sueltas
Total general de gastos
Los ingresos
Los ingresos se descomponen así:
Suscripción pública abierta en
El Liberal
Producto de tres novilladas
Idem de espectáculos, teatro,
fútbol, etc.
Producto del bronce cedido por don
Fco. Mata (hijo de don Manuel Mata)
(1800kg) y que por no ser suficiente
fue vendido a don Manuel Retamosa
Total
A esta cifra hay que agregar pesetas 3.732,65,
los gastos de la glorieta, cuyas partidas fueron
los estados de cuenta ya publicados en estas
cuya cantidad ha sido reembolsada por el
municipal del Paseo de Catalina de Ribera.























56.- Idem artículo de nota anterior.
57.- villar Movellán, A., Juan Talavera y Heredia (1880-1960>
,
Sevilla, 1977, pg. 53.
58.- “Para el jardín andaluz’ de Buenos Aires” (ediL), en El
Liberal (Sevj, 17 de octubre de 1922:
“El Alcalde Sr. Vázquez Armero, nos dijo esta mañana lo
siguiente:
‘Con motivo de la visita que hace pocos días me hizo el Sr.
Muñoz San Román, como representante en Sevilla del Círculo
Andaluz de Buenos Aires, para hablarme respecto al acuerdo
tomado por el anterior Ayuntamiento de regalar, A instancias
de aquel Círculo, una glorieta destinada & los jardines de
Palermo, de la Municipalidad de Buenos Aires, me he puesto
al habla con el arquitecto municipal, Sr. Talavera, para
inquirir noticias sobre el estado en que se encuentra el
proyecto.
Yo, por mi parte, me propongo reunir muy en breve A los
distintos dueños de fábricas donde se labran los materiales
que han de servir para la edificación de la glorieta
aludida, A fin de darles cuenta del proyecto y de su
finalidad.
A mi me ha parecido excelente la idea de hacer esa
manifestación de gratitud A la municipalidad de Buenos
Aires, ya que por parte de ésta se ha tenido la delicadez
con Andalucía de dedicarle en los jardines de Palermo un
trozo titulado “Jardin andaluza con todas las
características de nuestra tierra””.
59.- Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, Anuario
Municipal 1929-1930, Muello-Ernesto (compilador>, Buenos
Aires, La Imprenta Nacional, C. 1931.
60.- Pedregal, “Don Juan Talavera ha muerto”, en El Correo de
Andalucía, 14 de diciembre de 1960. Figura como Apéndice.
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PARTE
RE FORMAS LLEVADAS A CABO
ENTRE 1900 Y 1929
EN JARDINES SEVILLANOS ANTERIORES
CAPITULO 142
JARDINES DE LOS REALES ALCAZARES
Algo se ha hablado a lo largo de este trabajo de
los antiguos jardines del Alcázar, y mucho hay escrito
sobre ellos. Ya en la parte primera, se ha aludido al
orientalismo de su trazado y de su espirita, de su
origen, des-cubriendo con palabras de Rodrigo Caro el
primitivo Jardín del Crucero.
Este, sin embargo, no es el único conservado de su
estilo y época <siglo XII) en el Real Palacio. En 1916,
y llevándose a cabo obras de alcantarillado y colocación
de cañerías, salió a la luz, en el patio de la Casa de
Contratación de este Alcázar, otro jardín de crucero,
con una fuente central, almohade, similar al ya
mencionado
Hemos visto, también, como esa huella musulmana se
mantiene en los trabajos efectuados bajo Pedro 1 en el
siglo XIV y en centurias posteriores, con Carlos V y los
Felipe de la Casa de Austria. Concretamente, nos hemos
referido al Jardín de las Damas del italiano Vermondo
Resta que produjo, a comienzos del siglo XVII, uno de
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los mejores y más bellos ejemplares del arte de la
jardinería. La obra de este milanés fue trascendental en
la evolución y estética del Alcázar. No se limitó
solamente al trazado hispanomusulman de este jardin, con
sus solados de ladrillo y sistema de irrigación para sus
riegos, sino que creó, además, una serie de obras
complementarias que aportaron el elemento manierista y
fijarían otros nuevos modelos de inspiración para su
época y períodos posteriores: las fuentes de órganos
hidráulicos, las portadas de dovelaje rústico y
pilastras fajadas, las trazas arquitectónicas serlianas
y vignolescas y, sobre todo, la gran decoración y
transformación de la primitiva muralla almohade, a la
que se adosaba el estanque de Mercurio y la Fuente de la
Fama del jardín de las Damas, en Galería de Grutescos
<Fig. 234).
Durante el barroco se adecentaron y ejecutaron
otros jardines, como el del Antiguo Laberinto, el del
León y el del Cenador. El primero se situaba entre una
serie de pequeños jardines, separados par tapias, en el
lado occidental del Nuevo o de las Damas; el segundo,
quedaba apenas reducido a un estanque con una figura de
león que hacia de surtidor, delante del cual se erigía
un templete de estilo sevillano2 (Fig. 235. Y el tercero,
se formó con una serie de arriates que precedían al
pabellón de Carlos y. Estos se construyeron sobre
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terrenos de la llamada Huerta de la Alcoba, que rodeaba
los antiguos jardines en los lados oeste y sur, cercada
por la originaria muralla almohade. A esta huerta se
refiere Rodrigo Caro, elogiando sus eras y hortalizas,
su ‘espeso bosque de cidros, limas, limones y naranjos’
y su “retiro llamando antiguo Alcoba del que tomó nombre
toda la huerta”3. Por la descripción que hace, el retiro
corresponde con el paballón citado realizado en 1543,
por Juan Hernández (Fig. 236).
Este cenador, que daría nombre al jardín de su
entorno, iba recubierto de azulejos y constaba de una
reducida sala con una fuentecilla en su interior, al ras
del suelo, como refresco, y un pórtico en sus cuatro
lados creando una galería circundante.
Presenta todas las caracteristicaS de una obra
hispanomusulmana o mudéjar, muy diferente al otro
pabellón -más exactamente, palacio— homónimo, que se
hizo levantar en el recinto de La Alhambra y que parece
pretender simbolizar en su macicez de estructura y
materiales y en su monumentalidad la superioridad y
victoria rotunda de la cristiandad sobre la apariencia
deleznable y sutileza musulmanas.
El cenador de Carlos V fue una presencia más del
orientalismo de estos Alcázares, alzándose entre huertas
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tal como los tratadistas de Al-Andalusy jardines,
ejemplificaban
Como en las grandes villas romanas y en los
antiguos palacios islámicos, en el Alcázar existió junto
al jardin de recreo y decorativo, la zona utilitaria,
las huertas. Interiores, como la de la Alcoba y
exteriores, como la Huerta del Retiro, al otro lado del
tramo de muralla almohade convertido en Galería de
5Grutescos
Ambas debían de comunicarse a través de las
galerías altas, realizadas en el siglo XVII y
reformadas, como tantas otras partes del Alcázar, tras
el trágico terremoto de Lisboa de 1755 que tan terribles
daños causó en Sevilla, por el maestro de los RR.AA.,
Lucas Zintora6 (Fig. 237), con la colaboración de
Sebastián Von Brocht que trabajaba por entonces en la
Fábrica de Tabacos.
En una acuarela del siglo XVIII? (Fig. *238) se
indica que la delimitación entre ambas huertas se
realiza mediante unas galerías cubiertas en su parte
interior y descubiertas en la superior; aunque en el
tramo expresado en este plano, el trazado llega hasta el
final del jardín del Cenador.
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Durante siglos se citan estas huertas a propósito
de sucesivos arrendatarios. Consta de la época del
teniente-alcaide D. Fernando de Céspedes y Velasco que,
en octubre de 1621, Vermondo Resta realiza las
condiciones para el arrendamiento de la Huerta de la
Alcoba8. Arrendamientos que prosiguieron hasta nuestro
siglo, pues aunque en 1863 se empieza a dudar sobre su
conveniencia por pretenderías la Corona para otros
9
menesteres” , las huertas continúan saliendo a subasta
basta 1909, año en el que Alfonso xiít habla de sus
intenciones de realizar sobre esos terrenos un Parque
A> LA HUERTA DE LA ALCOBA
La Huerta de la Alcoba poseía en el siglo XVII, al
decir de Rodrigo Caro, árboles, eras, un espeso bosque
de frutales y un pequeño retiro. Desde entonces, se le
fue comiendo terreno para ajardinar pequeñas partes. Se
perdió, además, la zona de cocheras y caballerizas,
situadas en ella, cedida a la población para la apertura
de la calle nueva de San FernandO’1
La huerta abarcaba una franja paralela a dicha
calle, entre ésta y la parte de atrás del pabellón de
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Carlos V, desde el lugar que ocupaba la antigua Puerta
de Jerez a la antigua de San Fernando (Fig. 239).
Este terreno fue el pensado desde el inicio para
trazar el nuevo Farqus, cuando en 1909 el Rey Alfonso
XIII decide no arrendar más las huertas.
Al año siguiente, el marqués de Irún se preocupa
del encargo del proyecto, ampliándose con un tramo
triangular de la Huerta del Retiro en el ángulo que
forman la calle de San Fernando y el Paseo de Catalina
de Ribera.
En efecto, en marzo de 1910, es comunicado por el
Alcaide de los RR.A.A. que ha enviado el plano de
delimitación del nuevo Parque para que, según es
intención de S.M., el jardinero mayor de la Real Casa de
12Campo, Juan Gras, haga el replanteo . El terreno que
ocupará este Parque queda claramente expresado en el
plano levantado por José Gómez en septiembre de 1911
<Fig. 240).
Dos meses después, el 18 de mayo, el Sr. Gres
presentará plano y presupuesto de 28.700 pts., que queda
aprobado por el Negociado del patrimonio13 (Fig. *241).
La superficie de la huerta es de 47.110 metros cuadrados
de Oeste a Sur del Alcázar y está constituida como dice
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el informe del jardinero, por terrenos permeables y
descompuestos, sin nutrientes. Se piensa en plantar
betulas, populus, plátanos, rosales y algunas clases de
arbustos y otros árboles que posea el Real Patrimonio
para abaratar costes, aunque éstos aumentan muchisimo
por la cantidad de escombros ocasionados al limpiar el
terreno, el arreglo de muros y la separación de vistas
en el lado de las casas de la calle de San Fernando.
El jardín que surgió en este predio se conoce con
el nombre de “Jardín Inglés”, pues su trazado responde
al gusto paisajista inglés del siglo XIX. Compuesto por
praderas y bosquetes al carecer el terreno de
accidentes, el carácter naturalista lo proporcionan 105
paseos serpenteantes que van recorriendo y envolviendo
todo el entramado arbóreo.
El Parque recuerda al existente en el Campo del
Moro de Madrid, como puede apreciarse en las fotografias
4
<Figs. *242 y 243), donde trabajaba también Juan Gras
Así, se sitúa más lejos de los detalles ingleses que
dominaron en la jardinería sevillana de la centura
pasada.
A pesar de la aprobación y comienzo de las obras
del nuevo Parque, atendidas por el jardinero de la Real
Casa en sus continuos viajes a Sevilla, desde el mismo
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mes de mayo se lucha contra un auténtico problema que ha
de salvarse: la dificultad de adquirir agua para el
riego, dada la escasez de ésta. Se buscan soluciones,
como la de profundizar en el antiguo pozo de noria
existente en la Huerta, como planeé y presupuestó el
Ingeniero de la Sociedad Anónima de Sondeos y Pozos
Artesianos, asegurando una cantidad mínima de agua de
600 metros cúbicos en las 24 horas’5
Aunque Sevillana de Electricidad probó bombas para
ver la adecuada al pozo, la conclusión al problema
pareció conformarse con la utilización de las aguas del
Guadalquivir que, aún en mal estado, podían emplearse no
regándose durante la estancia de los Reyes o quince días
antes de su llegada, alejándose así el peligro de
infección, según el informe de Sanidad’~
El problema del riego venia de antiguo. Ya en 1905
12hay constancia de la concesión de aguas del río
Acentuándose éste a partir de entonces, hasta hacerse
alarmante en 1908, puesto que estas aguas eran insanas
para las personas y debían someterse a filtraje.
La Compañía de Abastecimiento de Aguas de Sevilla
propone el suministro de aguas fluviales utilizando las
albercas existentes en la huerta, así como las tuberías
de hierro colocadas hacia años para abastecer a las
274
mismas, pero colocando dos contadores, uno en la toma
principal, próxima a la Puerta de San Fernando, y otro
en la toma cercana a la Puerta de la Carne, tal como
aparece indicado en el plano que acompañan18 (Fig. 244).
La Alcaldía lo autoriza, como era prescniptivo, el
27 de julio, formándose el contrato pertinente.
A lo largo de ígío, se envían plantas de los
Sitios del Patrimonio para el nuevo Parque: Ray grass
para terreno de secano y clima cálido, del horticultor
3.?. Martin, proveedor de la Real Casa; de la Granja de
San Ildefonso y de Aranjuez, se traen numerosos
ejuxnplares, entre los que destacan 1.000 evonimus, 400
rosales bajos, 300 eligustrum japonieum, hayas, lilas
variadas, granados dobles, acebos, cedros del Libano,
rosales trepadores, castaños de Indias, laureles, etc.’~
(Fig. 245).
Se colocan tuberías de acero asfaltado, bocas de
riego; se reparan los muros del Parque, se disponen
pequeñas dependencias y escaleras, etc. Y todo ello
incrementa el presupuesto inicial en cerca de 20.000
pts.
En los terrenos del Parque, detrás del Pabellón de
Carlos y, se restablece el laberinto, una vez perdido
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definitivamente el antiguo del extremo occidental de la
huerta, al ajardinarse ésta.
Aunque se desistió de ello en 1910, su
restauración empieza a tratarse en junio del aflo
siguiente2% Comenzada la obra, en 1914 se decide
suprimir los soportes de hierro en el presupuesto, y
sujetar la plantación hasta que tome consistencia con
rodrigones de madera. Del mismo modo, se reduce la
partida de cipreses, limitando éstos a los que forman el
perímetro del cuadro, poblándose la parte Interior del
mismo con arrayán de Sevilla. Así, se abarató el
presupuesto a 4.515 pts21.
El resultado del laberinto no pareció formar el
trazado del antiguo, cuya referencia se sitúa cerca, en
una baldosa del interior del Cenador de Carlos V.
En 1920 otra reforma viene a alterar nuevamente el
Parque. Una reforma que coincide con otra de la ciudad,
extramuros del Alcázar, en el Paseo de Catalina de
Ribera. Aprovechando esta coyuntura, se piensa en
realizar una puerta, en el ángulo de la calle de San
Fernando con la rotonda del Paseo, para el fácil paso de
carruajes en las salidas de los Reyes desde el Alcázar.
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Antonio de Tavira realiza un croquis (Fig. 246) en
el que se ve como el nuevo paseo remarca la línea que
seguía la antigua muralla almohade, desde la Puerta del
Privilegio a la antigua de San Fernando, cruzando el
extenso naranjal que se habla creado en el triángulo de
22
terreno tomado en un principio a la Huerta del Retiro
La nueva puerta, como se vio en la Parte 5~ de este
trabajo, y en Fig. 220, fue presupuestada y proyectada
por José Gómez Millán y Juan Talavera, arquitectos del
Real Alcázar y Titular del Ayuntamiento,
respectivamente, ambos trabajando en los mismos años en
la Huerta del Retiro el primero y en los jardines del
otro lado del muro de dicha Huerta (Murillo y Catalina
de Ribera) el segundo. No se terminó hasta 1922.
Igualmente, se restauró el torreón de la muralla
histórica, que junto a la nueva puerta se conserva,
dotándole de la escalera de acceso.
E) LA HUERTA DEL RETIRO
La Huerta del Retiro se situaba en el lado Norte y
Este de los jardines reales, extramuros del Alcázar,
separada de éstos por la Galería de Grutescos de la
iI~
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muralla almohade, aunque comunicados entre ellos a
través de las galerías altas abiertas.
En el siglo XVII quedó convertida en una especie
de “museo arqueológico al aire libre” al colocarse una
serie de fragmentos mutiladas de escultura y obras de
23arte de la antigUedad
Tras supuestas ampliaciones a lo largo de su
historia, en 1832 se incorporan a esta huerta terrenos
de casas contiguas, del barrio de Santa Cruz, de It
Diego de Guerrero y Sidón. La venta, certificada por
Francisco Miguel Solano, se hace en octubre de ese alio,
tras medir y presupuestar, en 71.820 reales, el
24arquitecto Melchor Cano
Sin embargo, desde 1849, como ya hemos visto en
otros capítulos de esta investigación, comienzan las
cesiones de distintos tramos al pueblo de Sevilla, en el
lado del Prado de San Sebastián, para ampliación de la
Feria.
La documentación hallada nos informa de continuas
reparaciones e incluso de lo fructíferO de la huerta al
responder a las continuas solicitudes de terreno por
parte del Ayuntamiento, a pesar de problemas de roturas
de cañerías, de falta de riego, de pérdidas de
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s~i.
naranjales y álamos negros, etc. Entre los años 1909 y
1910, coinciden varios hechos que tienen como eje de
actividades esta huerta:
a) La cesión al Ayuntamiento del tramo triangular que
alcanza la Puerta de la Carne, realizada en enero
de 1910.
b) La decisión real de no arrendar la huerta, en
abril de 1909.
c) La absorción de otro tramo triangular en el
extremo de la Puerta de San Fernando por el nuevo
Parque proyectado en el mismo año 1909 en la
Huerta de la Alcoba.
d) El encargo del proyecto de urbanización del propio
terreno de la Huerta del Retiro, poco después, en
1911.
En efecto, una vez terminado el nuevo Parque
anteriormente estudiado, se trata sobre una ampliación
de los jardines en la parte del barrio de Santa Cruz y
paseo de Catalina de Ribera.
El día 1 de marzo de 1911, José Gómez, arquitecto
de los Rr.AA., traza un plano del conjunto de la huerta,
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expresando las tres partes en que quedó dividida: la que
ocupaba el parque, luego convertida en naranjal; la
cedida al Ayuntamiento y transformada poco después en
los jardines de Murillo; y La zona central, Onica con la
que se contaba para la nueva ampliación (Figa. 247).
“Por indicación de S.M. el Rey y el Sr. Marqués de
la Torrecilla, esta nueva ampliación será de
lineas rectas, con bordes de boj y plantación de
naranjos, formise, palmera datilífera, un parterre
inglés con una fuente en el centro. ,2 ~
Por la descripción hecha y el trazado del reciente
Farque, parece ser la intención del Rey levantar uno de
esos conjuntos decimonónicos (como ya existió en el
Palacio de San Telmo de Sevilla, entre otros) de partes
irregulares y paisajísticas y otras regulares y
geométricas, a la francesa.
El terreno que habla de convertirse en nuevo
jardín mide 29.453 metros cuadrados y contaba con
plantaciones de naranjos perdidos por el piojo rojo y
hongos.
Juan Gras, encargado del Parque de la Huerta de la
Alcoba, y reclamado para éste, remite proyecto y
presupuesto de 29.050 pts., incluyendo en él una mano de
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obra más barata que en el Parque, aunque con un coste
más alto al carecer de las plantas pensadas en los
Reales Sitios (boj, naranjos mandarinos, fenix
datilífera, mirto grandiflora, rosales y unos 2.000
26
árboles y arbutos de todas clases)
Aunque 5.14. quiere hacer modificaciones en el
plano remitido, se le autoriza al jardinero a comenzar
las obras; realmente por poco tiempo, pues a finales del
alio cae enfermo y ya no se le vuelve a nombrar más en
los documentos referentes a este Alcázar.
Desde 1912, aparece como director de esta
ampliación el arquitecto de los RR.AA. José Gómez Otero
que, por problemas de salud, es ayudado y muchas veces
sustituido por su hijo José Gómez MillAn, sobre todo a
partir de 1914 en que se le nombra arquitecto auxiliar
sin sueldo27.
Las modificaciones fueron numerosas atiadiéncose
cuadros y conformándose al fin el proyecto de este
arquitecto, que contó con la colaboración de It Benigno
Vega y Fratel, marqués de la Vega Inclán, académico de
la Historia y experto en jardines, par cuya Iniciativa
se realizaron éstos.
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Las transformaciones van incrementando en mucho el
presupuesto inicial. En el mes de abril aumenta en 7.135
pts. por obras complementarias de construcción de
rotondas, fuentes, bancos de material, recubrimiento de
escalinatas de azulejos, etc. Tres meses después> en
12.483,50 pts. al anipliarse en cinco grandes cuadros con
4.089 metros cuadrados> incluyendo formación de paseos,
plazas, afirmado de los mismos y, por ende, ampliación
de plantas para ello, entre boj> naranjos, palmeras y
rosales, base de las plantaciones de los nuevos
jardines. En noviembre del mismo año, se suman 10.204
pts. a lo anterior para solados de ladrillo fino,
tabicado de azulejos y colocación de alisares vidriados,
disposición de escalinatas en cinco medias rotondas,
construcción de dos fuentes de suelo de azulejos y
surtidor central, y de otra fuente adosada a la muralla
de los jardines antiguos, con pilastras, entablamento y
28
cascada con caida de agua
Si analizamos todos estos elementos que se manejan
en los presupuestos y observadios el trazado de estos
nuevos jardines, llegamos a la conclusión de que éstos
se encuentran bajo el concepto de jardín sevillano de
raigambre oriental, que envuelve al propio Alcázar, y
que inspiró el Parque de Maria Luisa y los jardines de
Murillo, coetáneos a los de esta Huerta del Retiro
<Figs. 248 a *250).
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Estos nuevos jardines daban, en realidad, al
barrio de Santa Cruz y a los de Murillo, en construcción
-y no al Paseo de Catalina de Ribera como se pensó en
29
principio—
Su trazado pareció basarse en el de las Damas, con
un entramado de calles rectas paralelas y
perpendiculares entre sí, ordenándose en dos series de
ocho cuadros, a los que se añadieron cuatro más junto al
muro de grutescos, a espaldas de aquel jardín. En los
cruces, se disponen glorietas con fuentes de distintos
trazados geométricos y bancos de ladrillo y azulejos
<Figa. 251 y 252). Las fuentes y los asientos, junto al
sistema de canales y riego, responden claramente a los
ya empleados por los hispanomusulmanes y a los
proyectados por Forestier en 1911. Se proyectan galerías
y terrazas, delimitándolos en el muro del Callejón del
Agua. Se sitOan éstas en su paseo en alto, y están
recorridas por una barandilla de hierro entre pilastras
que enmarcan las escalinatas de bajada a los jardines30
(Figs. 253 y 254).
Al alio siguiente se coloca, al final dei paseo que
separa éstos de las galerías cubiertas del muro del
Agua, una puerta del último gótico, procedente del
Palacio de los duques de Arcos en Marchena y que Alfonso
XIII había adquirido en subasta 31 (Fig. 255>. También1
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~sta puerta se debió a la iniciativa del Marqués de la
tega Inclán que fue el adquirente de ella, en nombre del
cey.
A partir de este alio 14, se suceden nuevas
ampliaciones, incluidas las presupuestarias hasta
concluirse en 1916 el jardín tal como vemos en las Figa.
256 a *258.
Posteriormente, se siguen añadiendo elementos de
ornato, tanto para estos nuevos jardines como para la
calle de carruajes que D. Antonio de Tavira hizo
arrancar desde la Puerta del Privilegio hasta la nueva
puerta que se abre al extremo del paseo de Catalina de
Ribera. Bancos y jarrones ornamentales en cerámica
surgieron con el emblema de Alfonso XIII, proporcionando
más colorido y aspecto sevillano al jardín32 (Figs. 259 y
260).
En un plano de 1932, apreciamos las obras llevadas
a cabo en el Alcázar en esta siglo y hasta esa fecha,
diferenciándose perfectamente el tipo de ajardinamiento
de las dos Huertas tratadas y viéndose el vacio, sin
urbanizar, del naranjal que queda junto al muro del
paseo de Catalina de Ribera. Vacio sobre el que años
después Romero Murube realizarla el Jardín de los




EL JARDIN DE CRISTINA
El Salón y jardín de Cristina, realizado en el
primer tercio del siglo XIX, bajo la iniciativa del
Asistente Anona, por el arquitecto Melchor Cano, sutrió
continuas transformaciones desde sus comienzos, como
vimos ya en el capitulo correspondiente de este trabajo,
soportando una última reforma a finales del sigla, en
1894, con Arturo Arnim.
Al comenzar la actual centuria, este jardín, como
otros de Sevilla, se encontraba en un total abandono,
habiendo desaparecido prácticamente el trazado
primitivo. Por ello, se va a cc,nverrtir en protagonista
de múltiples proyectos y elucubraciones que buscarán el
hermoseamiento Y utilidad de este espacio con o~ sifl
jardín.
Recién estrenada el siglo, en 1902, se cita el
Salón de Cristina a propósito de un concurso
arquitectónico para la edificación en él de un pabellón
permanente de la Exposición de Bellas Artes, que se
asentaría en la parte norte lindando con la calle
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Almirante Lobo. El anteproyecto premiado correspondió a
33
Anibal González y, aunque no llegó a efectuarse, le
sirvió al arquitecto como precedente e inspiración para
su posterior trabajo en la Plaza de América, tal como se
ha comentado en la parte tercera a]. tratar sobre la
ciudad y el jardín, y visto en la Fig. 58.
En 1906, ante el temor de la pérdida definitiva de
este Salón, se precisa un nuevo arreglo. Los caminos del
trazado se hablan multiplicado, destacando más los
ocasionados por el tránsito del público, lo que habría
de ser tenido en cuenta en el momento de la reforma para
comodidad de éste, según aconseja el ingeniero municipal
Ramón Manjarrés en su informe a la Alcaldía34
Entre sus sugerencias subraya la del mantenimiento
del estilo inglés que poseía el jardin, pero
sustituyendo malezas por una pradera de grama, vallico y
ray-graso, bien cuidada y constantemente segada, con una
agrupación más idónea de arbustos y plantas herbáceas.
Hace hincapié en otras necesidades como la de la defensa
de los cuadros vegetales, pues al no ser posible por
cuestiones económicas elevar el nivel del jardin sobre
el del suelo, habría que proteger éstos mediante bordes
levantados de unos 30 cm. de altura con un talud muy
pronunciado exteriormente. Apremia en lo relativo al




con abanicos y aparatos de lluvia en vez de con fistón a
chorro lleno (Fig. *265).
El presupuesto de esta propuesta de reforma por
parte del Sr. Manjarrés sumaba 1.620 pts., aunque
reducidas a 1.260 por contarse con un dinero coma
consignación ordinaria de jardines. Pero ésta seria sólo
la primera tase. Posteriormente, habrian de ejecutarse
otras obras; por ejemplo, la demolición del kiosco para
la máquina de extracción y su sustitución por una fuente
con saltador de varios oficicios (Fig. 266); y la
desaparición de la alberca1 convertida en ese momento en
simple vaciador.
El Ayuntamiento aprobó este proyecto de mejora del
Cristina, ante los dictámenes favorables de la Comisión
de Paseos y Jardines y de la Contaduría, en cabildo de
16 de noviembre de dicho año
35.
Iniciadas las reformas, se amplían éstas al. año
siguiente con obras de protección, mediante el
cerramiento de la parte que linda con el paseo del
Pastor, es decir, el arrecife que da a la orilla del
río36. Se pudo, por este interés del ingeniero municipal,
salvar el jardín de Cristina y el trazado del “Salón”
originario, como permite ver el plano de 1910, de




Una vez en el aire la idea de la Exposición
Hispanoamericana, el Ayuntamiento concedió al Comité
Ejecutivo de ésta licencia para ocupar, además del
Parque de Maria Luisa y el Huerto de Mariana, los
jardines de Las Delicias y el Salón y jardín de
Cristina, por acuerdos capitulares de 6 de enero de
37
1911, primero, y de 24 de abril de 1914, después
Mo habiéndose hecho nada a propósito de estos
últimos años, en 1916 se pone a disposición del Comité
su cuidado y conservación, una vez aprobado en cabildo
de 11 de febrero, dadas las ventajas económicas que
reportaria ello al Ayuntamiento, al percibir el imparte
de los arbitrios por la ocupación de terrenos ~ De
acuerdo el Comité con las condiciones impuestas, el St.
Moliní ve conveniente el saneamiento y limpieza de estos
jardines, el arreglo de bancos, etc., hasta que se
realice el estudio de las reformas que hayan de
verificarse. Se aprueba, igualmente, el presupuesto de
39
don Luis Capulina por la pintura de los bancos ; y en
breves días comienzan las obras de mejora.
Así las cosas, el Conde de Aguiar realiza un
proyecto completo para dicho Salón, cuyo plano es
presentado ante el Comité el. día 5 de mayo del 15 <Fig.
*268). A lo largo de este alio, y analizándose más
minucionsamente éste, se acepte el trazado de lineas
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exteriores del mismo, mientras se decide someter a
estudio el entramado interior y el exorno por una
comisión formada por el propio vocal autor del proyecto,
40
el Sr. Moliní y el arquitecto Aníbal González
El boceto presentado varia ligeramente el
recorrido de los caminos y el Salón central queda
dedicado a escenario de espectáculos: en el lado del
arrecife de San Telmo a la música; y la otra mitad,
hacia el paseo del río, a teatro. En las modificaciones
que se realizan poco después, se ofrecen dos soluciones,
el ajardinar más intensamente los parterres e incluso la
parte semicircular del Salón, y la de variar el
ajardinamiento de los arriates que lindan con la calle
Almirante Lobo (Figs. 269 y 270).
Hay muchas lagunas entre la documentación
conservada sobre las transformaciones de este jardín de
Cristina. Las pocas referencias informan de jornales
pagados a obreros por su cuidado y arreglo, en los aftas
1917 y 1922, y sobre las numerosas y sucesivas
solicitudes para instalar en el Salón nevería Y
cinematógrafo de verano. En 1924, la desidia sigue
maltratando estos jardines. “El Liberal” publica ese
alio, en defensa de ellos, un articulo testimOnial
considerándolo el único jardín urbano próximo al
vecindario de Sevilla, como una plaza del interior, Y
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añade: “Todas las mejoras que proponemos en los jardines
de Maria Cristina se reducen al arreglo del Salón,
alumbrado e instalación de algunos detalles
decorativos”. Realmente, deberían ser motivo de mayor
interés ya que son, en parte, la entrada de la
Exposición, el acceso desde la Puerta de Jerez 41,
Entre las continuas obras de reforma y ensanche
pretendidas para Sevilla en el momento de su Exposición,’
se encuentra la buscada, desde hace tiempo, alineación
desde las Casas Capitulares a la Puerta de Jerez,
confirmada el 19 de noviembre de 1926. A partir de este
momento el Jardín de Cristina va a sufrir otra serie de
vicisitudes.
En diciembre de ese alio, se ofrece dicho paseo ‘A
la iniciativa de entidades y particulares que quieran
coadyuvar al problema del alojamiento, destinando parte
del solar de dicho paseo á la construcción de hoteles y
viviendas” 42
A través del jardín se trazará una nueva vía que,
prolongando la mencionada alineación del Ayuntamiento a
Puerta de Jerez, lleve desde ésta basta el nuevo puente
de San Telmo. En los terrenos que constituían el gran
Salón y jardín de Cristina se levantaría el edificio de
Capitanía General en una parte; mientras el resto -
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aunque respetando un espacio central para una plaza de
desahogo- se ocuparla con hoteles y construcciones de
cara a la Exposición. Así se origifló el denominado Hotel
Cristina y viviendas anexas43. La transformación del
Paseo entra, así, dentro del programa de reformas
decidido el 17 de diciembre del 26 por la Comisión
Permanente de la Exposición.
Aún en mayo de 1928, no se babia ultimado el tipo
de reforma, pendiente del arreglo y resultado de la
nueva calle. Lo que sí se sabe es que el edificio de
Capitanía General no se puede construir en esos
terrenos, por las dificultades que plantea al respecto
la rampa del Puente de San Telmo y e]. Hotel Cristina,
que está a punto de concluirse<4
Gracias, pues, al traslado del edificio militar,
surgió el actual jardín. El encargado de llevar a la
práctica su transformación seria el ingeniero Juan José
Villagrán que, desde febrero de 1925, fue nombrado por
la Alcaldía para dirigir todo lo referente a viveros,
45
arbolado y jardines muncipales . Este se encontró con,
aproximadamente, la mitad de la extensión originaria del
Paseo de Cristina para resolver en unos nuevos jardines.
Los terrenos ocupaban un espacio triangular, limitado
por el Palacio de San Telmo, la nueva avenida hacia el
río y el hotel Alfonso XIII. En este Último lado, el de
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El jardín se ordenó,
con detalles ornamentales
jardines de Sevilla, como
la pequefia pérgola que
reducido (Figs. 275 y 275).
la Exposición en mayo del 29
erigió un monumento dedicado
pues, de una manera simple,
y materiales propios de los
el ladrillo de las fuentes y
da intimidad a un espacio
Sin embargo, al inaugurarse
estaban inacabados. Allí se
a D. Emilio Castelar,
Ya a principios de siglo se había manejado ‘la
posibilidad de erigir en honor al insigne republicano
una estatua o monumento; concretamente en 1903, para lo
46que se habla propuesto abrir una suscripción popular
paro no volvió a hablarse sobre esta cuestión, o al
menos no hay vestigios de ello.
En enero de 1927, un








articulo del redactor D. Luis
recuerda aquella propuesta,
no tiene un monumento en
que esperar más de un alio para que vuelva a
la admiración por este político y por ese
y para que el entusiasmO, nuevamente, de “El
promueva una suscripción pública con tal
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Poco a poco, empieza a tejerse la cadena que
culminará en la construcción de dicho monumento. A lo
largo del 29 se van entregando donativos y el escultor
Manuel Echegoyán, entonces alumno de la Escuela de Artes
y Oficios y Bellas Artes, realiza un proyecto. El
proceso es muy lento, el dinero escaso y el periódico de
Sevilla pretende despertar la inquietud de los lectores
continuamente. Reproduce la fotografía de lo que iba á
ser el monumento, acompañada de una detallada
descripción del mismo (Fig. 276>.
Los materiales empleados serian, fundamentalmente,
piedra (de Monóvar), bronce para el busto del político,
y mármol para las escalinatas que sirven de base.
El conjunto constaría de un bloque pétreo
distribuido en tres partes verticales. Las dos de los
extremos llevarían adosadas en bajorrelieve dos figuras
alegóricas alusivas a la Justicia y a la Elocuencia; la
parte central, más baja con respecto a las otras,
llevarla el nombre de “Castelar” y una leyenda referida
a la abolición de la esclavitud, esta parte irla
rematada por el busto del político49.
Soporte arquitectónico y esculturas se encuentran
e una linea clásica, propia de la tendencia humanista
que pervive aún en artistas plásticos de estos años. El
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conjunto recuerda en planteamiento al monumento a Ramón
y Cajal realizado por Vitorio Macho para el Parque del
Retiro de Madrid e inaugurado en 1926. En ambos hay una
concepción tripartita, aunque resuelta la parte central
de modo diferente.
Será ya en 1930 cuando se acuerde la ubicación
definitiva, en el lugar del Cristina, frente al Hotel
homónimo, dando a la nueva avenida.
Las obras de modelado y vaciado se Llevan a cabo
en el mismo taller de Echegoyán, a pesar de haberse
ofrecido anteriormente el escultor Joaquín Martin Ruiz a
50realizarlo sin interés alguno
Al fin, el 15 de julio de ese aflo, queda terminado
el monumento, con un total de 11.485,05 pts. recaudadas
en la suscripción. Lo enmarca, en su parte frontal, un
parterre confeccionado por el arboricultor y floricultor
3.?. Martin, a modo de “obra exquisita de orfebrería
jardinesca”51 (Fig. *277).
En septiembre del mismo alio, presenta Villagrán el
proyecto de alumbrado, bancos y motivas ornamentales
para el jardín, con un presupuesto de 14.153,93 pta. Se
aumenta con ello el número de asientos para comodidad
del público y se perfecciona el efecto ornamental. El
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alumbrado se hace por gas, más económico e idóneo para
un jardín. Para los elementos decorativos se aprovechan
copas de piedra y otros efectos que estuvieron
instalados en los antiguos jardines de Cristina52. La
instalación se concluyó en noviembre de este año, con
farolas tipo “Sevilla”, de soporte clásico <Figs. 278 a
280).
Juan José Villagrán llevaría a cabo otros
ajardinamientos en la Sevilla de estos años, de
distintas plazas, de tramos de Ronda, y del jardín,
citado por otros estudiosos del tema canto A. Villar
Movellán o Trillo de Leyva, situado ante la Casa Lonja.
Este se formó en 1928, en un espacio reducido, por unos
parterres y abundantes wotivos ornamentales adquiridos a
Francisco Piñanes por 37.000 pta., entre ellos una gran
fuente de mármol y seis pedestales con perros y leones53
(Ng. 281).
Sin embargo, estos últimos jardines -como los que
surgirán a partir de Los años 30- ya no tienen que ver
con el carácter sevillano de jardín que hemos venido
analizando y ejemplificando. Como ya comentamos en los
primeros capítulos, esos Jardinhllos recoletos e
intimos, de recuerdo hispanomusulmán se pierden,




1.- El hallazgo es comunicado por D. Benigno Vega, marqués de la
Vega inclán, en carta de 18 de septiembre de ase año, al
marqués de Borja. Acompaña una descripción complete del
lugar y las diferetnes soluciones al respecto. En A.P.H.
Sevilla Administración, caja 2386/9.
2.- Antonio Bonet Correa, en «El Renacimiento y el Barroco en
los jardines musulmanes españoles«, de Cuadernos de la
Alhambra, IV, Granada 1968, pg. 18, atribuye este templete
de jardín a Bernardo Simón Pineda por sus claros volúmenes y
sevillano barroco que recuerda a la fachada del Hospital de
la Caridad.
3.- Rodrigo Caro, Antiqi4edades de Sevilla, Madrid 1634, pg. 57.
4.- Ya referido en nota 8 de la Parte iR de este trabajo. El
tratado de Ben Luyún aconseja disponer “En el centro (del
jardín) un pabellón en que sentarme, con vistas a todos los
lados...”. Cit. por García Gómez, E., Silla del Moro...
,
Buenos Aires 1954, pg. 70.
5.- El número y amplitud de las huertas fue mayor en el Alcázar
almohade, dado que entonces abarcaba éste hasta el
Guadalquivir.
6.- Entre la documentación manejada sobre este tema, el ~3nico
dibujo hallado de Zintora reproduce la zona de división del
primer jardín al segundo del león, en un estilo manierista
que coincide con lo realizado en el siglo XVII. Dibujo que
incluyo en Apéndice Gráfico.
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7.- La acuarela es anónima y tampoco aparece fechada. Sin
embargo, su interés parece evidente, de ahí que figure entre
la documentación gráfica.
8.- Marín Fidalgo, A., Vermondo Resta, Sevilla 1988, pgs. 95-96.
El arrendamiento recae en la persona del pintor Lucas de
Esquivel que había participado en la decoración del Jardín
de las Damas.
9.- A.P.N., Reales Alcázares. Sevilla, caja 488, expte. 33. Este
documento aparece sin firma y escrito en sucio.
10.- A.P.N., Huertas de la Alcoba y Retiro. Pargue, caja 4398/1.
El Marqués de Iran lo comunica en carta de 26 de marzo y 10
de abril de este afta.
11.- A.P.N., Huertas de la Alcoba y Retiro. Paraue, caja 4229/6.
En la respuesta a la solicitud de cesión de parte de la
Huerta del Retiro de 1888, habla sobre esto el Real
Patrimonio, tratando de las múltiples cesiones y del mal
pago por parte de las autoridades sevillanas; concretamente
de la referida a las caballerizas, por no haberse realizado
la indemnización acordada.
12.- A.P.N., Huertas de la Alcoba y Retiro. Paraue, caja 4398/1.
El 29 de marzo escribe el Marqués de Irún al de Borja,
comunicándole el envio de los planos al Harqués de Viana
para que éste lo expllque a 6.14.
13.- A.P.N., Huertas de la Alcoba y Retiro. Parcue. caja 4398/1.
14,- Los jardines del Campo del Moro hablan sido comenzados a
mediados del siglo XIX por el arquitecto pascual y Coloflier y
el jardinero Viet. Continuados por Hainán Ojiva en 1890, se
les dio el carácter paisajístico que hoy mantienen. Ojiva
debió ser ayudado por Francisco Amat, jardinero de la Real
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Casa de Campo, antecesor de Gras, con el que coincidió de
1894 a 1901, siendo este último jardinero de los Reales
Sitios, en La Granja de San Ildefonso, pasando en ese afio a
la Casa de Campo, a la muerte de Amat.
15.— A.P.N., Reales Alcázares. Sevilla, caja 856/1, “ComunIcación
sobre los jardines de los Reales Alcázares (1855—1924)”. El
presupuesto ascendía a 6.250 pts. y va fechado en 29 de
abril de 1910.
16.— A.P.N. Reales Alcázares. Sevilla, caja 856/1, ‘Comunicación
sobre los jardines de los Reales Alcázares (1855-1924)”.
17.— A.P.N. Reales Alcázares. Sevilla, caja 856/1, “ComunicacIón
sobre los jardines de los Reales Alcázares (1855-1924V.
18.— A.F.N. Reales Alcázares. Sevilla, caja 856/1, «Comunicación
sobre los jardines de los Reales Alcázares (1855—1924)”. Los
contadores deberán tener de diámetro 3 pulgadas (Orn. 0,75)
el primero, y 1 1/4 pulgadas (Orn. 0,31) el segundo, con unos
precios respectivos de 2.650 pts. el mayor y 500 pts. el
menor.
19.— A.E.N. Reales Alcázares. Sevilla, caja 856/1, “Comunicación
sobre los jardines de los Reales Alcázares (1855-1924)’.
20.— El antiguo laberinto está prácticamente perdido a mediados
del siglo XIX. Ya por entonces, en 1862 y 1863, se pide una
corta y arreglo total que devuelvan su condición de tal como
consta en A.P.N., Huertas de la Alcoba y Retiro. paroue, en
diferentes documentos de cajas 4214/8 y 4216/4.
Respecto a la decisión de rehacerlo y detalles del
trabajo, encontramos en el mismo Archivo documentación en
Huertas de la Alcoba Y Retiro. parque, caja 4398/1.
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21.- A.P.N., Huertas de la Alcoba y Retiro. Parpue, caja 4398/1,
El presupuesto va fechado en 27 de enero de 1914 y enviado
al dia siguiente por el Marqués de trún al Intendente
General de la Real Casa y Patrimonio.
22.— A.P.N., Huertas de la Alcoba y Retiro. Parpue, caja 4396/1.
La comunicación con el croquis es remitida a la Real Casa el
7 de febrero de 1920.
23.- A. Bonet Correa, “El Renacimiento y el Barroco en los
jardines musulmanes españoles”, en Cuadernos de la Alhambra
,
IV, Granada 1968, pg. 19. El autor de esta idea fue don Juan
de Córdoba, hijo del marqués de Estepa que, para que no se
perdieran, ordenó en 1659 en esta huerta dichos fragmentos
consignando el nombre de los lugares de procedencia.
24.- A.P.N. Reales Alcázares. Sevilla, caja 488, expte. 17. La
cetificación de venta lleva fecha de enero de 1833.
25.— A.?.». Reales Alcázares. Sevilla, caja 656/1, ‘Comunicación
sobre los jardines de los Reales Alcázares (1855-1924)”. El
documento con esta indicación y presupuesto es enviado por
el Sr. Gras el 7 de junio de 1911 al Sr. Intendente General
de la Real Casa.
26.- Esta lista de plantas es citada por el jardinero en el mismo
documento de la nota anterior.
27.— Gómez Millán, al que se debieron estos trabajos de los
Alcázares aun siendo auxiliar, pasa a ser arquitecto titular
en 1920, a la muerte de su padre, con un sueldo de 2.000
pts. anuales, cesando en 1931.
28.- A.?.». Reales Alcázares. Sevilla, caja 856/1, “ComunIcación
sobre los jardines de los Reales Alcázares (1855—1924)”.
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29.— El tramo de la huerta que daba al Paseo, de proporciones
irregulares quedó en medio de los dos jardines realizados en
este siglo, y no llegó a urbanizarse hasta después de la
Guerra Civil con 3. Romero Murube, surgiendo el llantado
Jardín de los Poetas, también de recuerdos sevillanos e
influencia de Forestier.
30.- AA’.N. Huerta de la Alcoba y Retiro. Paraus, caja 4398/1. El
presupuesto inicial asciende a 30.733 pts., ampliado al alio
siguiente en 23.280 pts. más.
31.— A,?.». Huerta de la Alcoba y Retiro. Parque, caja 4398/1. La
puerta fue comprada en subasta a los duques de Osuna, a
quienes pasó el palacio en el siglo XVII. Los gastos por la
adquisición, traslado y colocación sumaron 8.850 pts. que
anticipó, en noviembre de 1914, el marqués de la Vega
Inclán.
32.— Los jarrones son encargados a Miguel García Montalvan, el
cual da presupuesto a Antonio de Tavira de 25 pts. cada uno
en febrero de 1921.
33.— Aníbal González se presentó con el lema “Minerva”. El autor
del otro proyecto, “17 de mayo”, debió ser José Gómez
Millán, como supone Villar Movellán en Arquitectura del
Regionalismo en Sevilla (1900-1935), Sevilla 1979, pg. 173.
34.— A.M.S., C.A., Paseos, caja 540 año 1906. Carta enviada por
Manjarrés al Sr. Alcalde el 15 de octubre de ese alio,
adjuntando bocetos del sistema de riego y de la fuente, que
figuran en el Apéndice Gráfico.
35.— Entre los documentos de la nota anterior.
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36.— A.M.S., C.A. Paseos, caja 540 año 1907. Es solicitada la
obra de defensa del jardin el 3 de enero y aprobado el
presupuesto al mes siguiente, por 874 pts.
37.— D.E.I.A., Sector Norte. Jardin del Cristina, 0-69/1.
38.— D.E.I.A., Sector Norte. Jardín del Cristina, 0-69/1.
39.— D.E.I.A., Sector Norte. Jardín del Cristina, C-69/l. Acta de
la Sesión celebrada por el Comité Ejecutivo en 15 de febrero
de 1916. También aparece publicado en “La Exposición His-
panoaniericana. Nota oficiosa” (edit.j), en El Liberal (8ev.),
18 de febrero de ese año.
40.— D.E.I.A., Sector Norte. Jardín del Cristina, 0-69/1. Actas
de las sesiones del C.E. de 12 de octubre y de 11 de
noviembre de 1916.
41.— “Los jardines de Maria Cristina” (edit4, en El Liberal
(5ev.), 19 de octubre de 1924.
42.— “Vida local. La transformación del Paseo de Cristina.
Algunas consideraciones sobre la futura reforma’ (edlt.J, en
El Liberal (Sev.), 5 de diciembre de 1926.
43.— El arquitecto autor del Hotel fue Ricardo Magdalena Galliga,
con quien colaboró 14. López Otero. A. Villar Movelláil en ob.
cit., pg. 403, hace constancia de esto dando a entender que
no hubo más remedio que acatar dicha colaboración, al ser
Modesto López Otero hermano del presidente de la empresa
“Cristina, S.A.”, a la que se adjudicó la obra en subasta.
44.— “proyectos y reformas. El nuevo edificio Capitanía General”
(editi1 en u.j4~erÉ (8ev.), 18 de junio de 1928.
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45.- A.M.S. , “Sección Administrativa”, Jardines, caja 558?,
expte. 454.
46.— A.M.S., C.A,, Monumentos, caja 514.
47.— Fritz, “El monumento & Castelar”, en El Liberal (8ev.), 28
de enero de 1927. (Fritz era el seudónimo de Luis de Rojas),
48.— A más de un alto don Simón Candau escribe una carta a Luis
Rojas “Fritz’, que se publica bajo el título de ‘Castelar y
la Exposición” en El Liberal (Sev.), de 27 de agosto de
1928, en la que habla de la conveniencia de homenajear, con
un monumento en la Exposición, a Castelar.
49.— “El monumento á Castelar” (edlt.), en El Liberal (8ev.), 12
de diciembre de 1929. Aparece publicada la fotografía del
proyecto. En estas fechas, el monumento se encontraba en tal
estado, en mero proyecto y sin decidirse su emplazamiento;
por tanto, no pudo ser erigido en 1926 como hace constar don
José Elías Bonelís, ob. clt., pg. 70.
50.— “El monumento A Castelar” <editj, en El Liberal (8ev.), 4
de noviembre de 1929.
51.— “El monumento A Castelar” (edltj, en El Liberal (8ev.), 15
de julio de 1930. En el periódico del día siguiente se
publica su fotografía y en el del día 17 la trayectoria de
la idea desde 1927 con Luis Rojas, incorpotándose un pequefio
articulo de ese mismo día de ABC con el mismo contenido.
52.— La aprobación de este proyecto de iluminación y exorno tuvo
lugar en la sesión de 24 de septiembre da esa ¿fo de la
Comisión Municipal Permanente.
53.— A.M.S., ‘Sección Administritiva’”, =E~ifl~~,caja 5588 alio
1928, expte. 5. El comunicado de la existencia de estos
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elementos es hecho por la Alcaldía a la Comisión Permanente
Municipal el 10 de marzo del 28. En el lote de esta
adquisición babia, además, seis bustos de emperadores que
decidieron destinarse un mes más tarde a la Casa
Consistorial. Según consta en estos documentos, el pago a
don Francisco Pifianes se efectuó con el presupuesto
ordinario vigente que existe en crédito en el n~ 634 del





1.- El. concepto hispanomusulmán de jardín es el más
importante componente en la conformación del
jardín sevillano.
2.- Los jardines con frutales y los huertos dentro del
núcleo urbano muestran la pervivencia en Sevilla
de la dicotomía árabe entre nomadismo y
sedentarismo, buscando de ese modo la ruralización
de la ciudad.
3.- Sevilla fue, en el aspecto urbanístico,
preferentemente musulmana. Su espacio urbano era
fragmentado y privado, los jardines también. Y lo
fueron hasta el siglo XIX, excepción hecha de la
Alameda de Hércules, primer y único jardín público
de la trama interna de la ciudad hasta entonces
(considerando aparte las alamedas de las márgenes
del Guadalquivir, de]. XVIII, extramuros de
Sevilla). No interesaba el sentido público de la
urbe.
4.- Durante el historicismo romántico del siglo XIX no
busca Sevilla la recuperación de su medievalismo
(musulmán y mudéjar), sino que recurre a formas
neogóticas y neoclásicas en un alarde de
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europeización, como síntoma de apertura y
modernidad. Suponia lo ilustrado contra lo
morisco, como si lo hispanomusulmán QO significara
más que inculta tradición.
5.- Prolongan la tradición andaluza musulmana el
jardinero anónimo y personas anónimas hasta la
segunda década del siglo XX, y no los arquitectos
reconocidos -como Melchor Cano y Balbino Marrón— o
personajes ilustres como los duques de
Montpensiet, que optan por una europeización ya
rezagada.
6.- Serán extranjeros los que valoren la tradición
jardinera hispanomusulmana y la continúen en una
amalgama de conceptos anteriores y modernos. Es el
caso de Vermondo Resta en el siglo XVII y de
Forestier en el XX, al cual confirmo como impulsor
del resurgimiento de este jardín hispano¡flusul[fláfl.
7.— La trascendencia de esta valoración a comienzos de
nuestro siglo, que convierte este tipo de jardín
tradicional en jardin moderno, lleva a establecer
su difusión por una amplia geograf la que va desde
el resto de España, mediante la labor de Javier de
Winthuysen y la influencia de Forestier, a todos
los continentes, llevado por el ingeniero francés
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(Paris, Bézier, Siria, Norte de Africa, Lisboa,
etc.) y por Juan I’alavera (Buenos Aires).
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A LA PARTE SEGUNDA
1.- El retraso industrial español se acusó más aún en
Sevilla, agrícola y aferrada al pintoresquismo
musulmán, sin conciencia social de ciudad. La
calle seguía siendo concebida como pasillo que
facilitaba el paso y la entrada a las viviendas.
2.— Destaca la gran importancia de las iniciativas del
siglo XIX: En el campo urbanístico, al condicionar
la derivación del ensanche de la futura Sevilla
hacia el Sur y el Este; y en el arte de la
jardinería, al despertarse un sentimiento de la
obra pública para el disfrute de todos los
sevillanos.
3.— El concepto dieciochesco que domina a la Sevilla
del siglo XIX vincula aún lo ilustrado con lo
afrancesado y no se acusa solamente en la
personalidad del Asistente Arjona sino también, y
sobre todo, en el nombramiento como Directores de
Jardines de los franceses Julio Meil y Calixto
Allier.
4.- Aunque estudiados ya los jardines de Delicias Y
Cristina, sobre todo por Alfonso BraojOS a
propósito del Asistente Arjona, se aportan datos
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inéditos, como el plano del Salón de Cristina por
Melchor Cano. Asimismo se incluye un compendio de
testimonios que, una vez ordenados en sus
referencias, amplían la visión de estos jardines
decimonónicos.
5.- Se aporta una completa documentación referida a la
primera cesión de la Huerta del Retiro de los
RR.AA. que realiza la Corona en 1849 a favor del
Ayuntamiento sevillano, cesi6n ignorada hasta
ahora.
6.- Al tratar sobre estas cesiones de la Casa Real al
Ayuntamiento en el siglo XIX, se amplia el
conocimiento sobre los Reales Alcázares y sus
huertas, puesto que de ellos ha interesado poco
más que las obras de la época de los Austrias. Se
da a conocer con ello, las relaciones, no tan
saludables, entre is CorpQración Municipal y la
Corona.
7.- Se profundiza en referencias ya
aprecian otros puntos de vista
conocidos de la segunda mitad del
sacan a la luz pianos, dibujos
inéditos, como el proyecto de






de parte de la
315
Huerta del Retiro de 1848 y documentos de la
segunda cesión de 1962, el proyecto de Antonio
Susillo para un monumento a la infanta Maria Luisa






el conocimiento sobre arquitectos
Sevilla de entonces <por ejemplo,
o ceses como arquitectos
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A LA PARTE TERCERA
1.- La carencia de un plan de estudio general de la
ciudad que ordenara un ensanche lógico y
racionalizara las reformas provocó actuaciones
puntuales y una participación de la iniciativa de
particulares que acentuaron aún más la disparidad
entre los distintos barrios de Sevilla.
2.- La abulia de las autoridades y la incultura del
pueblo provocaron el abandono absoluto y el estado
lamentable de los jardines y del arbolado, no res-
petado siquiera por su sombra y frescura. Ocurrió












diferencia entre el cuidado que
a sus patios y jardincillos
dirigido al espacio y jardín
si todavia un sentido ajeno al
salvaguardando lo intimo, existiera
Junto a esa despreocupación del
bien común hay un porcentaje elevado de
apropiación indebida de éí, destruyéndose lo que
es de todos en un interés exclusivo por 10 propio.
4.- Existe, en estos primeros
contraposición entre una
busca la recuperación de
años del siglo XX, una
realidad oficial que
la tradición y unos
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proyectos que pretenden la modernización de la
ciudad mediante la aplicación de teorias
urbanísticas contemporáneas.
5.- Oficialmente, la modernización e interna-
cionalización de la ciudad se entendió como una
valoración de la jardinería. Asi, la Exposición
Iberoamericana no sáb se supeditó a la reforma de
Sevilla, sino que sus organizadores asumieron cono
primera tarea la atención a los jardines. Aunque,
al final, la especulación pudo más que el interés
jardinero y la Exposición llegó a destruir amplias
zonas verdes.
6.- La elección del francés J.C.N. Forestier para la
reforma del Parqus de Maria Luisa no debe
extrañar. Por una parte, por el reconocimiento y
fama del propio ingeniero fuera de Francia; y por
otra, porque la jardinería española desde Felipe V
contó entre sus principales intérpretes con
jardineros franceses. Incluso Sevilla -como
anteriormente señalé- recurrió a dos ingenieros de
esa nacionalidad para el cargo de Director de
Jardines en el siglo XIX. Y además los contactos
entre la Corona y nobleza española con Paris
seguían siendo frecuentes e íntimos, recuárdese,
como ejemplo, la figura de Eugenia de Monti jo.
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A LA PARTE CUARTA
1.- J.C.N. Forestier supuso mucho para España y
Sevilla. Aquí dio una lección de jardineria que
aprenderían los propios arquitectos locales. No
cabe duda que, aun partiendo de la imposición, por
parte de los organizadores de la Exposición
Hispanoamericana, de basarse en la tradición y no
en estilos extranjeros, superó ésta creando el
tipo de jardín regionalista y sevillano.
2.- España -como anteriormente había sucedido, en el
siglo XV- se convierte en nuestra centuria en
inspiradora de un nuevo estilo de jardín, que
tiene su origen en la misma raíz hispanomusulmana
de entonces. Por tanto, es preciso resaltar lo que
España, y mucho más Andalucía, significó para
J.C.N. Forestier y, a través de él, para la
jardinería moderna.
3.- Forestier retornó a 105 origenes de la jardinería
para presentar, en su acomodación, algo
contemporáneo y actual, como había ocurrido, en
otros campos, con artistas de su tiempo.
4.- El Parque de María Luisa se convirtió, con la
labor de Forestier y bajo su dirección, en el
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ejemplo que aúna todas las tradiciones sevillanas>
en el más bello compendio de tradición y de
contemporaneidad, conformándose como un Parque del
siglo XX, integrado totalmente en la ciudad y, a
la vez, recogido en sí mismo. Se unen en él origen
y modernidad, ensueflo y funcionalidad.
5.- En el Parque de María Luisa se llega más allá de
la unión de artes que se ve en la jardinería
barroca (en el Barroco, en general). Se produce
una fusión de conceptos, una combinación de
estética, técnica y utilidad, en la misma línea en
la que se situaban las obras de otros artistas de
comienzos del siglo XX, convertidos en padres de
las vanguardias.
6.- El Parque de Maria Luisa, por iniciativa en este
caso de los hermanos Alvarez Quintero y del
arquitecto Aníbal González, asumió un papel
original: el de jardín cultural, jardín de
lectura. Es un nuevo concepto de jardín que tiene
su paralelo en el Sur de Francia, en la villa de
Fontana Rosa en Menton del literato español
Vicente Blasco Ibáñez.
7.- Aunque Aníbal González rechaza, en principio, la
elección de Forestier para la realización de la
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reforma del Farque, ante el temor de que aplicara
un estilo francés de jardín; y aunque en el
transcurso de la obra chocaran sus ideas en muchas
ocasiones, curiosamente en sus proyectos de
ajardinamiento no recurre a las fórmulas
regionalistas sevillanas sino a estructuras
clásicas.
8.- En el apartado dedicado a la reforma de la Plaza
de San Fernando se aporta un recorrido histórico
de dicha Plaza que puede seguirse a través de la
documentación gráfica inédita que se acompaña:
Desde los proyectos del siglo XIX de Balbino
Marrón y José de la Coba a los definitivos de Juan
Talavera y Heredia, pasando por el proyecto de
3.C.N. Forestier. Es interesante observar cómo
este último es el único que continúa la tradición
sevillana, haciendo una réplica de él el propio
Forestier en el jardín de los iris de Bagatelle,
en el Bosque de Boulogne de Paris.
9.- Dentro del apartado referido a algunas glorietas
del Parque, se aporta la documentación gráfica
inédita del proyecto realizado por Juan Talavera
para la glorieta de Ofelia Nieto.
321
A LA PARTE QUINTA
1.- El arquitecto Juan Talavera y Heredia supo captar
la esencia regionalista del jardín que inició
Forestier. Sin embargo, frente a la fusión de
clasicismo> mudéjar y vanguardia que realiza el
ingeniero francés, Talavera aúna lo
hispanomusulmán y lo barroco sevillano, como
muestra en sus estructuras y en los detalles
arquitectónicos manieristas que completan y ornan
sus jardines.
2.- Juan Talavera no tiene una conciencia pública y
abierta del jardin, al igual que Forestier. Es más
introvertido, más “sevillano”, casi musulmán. Es
interesante señalar la ausencia de jardines en su
proyeto de ensanche de la ciudad de 1917, como si
éstos debieran seguir siendo íntimos.
Coherentemente, su obra jardinera se reparte entre
pequeños arriates en espacios casi claustrales de
Sevilla, en espacio de silencio como el que rodea
a la torre de don Fadrique, a las placitas del
barrio de Santa Cruz o a los jardines de Murillo.
3.- Sale a la luz una documentación completa sobre los
avatares que acontecen en torno a los jardines de
Murillo: Desde las solicitudes de terrenos de los
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Reales Alcázares para su ejecución> como de la
propia construcción del jardín. Todos los pasos
dados desde los primeros contactos al respecto con
el Real Patrimonio hasta La cesión efectuada,
aparecen comentados y documentados gráficamente.
Varios de estos proyectos son, también, inéditos.
4.- La documentación aportada no sólo es interesante
para conocer el origen de los jardines de Murillo1
sino también para el seguimiento de las reformas
del barrio de Santa Cruz.
5.- La glorieta del pintor García Ramos en los
jardines de Murillo surge como una especie de
patio recoleto, apartado del resto del jardín. La
introversión y sevillanismo de Juan Talavera le
llevan a incluir el silencio en el silencio. Su
acceso es> asimismo, ejemplo representativo del
neobarroquismo talaverano.
6.- Se aportan nuevos datos y gráficos sobre el Paseo
de Catalina de Rivera, que permiten ampliar el
conocimiento de su historia, desde su origen a
mediados del siglo XIX hasta la reforma de 3.
Talavera.
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7 . — Hay en la reforma de este Paseo nuevamente una
faceta barroca: La búsqueda de hitos, de
referencias espaciales, en monumentos, escul turas
o arquitecturas. Es un recurso frecuente en
Sevilla que se observa en otros jardines y plazas.
Parece no valorarse los espacios y los jardines en
si mismos, para ser vividos y recorridos; sino el
exorno que se dispone en ellos. Esto interesa más
que las variedades de especies vegetales, el color
o aroma de las plantas, los elementos consus-
tanciales al jardín, protagonistas en el Parque de
Maria Luisa.
8 . — El monumento a Catalina de Rivera, de dicho Paseo,
es otro ejemplo del neobarroco talaverano,
convirtiéndose en un monumento al manierisino
sevillano de comienzos del XVII en el que se ven
representadas otras obras de la ciudad de aquel
momento, así como modelos franceses e italianos de
la época.
9.— Se concluye el estudio de los jardines de 3.
Talavera con un proyecto de “glorieta andaluza”
para los jardines de Palermo en Buenos Aires. Obra
de la que pocas noticias se tienen en España, e
incluso en Sevilla, Y cuya descripción se
complementa con fotografías que dan a conocer este
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presenta a un Talavera más
más influido por J.C,N.
sus modelos jardinisticos
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A LA PARTE SEXTA
1.- Los antiguos jardines del Alcázar de Sevilla se
convierten en modelo de los jardines sevillanos
del siglo XX, tanto en trazados y técnicas, como
en los detalles arquitectónicos.
2.- Se aporta numerosa documentación sobre las Huertas
de la Alcoba y del Retiro de los RR.AA., y sobre
su ajardinamiento en el siglo XX, completándose
así la información y publicaciones existentes
sobre el Real Palacio, tanto documentales como
gráficas.
3.— En el ajardinamiento de ambas huertas se ven dos
estilos jardinísticos difrentes que muestran la
disparidad entre el tipo de jardín que se bacía en
España y el sevillano. España, y en este caso el
Real Patrimonio, de la mano del jardinero catalán
Juan Oras, nos trae en la primera década del siglo
XX el estilo inglés que seguía vivo en Madrid.
Coetáneamente, Forestier hace su proyecto en un
estilo sevillano ya comentado, que proseguirá José
Gómez Millán en su jardín de la Huerta del Retiro.
Al final resultó más moderno y actualizado lo
aportado por Sevilla que la contribución madrileña
o catalana.
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4.- El rey Alfonso XIII mantiene un concepto
decimonónico en sus ideas sobre los nuevos
jardines de los Reales Alcázares, proponiendo en
ellos la combinación de partes agrestes y partes
geométricas.
5.- Se presenta la faceta jardinera del arquitecto
José Gómez Millán, no analizada hasta ahora, como
heredero del estilo hispanomusulmán y de
Forestier, en su adecentamiento de la Huerta del
REtiro, labor que comienza en 1912, y no a partir
de 1915 como se creta.
6.- Se realiza un análisis nuevo del jardín de
Cristina, en su obra del siglo XX, aportándose
datos y documentación gráfica inéditos de las
sucesivas reformas por las que pasa (1907, 1916,
1929).
7.- El jardín de Cristina es un síntoma claro de la
desidia y especulación de espacios verdes por
parte de las autoridades sevillanas, que lo
llevaron al borde de su desaparición, aunque luego
pudo recuperarse en parte.
8.- Aunque con la última reforma, el jardín de
Cristina careció, como otros ejemplos sevillanos
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1 i.
en torno al alio 30, de personalidad propia,
ingeniero Juan José Villagrán supo Incorporar
él detalles de carácter sevillano.
el
en
9.- Se aporta documentación inédita sobre el monumento
a Emilio Castelar y otros elementos ornamentales
para el jardín de Cristina, corrigiéndose a un
tiempo la supuesta fecha de erección de dicho
monumento y dándose a conocer las vicisitudes por
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1. Planta de la “Casa de la Exedra”. itálica (del libro de
García Bellido, Andalucía monumental, Itálica. Biblioteca de
la Cultura Andaluza, Ed. Andaluzas Unidas, S.A., Granada,
1985, pg. 103.
2. Planta de la “Gasa de los Pájaros”. Itálica (García Bellido,
ob. cit., pg. 92.).
3. Patio de la Alberca. Generalife. Granada.
4. Planta del Patio de la Alhambra (Pareja López, E., “El Arte
en el Sur de Al-Andalus , en Historia del ARte en Andalucía,
ed. Gever, Sevilla, 1988, pg, 372).
5. Patio del Palacio de las Dueñas. Sevilla.
6. Patio del Hispital de Los Venerables Sacerdotes. Sevilla
(Colección “Sevilla y sus jardines”).
7. Perspectiva sobre el jardín de las Damas. Reales Alcázares.
Sevilla.
8. Planta del jardín de las Damas. RR.AA., Sevilla (Detalle
tomado del plano general del Alcázar de Rafael Manzano).
9. Fuente de Neptuno. Jardín de las Damas. RR.AA., Sevilla,
10. Fuente de la Fama. Jardín de las Damas. RR.AA., Sevilla.
11. Perspectiva de la Alameda de Hércules (Colección de vistas
antiguas de Sevilla editada por Padilla, Sevilla>.
12. Planta de los jardines de El Retiro de Sto. Tomás.
Churriana. Málaga (fiel libro de azores y Saavedra, MIT.,
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Marquesa de Casavaldés, Jardines de Espatla, ed. Aguilar,
Madrid, 1973, pg. 113).
13. Planta del Jardín del Rey Moro. Ronda. Málaga. 3.C.N.
Forestier (Del libro de J.C.N. Forestier, Jardines. Cuaderno
de dibujos y planos, ed, Stylos, Barcelona, 1985, pg. 152).
14 y 15. Detalles del jardín de la Central Eléctrica de Alcalá del
Río. Sevilla. Javier Winthuysen (fiel Catálogo Javier de
Winthuysen. Jardinero. Andalucía, Canse jería de Obras
Públicas y Transportes de la Junta de Andalucía, Sevilla,
1989, pg. 66).
16. Jardin de la Universidad Laboral de Gijón. Asturias. 3.
Winthuysen (Catálogo Javier de Wintbuysen, ob, oit., pg.
141).
17. Perfiles y detalles del jardín y plaza pública de Kenitra.
3.C.N. Forestier (Archive d’Archltecture du XXe siécle,
Paris).
18. Planta del jardín de Bat’ha. Fez. 3.C.M. Forestier (Archive
dArchitecture du XXe siécle, Paris).
19. Jardín de la Embajada espaflola en Landres (Del libro de
Rubió y Tudurí, ti., El jardín meridional, Salvat etc.,
Barcelona, 1934.>.
20. Pabellón espaftol. Paris 1867. Jerónimo de la Gándara (de
Bueno, MaJ., “Arquitectura y nacionalismo. La Imagen de
Espafta a través de las Exposiciones Universales”, en rey.
Fragmentos, n~s. 15—16, Madrid, 1989, pg. 64).
21. Pabellón espafiol en la rue des Natiofis. Paris 1378. Agustín
Ortiz de Villajos (de Bueno, M~J,, ob,, oit., pq. 63).
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22. Puestos de agua en la Plaza de San Francisco. Sevilla <De
Elias Bonelís, 3., Plantas y Jardines de Sevilla,
Ayuntamiento de Sevilla, 1983, pg. 81).
23. Plano de Sevilla de 1771 por Olavide (Centro Municipal de
Documentación Histórica del Ayuntamiento de Sevilla.
Original en A.M.S... Planero II 5—13/5—15).
24. Plano de Sevilla de 1788 por López de Lerefla (Centro
Municipal de Documentación Histórica del Ayuntanñenta de
Sevilla. Original en A.M.S., Flanero II 5-9).
25. Plano de mejoras de SevIlla, 1848, por L. Sartorius (Centro
Municipal de Documentación Histórica del Ayuntamiento de
Sevilla. Original en A.M.S., Flanero II 8—26).
26. Puerta de Jerez. Dibujo de 1830 por Richard Ford (De Ford,
Srinsley, Richard Rod en Sevilla, Calece. Artes y Artistas,
C.S.E.C., MadrId, 1963],
27. Plano taquimétrico de Sevilla y sus afueras, 1890, por Juan
Talavera de la Vega 1890 (A.M.S., Flanero It, 5-2).
28 a 30. Detalles del jardín de las Delicias. Sevilla (Colección
“Sevilla y sus jardines’).
31. Escultura del jardín de las Delicias. Sevilla.
32. Vista de San Telmo y Alameda. Dibujo de 1833. por Richard
Ford fEod, Brinsley, ob. oit.).
33. Plano del Paseo nuevo de Apolo frente a San Telmo (Del
Diario de Sevilla ~Q 106, Biblioteca Nacional, M14V 9603).
34. Litografía de los jardines de Cristina de 1833 (Colección de
vistas antiguas de Sevilla editadas por Padilla, Sevilla).
35.7
35. Plano de Sevilla de 1868 por 14. Alvarez-Benavides y López
(Centro Municipal de Documentación Histórica del
Ayuntamiento de Sevilla).
Plano taquiniétrico de Sevilla y sus afueras, 3uax~ Talavera
de la Vega, 1890 (A.M.S,, Flanero II, 5-2).
36.
37. Plano de Sevilla de 1853,
Municipal de Documentación
Sevilla).
por Alvarez Benavides (Centro
Histórica del Ayuntamiento de
38. Puerta Nueva y muro de). Alcazar. Dibujo de Richard Ford (en
Ford, Brinsley, ob. clt4.
39. Puerta de la Carne. Dibujo de Richard Ford (Ford, Brinsley,
ob. oit.>.
40, Plano de la Huerta del Retiro por Balbino Marrón, diciembre
de 1848 (A.P.N., Sevilla, AdminIstración, 4202/6).
41 y 42. Plano del Egido y Descansadero dei Prado de San Sebastián y’
detalle, de naulet, enero 1910 (A.P.N., RR.AA. de Sevilla,
plano n2 2755).
43. Plano de la Huerta del Retiro por
<A.M.S.L. C.A., Huerta del Retiro
1860.
Balbino Marrón, mayo 1855
y Alcoba, caja 448, ato
44. Alzado de la nueva tapia de la Huerta del Retiro, por Manuel
Galiano (A.M.S., itA., Huerta del Retiro y Alcoba, caja 447,
alIo 1849).
45. Sevilla desde el Prado de San Sebastián. Dibujo de 1832 por
Richard Ford <Ford, E., ob. clt.).
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46. Sevilla a vista de pájaro, A. Guesdon 1660 <Colección de
vistas antiguas de Sevilla editada por Padilla, Sevilla>.
47. Jardines del Palacio de San Telmo. Lecolant (De González
Cordón, A. , Vivienda y ciudad. Sevilla 1849-1929, Excmo.
Ayuntamiento de Sevilla, 1984, pg. 33).
48. Plano de Sevilla de 1891, por A. Padura <A.M.S., Flanero 11,
8—19).
49. Plano de Sevilla de la Inundación de 1892, por Alvarez
Benavides (A.M.S., Flanero II, 3-6).
50. Proyecto de monumento a la infanta Maria Luisa Fernanda,
septiembre 1893, AntonIo Susillo <A.M.S., C.A., Monumentos,
caja 512).
51. Edificio del Costurero de la Reina, Juan Talavera de la
Vega.
52. Proyecto de verja para el cerramiento del Parque de María
Luisa por la glorieta de Bellaflor (A.M.S., C.A., Parque de
la ciudad, ato 1897).
53. Proyecto de reforma de Sevilla 1695. José SAez y López (En
Villar Movellán, A., Arquitectura del Regionalismo en
Sevilla. 1900-1935, Excma. Diputación Provincial de Sevilla,
1979, pg. 102),
54. Proyecto de ensanche de Sevilla y urbanización de la
Palmera. 1902. R. Velázquez fosco (En Villar Movellán, A,,
ob. cit., pg. 124).
55. Plan de ensanche de Sevilla, 1912, 14. Sáncbez-Dalp (A.P.N.,
plano n~ 617).
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56. Proyecto de ensanche exterior de SevIlla, 1917. Juan
Talavera y Heredia (En Villar Movellán, A., ob. cit,, pg.
140).
57. Proyecto de ensanche de Sevilla. Sistema de Parques y
Jardines. l~3O. 5. IJlargui, P. Sánchez Núfiez y E. Carvajal
(En Villar Movellán, A., ob, oit., pg. 144).
58. Proyecto para Pabellón de Bellas Artes en los jardines de
Cristina, 1902. Aníbal González (En Villar Movellén, A., ob.
cit., pg. 175).
59. Primer plano de la E.H.A. 1921. Atribuido a Vicente
Rodríguez (En Villar Hovellán, A., ob. cit,,pg. 231>.
60. Plano del segundo emplazamiento de la S.H.A., 1912. A.
González (En Villar Movellán, A., ob. oit., pg. 274).
61. Proyecto de reforma del Parque de Maria Luisa. Octubre 1911.
J.C.N. Forestier (En 3.C.N. Forestier, Jardines, Cuaderno de
dibujos y planos, ed. Stylos, Barcelona, 1985, pg. 180),
62. Plano de los jardines alrededor de Fez, enero 1914. 3.C.M.
Forestier <Archive d’Architecture du RXe siécle, París>,
63. Plano del jardín para la Residencia General en Boujeloud,
junio 1916. 3.C.N. Forestier (Archive d’Archltecture dii XXe
siécle, Paris)
64. Análisis de la composición del proyecto de reforma del
Parque de Maria Luisa de Forestier..
65. Proyecto de cimentación para la instalación del monumento a
G.A. Bécquer en el Parque de Maria Luisa, 1911 (A.M.S.,
C.A., Monumentos, caja 512).
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66 a 68. Monumento y detalles de G.A. Bécquer en el Parque de Maria
Luisa, 1921. Coullaut Valera.
69. Proyecto de reforma de los bancos de la Glorieta de Bécquer.
A. González <A.frI.S., C.A., Monumentos, caja 512).
70. Sanco de la Glorieta de Bécquer, en la actualidad.
71 a 73. Fuente de los Leones en el Parque de Maria Luisa.
74 a 76. Perspectivas diferentes del Parque de Maria Luisa.
77 a 80. Ilustraciones sobre el ?arque de María Luisa publicadas en
Bética, Revista Ilustrada, ~Q 11, 20 de abril de 1914.
81. Ilustraciones y texto publicado por la revista
Exposición, nQ 58, 20 de abril de 1914.
82 y 83. Fuente de la Concha. Parque de Maria Luisa.
84 a 87. Fuente de las Ranas. Parque de Haría Luisa.
88. Fuente de las Ranas. Parqus de Maria Luisa.
89 y 90. Fuente de los Arrayanes. Parqus de Haría Luisa.
91. Cascada antigua del Monte Gugurú en el Parqce de María
Luisa.
92 y 93. Estanque de los Patos, con el templete neomudéjar dei siglo
XIX.
94 a 97. Estanque de los Patos. Parque de Haría Luisa.
98 y 99. Pérgolas de los Leones. Parque de Maria Luisa.
La
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100 y 101. Pérgolas del estanque de los Lotos.
102 y 103. Estanque de los Lotos. Parque de Haría Luisa.
104. Pérgolas del Proyecto de jardines en Montjuieh, Barcelona,
J.C.N. Forestier (En Forestier, 3.C.N., ob. alt,, pg. 171).
105. Proyecto de pérgola para
en Ronda, Málaga. J.C.N.
ob. oit., pg. 41).
el jardín de La Casa del Rey Moro
Farestier (En Forestier, a.C.M.,
106. Fuente y pérgolas del proyecto de jardín para el hotel de
Alella, Barcelona, 1916, J.C.N. Forestier (En Forestier,
J.C.»., ob. oit., pg. 163).
107. Proyecto de jardines para Rabat, J.C.». Forestier (Arcive
dArchitecture du XXe siécle, Paris).
108. Proyecto de jardin para la Casa del Sultán en Casablanca,






109. Proyecto de escalera para el Parqus
Forestier (Hemeroteca Municipal
Secretaría, C—33).
liD. Perspectiva de la Plaza de América.
Cuesta y Ramos. Proyecto original de
Movellán, A., ob. oit., pg. 275).
111. Proyecto de Plaza de América. Planta.
Movelián, A., ob. oit., pg. 276).






A. González <En Villar
en la Plaza de
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Artes (Museo Arqueológico) en la Plaza de
de América, 1913. A. González (En Pérez
Parque de Maria Luisa de Sevilla”, en
y 16, Madrid, 1989, pg. 116).
115 a 117. Detalles de la Plaza de América.
liS y 119. Proyecto de estanque para la Plata de América, mayo 1914.
A. González (Hemeroteca Municipal de Sevilla, DEXA, Plaza de
América, C-66/l).
120. Vista del Pabellón Mudéjar y ajardinamiento de la Plaza de
América.
121. Proyecto de farolas para el estanque de la Plaza de América.
A. González (Hemeroteca Municipal de Sevilla, DEIA, Plaza de
América, C’-66/l).
122. Pabellón de Bellas Artes, Plaza de América.
123. Glorieta de Cervantes, Plaza de América. A. González.
124. Detalle de los azulejos con escenas de “EX Quijote”, en la
Glorieta de Cervantes, Plaza de América. M. Ramos Rejano.
125. Estanterías en la Glorieta de Cervantes. Plaza de América.
126 y 127. Glorieta de Cervantes. Plaza de América.
128. “Victoria” junto al Pabellón Mudéjar.
129 y 130. Glorieta de Rodríguez Marín y detalle de las estanterías.
Plaza de América.
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121 a 134. Detalles de la Plaza de América.
135. Proyecto de Arreglo para la unión de Maria Luisa y Mariana.
Octubre 1915. J.C.N. Forestier (Hemeroteca Municipal de
Sevilla, DEI, Parque de Maria Luisa, C-63/6).
136. Análisis de la composición de la unión de Maria Luisa y
Mariana de Forestier.
137. Proyecto de extensión del Parque bacía San Diego, octubre
1915. J.C.N. Forestier (Hemeroteca Municipal de Sevilla,
DEIA, Parque de Maria Luisa, 0-62/6>.
138. Avenida de Rodríguez Caso del Parqus de Maria Luisa; al
fondo, la tuente de la Plaza de España.
139. Plaza de Espata. Exposición Ibero-americana. Sevilla,
140 y 141. Plano de Sevilla de 1918. II Congreso Nacional de Hiegos
(Centro Municipal de Documentación Histórica del
Ayuntamiento de Sevilla).
142 a 145. Detalles de la Plaza de España.
146 y 147. Proyecto de Hotel Alfonso XIII para Sevilla, 3. Espiau
Mufioz (Archivo de O. Ricardo Espían).
148 y 149. Planta y perspectiva de los jardines para Tablada,
3.C.N. Forestier (Hemeroteca Municipal de Sevilla,









.51. Plano de los jardines del Buen Retiro de Madrid. Siglo
xvííi. Roberto de Cotte (Guerra de la Vega, R.., Jardines de
Madrid. El Retiro, ed. del autor, MadrId, 1983).
L52. Plano de jardines para Tablada,
(Hemeroteca Municipal de Sevilla, DEIA,
1925. A. González
Sector Sur, C-74/3).
L53. Plano del Emplazamiento del Sector Sur de la
Proyecto de pavimentación (Hemeroteca Municipal
D.I.A., Sector Norte, Infraestructura, C-69/6).





de emplazamientO de la E.H.A. A. González
Municipal de Sevilla, DEIA, Parque de María
156. Plano de Emplazamiento del Sector Norte.




157. Plano del emplazamiento del Sector Norte. Proyecto de
abastecimiento de aguas, 1926 (Hemeroteca Municipal de
Sevilla, DEIA, Sector Norte, Infraestructura, C—69/6).
158. Plano de Sevilla. E.I.A. 1929, por A. Padura.
159. Plano del Sector Centro y Sur de la Exposición. Vicente
Traver, 1928 (En Trillo de Leyva, it, La Exposición
Iberoamericana, Excmo. Ayuntamiento de Sevilla, 1980, pg,
99).
160. Vista de Sevilla desde El Salvador. Litografía de A. Guesdon
(Colección de vistas antiguas de Sevilla, editada por
Padilla, Sevilla).
161. Detalle de la Plaza de San Fernando de la figura anterior.
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63 y 163. Proyecto de Paseo en Plaza Nueva y detalle de la parte
central, 1854. José de la Coba y Balbino Marrón <A.M,S.,
C.A., Plaza Nueva o San Fernando, caja 580),
.64. Plaza de San Fernando. Sevilla (Colección de Tomás Sanz, n~
8).
LES y 166. Planta y perspectiva del proyecto de jardín para la Plaza
de San Fernando, 3.0.14. Forestier (Hemeroteca Municipal de
Sevilla, DEIA, Secretaría, C—33).
167. Jardín de Los Iris en Bagatelle, Bosque de Beulogne, Paris,
J.C.N. Forestier.
168. Proyecto de reforma de la Plaza de San Fernando. Juan
Talavera y Heredia (A.M.S., C.A., Monumentos, caja 517).
169. Proyecto de Monumento a San Fernando. Plaza Nueva. Juan
Talavera y Heredia <A.M.S., C.A., MonumentOs, caja 517).
170 y 171. Proyectos de farolas para la reforma de la Plaza de San
Fernando. Juan Talavera y Heredia <A.M.S., C.A., MonumentOS,
caja 517).
172. Proyecto de banca y balaustrada para la reforma de la Plaza
de San Fernando. Juan Talavera y Heredia (A.M.S., C.A.,
Monumentos, caja 517).
173. Plaza de San Fernando. Sevilla. Ato 1924.
174. Glorieta de Más y Prat en el Parque de Maria Luisa. A.
González.
175. Detalle del estante de la Glorieta de MIs y Prat.
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176. Glorieta de José Maria Izquierdo en el Parque de Maria
Luisa. A. González y Juan Talavera. 1925.
177. Proyecto de fuente para la glorieta de los Alvarez Quintero.
A. González (Hemeroteca Municipal de Sevilla, DEIA, Avdas.
Reina de la Victoria y de la Raza, C-80/3).
178. Glorieta de los Alvarez Quintero (reprodución en la revista
francesa LIllustration, 15 de junio de 1929).
179 a 182. Glorieta de los Alvarez Quintero. Parque de Maria Luisa.
163 y 184. Detalles del jardin de la Villa de Fontana Rosa, Menton
(Francia) (Racine, Michel, “Jardine A sauver. Fontana Rosa,
le jardin des romanciers”, en Paysage et Amenageifleflt, nai-
juin 1987, pgs. 47 y 51).
185 y 186. Proyecto de Glorieta a Ofelia Nieto en el Parque de María
Luisa. Juan Talavera y Heredia (A.M.S., Sección
Administrativa, Parques y Jardines, alto 1931).
187 y 188. Glorieta de Ofelia Nieto. Parque de Maria Luisa.
189. Plano del Parque de Maria Luisa,
Glorietas analizadas.
1. Glorieta de Bécquer
2. Glorieta de Más y Prat
3. Glorieta de José Maria Izquierdo
4. Glorieta de Alvarez Quintero
5. Glorieta de Ofelia Nieto
(Gerencia Municipal de Urbanismo
Sevilla).
con expresión de las
del Ayuntamiento de
190. MonumentO a la infanta Maria Luisa, Parqus de Maria Luisa
(El Liberal de Sevilla, 3 de noviembre de 1929).
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191. Monumento a Maria Luisa en el Parque.
192. Farola de la Plaza de España.
193. Farola de la Plaza de América.
194. Plano de los RR.AA., Sevilla (A.P.N.,
Plano nQ 1.896).
195. Plano de las Huertas del Retiro y de la Alcoba,
Gómez Otero (A.P.N., RR.AA. de Sevilla, Plano n2
1893. José
39).
196. Proyecto de dos nuevas calles en el terreno de la Huerta del
Retiro que solicita el Ayuntamiento de Sevilla (A.P.N.,
RR.AA. de Sevilla, Plano n~ 40).
197. Proyecto de ensanche del barrio de Santa Cruz, 1902.
Fernández Peña (A.P.N., RR,AA. de Sevilla, Plano n2 5.116).
198. Proyecto de ensanche del barrio de Santa Cruz, 1904.
de León (A.P.N., RR.AA. de Sevilla, caja 848/1).
Pedro





de la Huerta del Retiro,
Sevilla, Administración,
200. Plano de la Huerta del




201. Plano de la parte de
Ayuntamiento de Sevilla,
Heredia (A.M.S., C.A., Huerta del
448).
Huerta del Retiro cedida al
diciembre 1910. Juan Talavera y
Retiro y Alcoba, caja
202 y 203. Proyecto de tapia de cerramiento de la Huerta del Retiro,
diciembre 1910. Juan Talavera y Hered!a (A.M.S.L~ C.A.,





204. Plano del trozo de la Huerta del Retiro cedido al
AyuntamientO de Sevilla, diciembre 1910. José Gómez (A.P.N.,
RR.AA. de Sevilla, Plano n2 4687).
205. Plano de los Jardines emplazados en la Huerta del Retiro <en
la actualidad, jardines de Murillo) (A.M.S., Sección
Administrativa, Jardines, caja 5585).
206. Fuente en los jardines de Murillo (De “Sevilla y
jardines”)
207. Glorieta de 3. García y Ramos, Jardines de Murillo
“Sevilla y sus jardines”).
sus
(De
208. Glorieta de 3. García y Ramos~ Jardines de Murillo.
209 a 214. Detalles de los jardines de Murillo.
215. Proyecto de fuente para el paseo de Catalina de Rivera. José
de Atienza (A.M.S., C.A., Fuentes, caja 427>.
216. Proyecto de monumento a
Rivera. Juan Talavera y
Colón en el Paseo de Catalina de
Heredia (A.d4.S., C.A., MonumentoS,
caja 512).
217. Paseo de Catalina de Rivera. Perspectiva.
218. Proyecto de Rotonda
junto a la calle de
Plano n2 20).
para el Paseo de Catalina de Rivera,
San Fernando (A.P,N., RR.AA. de Sevilla,
219. Rotonda del Paseo de Catalina de Rivera.
220. Proyecto de portada en la
Rivera, para ingreso a
fachada al Paseo de Catalina de
los jardines de los RR.AA.,
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septiembre de 1920. José Gómez Millán (A.P.N,, RR.AA. de
Sevilla, Plano n~ 19).
221 y 222. Monumento a Catalina de Rivera (De “Sevilla y sus
jardines”).
223. Monumento a Catalina de Rivera.
224. Retrato en azulejos de Catalina de Rivera.
225. Portada del jardín de las Damas en los RR.AA. de Sevilla.
226. Fuente de Neptuno, RR.AA. de Sevilla.
227. Fuente del jardín del Palacio de Levies (en la actualidad,
en la Casa de los Pinelo).
228. Gruta de Wldeville, siglo XVII. Alejandro Franciní?
(Woodbridge, K., Princely Gardens, Thames and Hudson,
Londres, 1986, pg. 127).
229. Proyecto de Arco Triunfal para jardín. XVII. Alejandro
Franciní (Woodbridge, ¡SC., ob. oit,, pg. 125).
230 y 231. Monumento a Colón en el Paseo de Catalina de Rivera.
232. Relevaniento actual <1985). Patio andaluz en el jardín de
Palermo, Buenos Aires (Archivo Dirección de Paseos,
Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires).
233. Detalles de la Glorieta andaluza en el jardín de Pa1ermo~
Buenos Aires (Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires.
Anuario Municipal 3.929—1930. Muello, Ernesto, Compilador,
buenos Aires, La Imprenta Nacional, o, 1931].
234. Glorieta de Grutescos. RR.AA. de Sevilla.
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235. Fuente del León. RR.AA. de Sevilla.
236. Cenador de Carlos V. RR.AA. de Sevilla.
237. Plano de división del primer jardín al segundo del León en
los RR.AA. de Sevilla, siglo XVIII. Zintora <A.P.N., RR.AA.
de Sevilla, Plano n~ 616).
238. Plano de los RR.AA. de Sevilla (A.P.N., RR.AA. de Sevilla,
Plano n~ 4581).
239. vista de la Huerta de la Alcoba (cedida por el Sr. Iglesias
de “Parques y Jardines” del Ayuntamiento de Sevilla).
240. Plano de la Huerta de la Alcoba, septiembre 1911. José Gómez
(A.P.N., RR.AA. de Sevilla, Plano n2 2020).
241. Proyecto de jardín inglés en la Huerta de la Alcoba. Juan
Gras (A.P.N., R~.AA. de Sevilla, Plano nQ 5517>.
242 y 243. Jardines del Campo del Moro, Madrid (En García Mercadal,
F., Parques y Jardines, ed. Afrodislo Aguado, Madrid, l~5l,
pgs. 222 y 223).
244. Plano con la distribución de caflerias para el riego de la
Huerta del Retiro (A.P.fl., RR.AA. de Sevilla, caja 856/1).
245. Huerta de la Alcoba. RR.AA. de Sevilla.
246. Plano con la nueva calle desde la Puerta del privilegio
hasta el Paseo de Catalina de Rivera, febrero 1920. Antonio
de Tavira (A.P.N., RR.AA. de Sevilla, caja 4398).
247. Plano de la Huerta del Retiro, marzo ígií, José Gómez
(A.P.N., RR.AA. de Sevilla, Plano n0 4686).
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248 a 252. Detalles de los jardines de la Huerta del Retiro. RH.AA.
de Sevilla.
253. Proyecto de galerías y terrazas en la tapia del Agua de la
Huerta del Retiro. 1913. José Gómez <A.P.N., RR.AA. de
Sevilla, Plano n~ 1893),
254. Galerías del Muro del Agua de la Huerta del Retiro.
255. Puerta del siglo XV procedente del Palacio de los duques de
Arcos en Marchena. RR.AA. de Sevilla.
256 y 257. Pérgolas en la Huerta del Retiro, José Gómez MillAn.
258. Plano de los jardines de la Huerta del Retiro, 1916. José
Gómez Millán (A.P.N., RR.AA. de Sevilla, Plano n~ 2414).
259. Proyecto de jarrón para ornato de los jardines de la Huerta
del Retiro. id. García Montalván (A.P.N., RR.&A. de Sevilla,
Plano n~ 7).
260. Proyecto de banco para la plazoleta nueva de la salida de la
Puerta del Privilegio. A. de Tavira (A.P.N., RR,AA. de
Sevilla, Plano n~ 7).
261. Plano de los jardines de los RR.AA. de Sevilla, 1932
(A.P.N., RR.AA. de Sevilla, Plano n~ 2960).
262 a 264. Jardín de los Poetas en los RR.AA. de Sevilla. 3. Romero
Murube.
265. Plano de los jardines de Cristina con la distribución de
aguas, 1906. Ramón Manjarrés (A.M.S., C.A., Paseos, caja
540, alIo 1906).
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266. Proyecto de fuente para los jardines de Cristina, Ramón
Manjarrés (A.M.S., C,A,, Paseos, caja 540, año 1906).
267. Plano de Sevilla y sus afueras, 1910. Poley y Poley <Centro
Municipal de Documentación Histórica del Ayuntamiento de
Sevilla).
268. Proyecto de reforma para los jardines de Cristina, 1916.
Conde de Aguar (Hemeroteca Municipal de Sevilla, DEIA,
Sector Norte, Infraestructura, C-69/l).
269 y 270. Variaciones del proyecto de reforma para los jardines de
Cristina, 1916. Conde de Aguiar (Hemeroteca Municipal de
Sevilla, DEIA, Sector Norte, Infraestructura, 0-69/1).
271. Proyecto de los nuevos jardines de Cristina. Instalación de
alumbrado, bancos y elementos ornamentales, 1930. 3.J.
Villagrán (A.M.S., Sección Administrativa, Parques y
Jardines, año 1930).
272. Jardín de Cristina. Perspectiva de las fuentes.
273. Glorieta en el ángulo junto al puente de San Telmo.
274 y 275. Jardín de Cristina. Pérgolas.
276. Proyecto de monumento a E. Castelar. M. Echegoyán (El
Liberal de Sevilla, 12 de diciembre de 1929).
277. Monumento a Castelar. Jardín de Cristina.
278. Proyecto de jarrón sobre pedestal para los nuevos jardines
de Cristina, 1930 <A.M.S., Sección Administrativa, Parques y
Jardines, año 1930).
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279 y 280. Proyectos de farolas para los nuevos jardines de
Cristina, 1930 (A.M.S.., Sección Administrativa, Parques y
Jardines, año 1930).
281. Jardin de La Lonja. J.J. Villagrán.
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1) DOCUMENToS SOBRE LA CESION DE PARTE DE LA HUERTA DEL RETIRO DE
LOS RR.AA. AL AYUNTAMIENTO DE SEVILLA. AÑO 1849
1) Solicitud del Ayuntamiento, 26 enero 1649 <A.P.N.,
Reales Alcázares, Sevilla, 848/1).
2) Informes por parte del arquitecto de los RR.AA., don
Juan M. Caballero, y del Teniente Alcaide del Real
Alcázar sobre la falta de inconvenientes para
acceder a dicha solicitud. Diferentes documentos al
respecto, de marzo a mayo (A.P.N., Reales Alcázares,
Sevilla, 848/1).
3> Copia de la Escritura de cesión de un pedazo de
terreno de la Huerta del Retiro que S.M. se ha
dignado conceder al Ayuntamiento de Sevilla. 26 mayo
1849 (A.P.N., Sevilla, Administración, 4207/6).
4) Certificación del arquitecto de los RR.AA. de
reconocimiento de la nueva tapia construida por el
Ayuntamiento. 2 julio 1849 (A.P.N., Reales
Alcázares, Sevilla, 848/1).
II) DOCUMENTOS REFERENTES A LA SEGUNDA CESION DE PARTE DE LA
HUERTA DEL RETIRO AL AYUNTAMIENTO DE SEVILLA
1) Copia de la carta de solicitud por parte del alcalde
García de Vinuesa. 29 diciembre 1860 (A.P.N., Reales
Alcázares, Sevilla, 482/32).
2) Informe de la Intendencia General de la Real Casa y
Patrimonio sobre la no conveniencia de acceder a
dicha solicitud por la morosidad del Ayuntamiento
sevillano. 12 abril 1861 (A.P.N., Reales Alcázares,
Sevilla, 482/32).
3) Informe del Administrador de los RR.AA. sobre
diversas apreciaciones del trozo de Huerta
solicitado, acompañando certificaciones al respecto
del maestro de obras It Alonso de la Vega y López y
del Sr. D. Esteban Boutelou. 30 novieuitre 1861
(A.P.N., Reales Alcázares, Sevilla, 482/16).
4) Escritura de cesión de una parte de la Huerta del
Retiro al Ayuntamiento de Sevilla. 28 octubre 1862
(A.M.S., C.A., Huerta del Retiro y Alcoba, caja
447).
III) COPIA DE LA ESCRITURA DE CESION DE PARTE DE LOS JARDINES DE
SAN TELMO POR PARTE DE LA INFANTA MARIA LUISA FERNANDA AL
AYUNTAMIENTO DE SEVILLA. 19 JUNIO 1893 (A.M.S., C.A,, Parque
de la Ciudad, Varios 445).
PARTE TERCERA
1) ACTA DE LA SESION DEL CONITE EJECUTIVO DE LA E.H.A. 12
NOVIEMBRE 1910 (H.M.S., D.E.I.A., A.C.E., Caja 1, carpeta 1).
II) ACTA DE LA SESION DEL COMITE EJECUTIVO DE LA E.H.A. 2 ENERO
1911 (H.M.S., D.E.I.A., A.C.E., Caja 1, carpeta 1).
PARTE CUARTA
1) DOCUMENTOS RELATIVOS AL PARQUE DE MARIA LUISA DE J.C.N.
E’ORESTIER
1) Memoria del primer proyecto de reforma del Parqus.
J.C.N. Forestier. 30 enero 1911 (y traducción de la
misma firmada por el Secretario del Comité Sr.
Balgañón, con el V~B~ del Presidente Sr. Halcón)
(H.M.S., D.E.I.A., Parque de María Luisa, C-62/l0).
2) Traducción de la carta de Mr. Forestier con la
valoración de gastos relativa a los trabajos de
reforma del Parque. 8 julio 1911 (H.M.S., D.E.I.A,,
Parque de Maria LuIsa, 0-62/10).
3) Proyecto definitivo de reforma del Parqus. J.C.N.
Forestier. 3 octubre 1911 (y traducción del mismo
firmada por el Sr. Balgañón) (H.M.S., D.E.I.A.,
Parque de Maria Luisa, 0-62/10).
4) Observaciones de Mr. Forestier sobre los trabajos
del Parque. 12 agosto 1912 (H.M.S.I, D.E.I.A>, Parque
de Maria Luisa, 0—62/1)
5) Estado de honorarios y gastos de viaje ocasionados
por los trabajos de reforma del Parque. J.C.N.
Forestler. 7 noviembre 1913 (y traducción firmada
por el Sr. BalgafIón) (H.M.S., D.E.I.A., Parque de
Maria Luisa, 0-62/10).
II) DOCUNENTOS SOBRE LA CONSTRUCCION DEL MONUMENTO A G.A. BECQUER
(A.M.S., C.A., Monumentos, caja 512).
1) Comunicación de los hnos. Alvarez Quintero al Sr.
Alcalde sobre la marcha de los trabajos del
monumento. 15 septiembre 1911.
2) Acta de inauguración del monumento a Bécquer.
3) Proyecto de reforma de la Glorieta de Bécquer, A.
González. Mayo 1918.
III) SOBRE OTROS PROYECTOS DE J.C.N. FORESTIER EN LA SEVILLA DE LA
EXPOSICION DEL 29.
1) Carta de Forestier aludiendo al proyecto de unión de
María Luisa y Mariana, a su interés por el plano
definitivo del emplazamiento de la E.H.A. y por los
jardines andaluces y sevillanos (y traducción de la
misma) (H.M.S., D.E.I.A., Parque de Maria Luisa, C-
62/10).
2) Proyecto de extensión del Farque hacia el Prado de
San Sebastián y Glorieta de San Diego. 7 octubre
1915 (H.M.S., D.E.I.A.., Parque de Maria Luisa, 0-
62/6>.
3) Observaciones sobre el Parque. 20 junio 1915
(H.M.S., D.E.I.A., Parque de María Luisa, C-62/lO).
4) Presupuesto del proyecto para el arreglo de la Plaza
de San Fernando. 3.C.N. Forestier. 1914 (H.M.S.,
D.E.I.A., Secretaría, 0—33).
PARTE QUINTA
1) DOCUMENTOS RELATIVOS A LA SOLICITUD DE LA HUERTA DEL RETIRO Y
APERTURA DE VíAS DEL BARRIO DE SANTA CRUZ AL PASEO DE CATALINA
DE RIVERA
1) Carta del Alcalde Narqués de Paradas de noviembre de
1897 y respuesta del Real Patrimonio sobre la
posibilidad de acceder a la apertura de vías
(A.P.N., Reales Alcázares, Sevilla. 848/1).
2) Bases de escritura para la cesión de parte de la
Huerta del Retiro, apertura de nuevas entradas al
barrio de Santa Cruz y trazado de arretera y
jardines en la parte cedida. D. Salomón Jiménez. 13
mayo. 1910 (A.F.N., Sevilla, Administración,
4240/5).
3) Memoria del proyecto de apertura de una calle que
comunique la Plaza de Santa Cruz con el Prado de San
Sebastián. Juan Talavera. diciembre 1910 (A.M.S.,
C.A., Huerta del Retiro y Alcoba, caja 448).
4) Copia de la Escritura de arrendamiento otorgada por
el Real Patrimonio a favor del Ayuntamiento de
Sevilla. Enero 1911 <A.P.N., Reales Alcázares,
Sevilla, 848/2) (Existe otra copia en A.M.S., C.A.,
Huerta del Retiro y Alcoba, 448).
5) Escritura de cesión de parte del terreno y edificio
de la casa n~ 5 y accesorio de Plaza de Santa Cruz
para la apertura de nueva vía. Julio 1912. (A.M.S.,
C.A., Huerta del Retiro y Alcoba, caja 448).
6) Proyecto de exorno de la Glorieta de García Ramos en
los nuevos jardines del Retiro (Murillo). Febrero
1917 (A.M.S., Sección Administrativa, jardines, caja
5586)
7) Documentos referentes al monumento
memoria del mismo de Juan Talavera.
la comunicación del Sr. Laguillo
sobre su finalización. Marzo 1921
Monumentos, caja 512).





DOCU2’IENTACION RELATIVA A LOS REALES ALCAZARES DE SEVILLA
Carta de Benigno Vega al Marqués de Borja
comunicando el descubrimiento de los jardines del
Crucero en la Casa de la Contratación de los RR.AA,
septiembre 1916 (A.P.N., Sevilla, Administración,
2366/9).
Carta de Juan Gras al Excmo. Sr. Intendente del Real
Patrimonio presentando plano y presupuesto del
ajardinamiento de la Huerta de la Alcoba. Mayo 1910
(A.P.N., Huertas Alcoba y Retiro, Parqus, 4396/1).
Carta de Juan Gras al Sr. Intendente sobre la nueva
ampliación de jardines en la Huerta del Retiro de
los RR.AA. Junio 1911. Modificación al plano
presentado (A.P.N., Huertas Alcoba y Retiro, Parque,
4398/1).
Presupuestos de ampliación de las obras que se
efectúan en la Huerta del Retiro, realizados desde






Huertas Alcoba y Retiro, Parque, 4398/1, y Reales
Alcázares, Sevilla, 856/1).
II) DOCUMENTOS SOBRE LA REFORMA DEL JARDíN DE CRISTINA
1) Arreglo de los jardines de Cristina por R.
Manjarrés, 1906 y 1907 (A.M.S., C.A., Paseos, 540).
2) Aceptación, sin aprobación definitiva, por parte del
Comité de la E.H.A., del proyecto del Conde de
Aguiar, 1916, con las Actas del C.E. de 15 mayo
1916, 5 mayo 1916 y 12 octubre 1916 (H.M.S.,
D.E.I.A., Sector Norte, Jardín del Cristina, C-
69/1).
3) Proyecto y presupuesto de alumbrado para el nuevo
jardín de Cristina. J.J. Villagrán. septiembre y
noviembre 1930 (A.M.S., Sección Administrativa,
Parques y jardines, año 1930).
APEND 1 CE DOCUMENTAL
PARTE SEGUNDA
1) DOCUMENTOS SOBRE LA CESION DE PARTE DE LA HUERTA DEL RETIRO DE
LOS RR.AA. AL AYUNTAMIENTO DE SEVILLA. ARO 1849
1) Solicitud del Ayuntamiento, 26 enero 1849 (A.P.N.,
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2) Informes por parte del arquitecto de los RR.AA., don
Juan M. Caballero, y del Teniente Alcaide del Real
Alcázar sobre la falta de inconvenientes para
acceder a dicha solicitud. Diferentes documentos al
respecto, de marzo a mayo (A.P.N., Reales Alcázares,
SevIlla, 848/1).
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Copia de la Escritura de cesión de un pedazo de
terreno de la Huerta del Retiro que Sil. se ha
dignado conceder al Ayuntamiento de Sevilla. 26 mayo





A --<1-~«~,~~ 2441.’« 5~/=7a<svrn4 Z’d//Z.Y &- #or¿>-
rrt ¿e-e o ~k ~j~s
e«’>’A <0ie¿~ t • . re.» 1t>r4rú’ío dAc
~ ,~= y//O--o ~A
bit’
A¾ZA <XÁe-e-t717&-tt ~ 4y ‘~~<‘~~“ .>~.> /4a4’e-,~4 2S2rzt14->. <Cv<‘=t
c,’n tt r<k t4w. - -
- -erar 3’ ‘- Al
e-tQv ,~“ nr
t 44 .‘*‘O/i2t ¡4<’
ArT o cY W ¿,/1/¿ /fr-J


















it flc’izares de Sevilla= Cesión de un pedazo de terreno de it
Huerta del Retiro que hace 5.11. al Excmo. Ayuntamiento de es-
ta ciudad y reconocimiento de este del tributo que se impone=
En la Ciudad de Sevilla 4 veintes seis del mes de r—:ayo de
1849: el Excmo. Sr. ID. Diego de ¡-lasa y Tobar, Coronel retira-
do de Infantería, Gentil hombre de Cámara de Sil. la Re3rna r.
5. , con egercicio Teniente de Alcayde de estos Ti. Alcazares
ante mi el infrascrito Escribsno de 5.1K. rotario publico de
los Reynos, que despacho le, Escribania del Patrimonio Re-ii,
S.E. dejo que el Excmo AyurrVmiento de esta Ciudad habla so-
licitado de 8W. se le permitiese atirentar la tapi.3. de la
Huerta del Retiro con el Nuro esterior de la Puerta de $3. Fe.r
nardo, obligand-ose 4 indemnizar al Rl. Patrimonio y 4 costear
la otra que debiera originar el derribo de la tapia. En su —
consecuencia se dirigieron a los informes correpondien—
tas a que acorr~paf’o el reconocimiento pericial del sitio pedi-
do por Excmo. Ayuflteflieflto, que se copia 4 la letra y cuyo te
nor es como sigue:
Reconocimiento pericial= Excmo. Sr.= Habiendo reconocido el -
plano que es adjunto, encuentro que real y verdaderartente se
embellece mas el aspecto publico con la nueva alineacion Que
solicita el Ayuntamiento de esta Ciudad, y reconocido el te-
rreno, hay en ~l varios arboles y arbustos cuyo valor detalla
do asciende 4 mil treinta y un reales, que el terreno es de -
segunda calidad que 4 un real cada vara asciende 4 la canti—
dad. de mil doscientos diez y nueve y redio r. von, con que —
corporen un total de dos mil dosciertos cincuenta y medio r.
von. Lo que manifiesto !5. Y. E. en cumolirniento de su anterior
orden. Sevilla trece de Marzo de 184% Excmo. Sr. D. Juan T½—
nuel Caballoro— Excmo. Sr. A consecuencia de ls. anterior or-
den de V.E. he pasado á reconocer el triangulo que de la 1-mor
ta del Retiro solicita el Ayuntamiento de esta ciud: x~ para en
sanchar el paseo frente al Tagarete, segun lo manifiesta el —
crocuis firmado por el Arquitecto T6arron y en su virtud debo
manifestar lo siguiente= Primero, el terreno pedido comprende
doce naranjos agrios, cuyo valor es de sesenta r. cada uno, -
cinco ciruelos a quince r. cada uno, tres alanos negros oc re
gadio 4 cincuenta r. cada uno, cinco platanos de idem á diez
r. c:~da uno, dos moreras comunes 4 doce r. ca:la una y un gra-
nado en doce r. La tierra la graduo de segunda clase y de va-
lor de las mil doscientas diez y nueve y media varas que com-
prende el triangulo otro es de mil doscientos diez y nueve y
medio r.= La císe de fabrica del lienzo de pared es de tapio
y los pilares de fabrica de ladrillos, determim-rdo su altura
interior y esterior la orizontal que pasa por el cuspid.e de —
las almenas: sus cimientos deben hacerse de granza, cal y aré
na, siendo su ancho de cuatro píes y su profundidad de seisc
Todo lo que puedo esponer a V.E. segun mis conocimientos co-
mo Agrimensor y Aparejador de estos iR. Alcazares. Sevilla tro
ce de Narzo de 184¶h Excmo. Sr.= Jose Gutierrez.
Enterado 5.14. el Rey I~T.S: de los antecedentes manifestados (——)
siguiente=
~. concediendo el terreno/ Excmo. Sr.= He dado cuentas al Rey
N.S. de una instancia del Ayuntamiento de esa alud id en soli-
citud de nermiÉo para atirantar la tapia de la Huerta del Re-
tiro propia del Real Patrimonio con el Muro esterior de la ——
Puerta de 5. Femando y 5W. deseoso de contribuir al embelle
cimiento de esa 71ra. e invicta Ciudad se ha servido acceder á
los deos de la espresada Corporacion bajo las condiciones si-
guientes. Primera, que el Ayuntamiento indernnice al Rl. Patri.
monio de los valores del terreno que se cede y del arbolado —
que el mismo contiene, del modo propuesto por el Arquitecto —
de esos Reales Alcazares D. Juan Nanuel Caballero y el Apare-
jador Agrimensor ID. Jose Gutierrez. Segunda, que 4 contar den
de el presente año hasta 28 de octubre de 1856 indenmice tain—
bien del valor de los frutos y de cuantos perjuicios y daños
se les causen al arrendatario de la espresada Huerta Narcos
Garcia, sin que por protesto alguno se obligue al Rl. Patrimo-
nio á responder del contrato que sobre este particular se ce-
lebre entre V.B., García y la Corporacion Municipal, pues el
colono ha de renunciar en el todo derecho y accion para pedir
en concepto de indemnizacion de ninguna clase baja de la ren-
ta que debe pagar a 5.14. segun la Escritura de arriendo que -
tiene otorgada= Tercera, que si por cualquier acci?ente deja-
se V.arcos García las Huertas antes del vencimiento de su arríer
do, el Ayimtamiento continuo satisfaciendo al Rl. Patrimonio
la indenmizacion anual que por frutos deberia entregar al es—
presado colono. Cuarta, que el ~yunt~miento ~e obligne a conr.
truir 4 sus esnensas en el termino de un mes la nueva rared -
de la Huerta bajo las condiciones que V.E. le imponga y que -
preste una seguridad que garantice su responsabilidad acerca
de la conservacion de los frutos e intereses oue esisten en —
la misma durante el plazo señalado para la contratacion, y —
Quinta, riue de esta cesion se Lormalice la competente Escri-
tura en termino que quede bien asegurada la indemnizacion a $3.
14. y las demas condiciones espresadas. De Rl. Orn, lo digo a
V.E. para su inteligencia y efectos (——). Palacio 22 de Marzo
de 1849= Martin Rodon= Sr. Teniente AloMe de los iR. Alcaza—
res de Sevilla.
Sigue la relacion! La Rl. Orn. inserta se comunico al Excmo. -
Ayuntamiento con fecha 26 de Marzo de este año y en el 27 se —
dio cuenta 4 la misma Excma. Corporacion de su contenido, y en
su consecuencia acordo nombrar al Sr. Teniente de Alcalde D. -
Jose Maria Rincon para el otorgamiento de la Escritura en los
terminos que dispone la condicion quinta consignada en la citn
da Real orden de veinte y dos de Marzo ultimo, a cuyo fin se -
espidio a dicho Sr. la competente certificaci~fl, con fecha sic
te de Abril, que se halla unida al espediente autoríz-anacle am
epliamente por ello a cuyo ‘final se halla la nota que sigue= Al
aprobarse el acta de la sesion de 27 de I4arzo,en la de 31’~d-e1
mismo mes, se leyo un oficio del Gefe politice insertando la
111cm. que quedn. :ñenciollw& sgregando a su final su Scfiorict —
que la trnscribi.z par el efecto A la erp~e~’-at a certifica—-’
cien acomnruñaron otras los que dicen asi: ID. Pedro Joanuin —
Vazguez lonce, Secretario de S.K., O.iballcro Oonmndador de la
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4) Certificaci6n del arquitecto de los RR.AA. de
reconocimiento de la nueva tapia construida por el
Ayuntamiento. 2 julio 1849 (A.F.N., Reales
Alcázares, Sevilla, 64a/l).
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II> DOCUMENTOS REFERENTES A LA SEGUNDA CESION DE PARTE DE LA
HUERTA DEL RETIRO AL AYUNTAMIENTO DE SEVILLA
1) Copia de la carta de solicitud por parte del alcalde
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2) Informe de la Intendencia General de la Real Casa y
Patrimonio sobre la no conveniencia de acceder a
dicha solicitud por la morosidad del Ayuntamiento
sevillano. 12 abril 1861 (A.P.N., Reales Alcázares,
Sevilla, 482/32).
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3) informe de]. Administrador de los RR.AA. sobre
diversas apreciaciones del trozo de Huerta
solicitado, acompallmndo certificaciones al respecto
del maestro de obras D. Alonso de la Vega y López y
del Sr. D. Esteban Boutelou. 30 noviembre 1861
(A.P.N., Reales Alcázares, Sevilla, 482/16>.
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4) Escritura de cesián de una parte de la Huerta del
Retiro al Ayuntamiento de Sevilla. 28 octubre 1862
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III) COPIA DE LA ESCRITURA DE CESION DE PARTE DE LOS
SAN TELMO POR PARTE DE LA INFANTA MARIA LUISA
AYUNTAMIENTO DE SEVILLA. 19 JUNIO 1893 (A.M.S.,
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ACTA DE LA SESION DEL COMITE EJECUTIVO
NOVIEMBRE 1910 (HSM.SS, D5E.I.A., A.CSE.,
DE LA ESHSA. 12











de la aesi¿n celebrada por eJ. Oomit¿ Ejecutivo de la Bflcposi—
alón hiepano—Arnerloana~eJ. dia doce de Noviembre de mil rrr¡e—
cientos di,ez,oon asistencia del Iltmo. Sr.D.Antcnic Raleen
y Vinent,Presidente,ncn José Qalan aodriáuez,Don NioQlds bu—
ca de Tena,Exowo.Sr. D.José Gastoso y Perez,Don Wehiando Ha— ¶ron y Martínez AguLl¿,Oonde de Oolcmbf,Bixcmo. Sr.t.Pederloode Amores y Ayala,Conde de Urbina y Don José Benjurnea Zayas,
excusando su asistencia los Seflorss Don Manu¿l Hoyuela Qowoz
y non Pedro Pernandez Palacios.
Leída el anta de la sesión anterior riad aprobada
A continuación el Sefior Preaidente,manitesta
que habla recibido un aviso telet¿nico del Sr.Ecdri—
guez Oaso,en el oual,la participaba que por haber líe’-
~1gado .~ Sevilla hacia poco tiempo,de un viaje,nc le 4.
era pasible asistlr,ragando se le diepensara por esta
falta involuntaria,la cia4). aubsanaria,asintiendo a la
primera sesión que se celebrara,L cuyo efecto regaba
tambien,que 20 J.e avisara el día de su celebración,
La Junta se ó1¿. por ent’erada de las manifestaciones 3
del Sr. Presidente.
Acto neguido,el Sr.JJon Wederico de Amores aJÁ
lectura ¿ las BASES cuya redacoi¿n se le encomendara
en la sesión anterior. El Sr. Oalan,manitestó,una vez
terminada la lectura de lar~ citadas ba000,que las en- - - -‘
centraba de perfecto aouerdo,si bien oreja que la -
seAalada con el tiimero s±ete,debteratncdit±carseen el
sentido de que las sesiones se celebraran quincenal—
wente,en vez de hacerlo cada ~aho dias,oontorme maní—
testaba en su escrito el Seftor Aznores,quien enterado
de lo dicho por el Beftor GaJ.an,hizo constar que por
su parte,no tenía inconveniente en que 4as sesiones
__________________________ -55
5’
fueran quincenales ¿ del tiempo Que estimara el Oomite,en— u,
tabl¿ndose con este motivo una pequefla discunion que tuK
resuelta por el Oomitd aceptando la proposioicin de]. Sefior
tuca de Tena y que consistía en que se facultase al Seftor
P’ron 1<1 miLo JnSU’II qun o ibariL ounnd o lo oiitima¡,c oportuno., n lxi
nugetar2*3 regla ni fecha tija,teniendo en cuenta la in—
dole,la frecuencia y la constancia dé]. trabado que debe
desarrollar el Oomit¿ en esta época de su desenvolvimien—
to. Seguidamente las bases leídas por e). Sefior Amores,fue—
ron aprobadas por unanimidad.
A continuaoidn se entableS otro debate en el que in-
tervinieron los Sefloree Qestoso,MnorOS Ayala,BefldUmOO., Ea—
ron y el Sefior Presidente,E3Obre la convenienflia de proce-
der ti la forniacic$n de las Comisiones de Hacienda y l’ropa—
ganda,aCordL?fldOOG en principio que la primera de dichas
Ootriinlones quodane constituida por los Salieron Amores Aya—¡
la,Luca do ‘I’ona,BenjumOtI y Weraandez Palacios.
5,
A este puntc,eL Seixor Haron,rog¿ al Oomit¿ que le
prestara su atenoijn día lectura’ que iba ¿ hacer de unas
cuartillas en las cuales habla condesado su pensamiento
despues de hacer un detenido estudio del importante pro—
1blema que ocupa la mente de]. ~crnite,aiegand~0que no pre-
tendía que su criterio predominase en el de los deuda,
cuyo etecto,agradecerift se :te hicieran ouantas observa—
‘u
clones fueran pertinentes,Ofl la seguridad de que el diser-
tante,laa aceptaría con gueto y reconooimientooflodití
cande su creterio con Las advertenCias que se le hiele—
‘5’
ran d con los datos que faltaran para completar su pensa-
miento.— A cowtinuaolofl,di¿ lectura ~ una bien estudiada
MEL~CEIA titulada “HAOIA LA EXPOSICION” (Pro)ileuI&S y aolu-
ciones),la cual se halla dividida en cuatro interesantes
oapltuios dencmifladOs
A. El turismo en Sevilla.
B.~ El Parque de Sevilla y sus Jardines.
‘-55
C.= Arte y costumbres sevillanas. —Su fomento £ in-
fluencia en la Exposioidn.
D.~ Reformas de Policía Urbana,
Estos capítulos se hallan á su vez subdivididos en o—
tros en los cuales se estudia con verdadero orden y melo—
do,con minuciosa investigacion y con verdadero oonocimien-
to del asunto,los importantes problemas que han de resol—
verse antes de entrar de lleno en lo que p1zdiera llajnarse
el problema de la Exposici¿n.
Terminada la lectura de la precitada MEMORIAJa cual
quedó’ unida a los antecedentes que obran en la Secretaria
del Oomit&par& el estudio y conocimiento de los Sefiores
vocales,fu& aprobada por unanimidad y aalurosatneflt& Lelí—
citado el autor cTe la MEMORIADon Fernando Haron,convi—
niendo todos) con unánime criterio4que era indispeflsable
partir de los problemas y soluoicnes expuestos,para funda—
mentar sobre los mismos, los trabajos definitivos de la Ex—
posicion Hispano—Americana. Con tal motivo~el Seftor Oes—
toso,tras de aplaudir el trabajo que acababa de ser le±do,
hizo alguna2 manifestaciones con respecto ¿ determirwdOS
particulares dala MEMORIA,siendo aclarados estos por el
Sefior President?,L~On lo cual> se di¿ por terminada la dis—
ousiSn ¿ reserva de que los Seftcres vocales volvieran so-
bre lo mismo,si del estud±odetenido de la MEMORIA,S8 les
ocurriera hacer alguna observaoi¿n.
El Oomit¿ reconocio despxes, la necesidad’rY como
punto de partida de lo expuesto en la MEMORIA del Sr. Ha—
ron~que procedía practicar vdrias gestiones cerca de los.
Sefiores Diputados y Senadores de la provincia y SeAcres
Jefes de Obras Pdblicas de ~0~jíí~,C¿rdcba,M¿lagay asid iz,
así como tambien con sus respectivos Municipion para que
5)
se procediera al arreglo y conservacion de las carreteras
del Estado y Provinciales enclavadas en la zona de las
provincias citadas, 55 841
e *
Así mismo,se reconocía la neoasidad7siempre como
Dgtramite pr~vioTde gestionar con la Bxcma.fl±putaoi¿nPro—
1 vinoial,q~ consi~ara cantidad su±’±oienteen sus prc%x±—
mos presupuesto,s para el arreglo y, 00225 ervacidn de la ca-
rretera de Santiponos y de Las RUINAS DE I!2ALIOA,las cua-
les debieran ponerse en condiciones de que fueran visita-
das sin menoscabo del buen nombre de Sevilla,dúrante la
1 A 5 5
epoca dé la Exposición,
Así misto se convino en que como vía de ensayo•,pro—
cedía el establecimiento durante las prdx±masfiestas de
primavera y Perla de Sevilla,de un ORII¿~!RO flE INFOEMADIO—
A
NEB,con lo oual>se adquiriría -la practica necesaria pa-
ra establecer vários centros de est a tndole durante la e”—
poca de la Blxposici¿n.
~mbien ee convino en la urgencia de entenderse
con los peritos itas afamados del ramo de jardinería, lo
mismo naQionales que extrangerorn,para que informaran res-
pecto lo que 5debia becerse en el Parque de Maria Luisa,e¿ fin de hacer de dicho pred±ounlocal de su clase, a la
moderna,y con todos los adelantos que se hallan implan-
tados hoy en lás mejores Fatques del extrangero.
Para resolver estos particulares,se nombr¿ una Sub-
Qoinision compuesta de los SeftoreB Presidente,Mnores Ayala,
Conde de Oolombi y Hoyuela; y tras de acordar que se in—
cluyes¿ en el adMITE DE HONOR LOOAL,~ loe Seftcres que fox’-
maban parte de La Comisi¿n iniciadora de la Lcposioidn
Hispano-Americana,se di¿ por terminado el acto,por no ha-




1 ACTA DE LA SESION DEL COMITE EJECUTIVO DE LA E,HSA. 2 ENERO
1911 (H.MSS., D5E51.A., ASC.E., Caja 1, carpeta 1).
ACTA
¡ e la uunidci celebrara por el OOMIT~ JilJhflUTIVO de la Ex—
uCiufltflsi ,~c ,con cSs’.LS-L’5”fl~~fl> - .. ~ ~ fl5-~,~o,stoi¿n hinvano—Xmeric !Ia, cl día roe r~e =~nerode mil no—ion C~n~nr~~ r~ An+rsnlrs u,,1 •1
on ,~flr’úaiduntc) , Lxcu=lent{nimo Señor Don Gonzalo Rtlban, ¶
mu Mtcirsui Hoyuela, i’ixcalont{nirno Z3O~Or non Ioederioó de ¶
050105 y ~V¿ti!L,COt1dt) 5j5 Urb lun, Don Jof3tl Benjumea Zayas,
)flt1 IsSurtIaflÑO liaroii,Con;o <Le Coloisbí ,iilxcolentlsimo Señor
mes J,5’3 Gutitorro y Don Pudro ~‘ernández ?alacioc, aí:lcitien— ‘5
.o así mtú.cno A. esta ciOsrir¾i previamente invitano, el Inge—
niurcÉ’ rano en Mr. I.orn~ttl nr
Abierta la í’oui¿n por ti Señor Presidente,
el Señor lvoroútier dlcS lectura á unas cuartillas
en ieui que anticipaba su pensamiento respecto ¿
la visita que había bocho al Parque de Maria Luisa
y reinAs túrr’únon donde piensa instalarse la Fixpo—
t3iciS3n,Ilin perjuicio de presentar una Memoria <!ú
tal jaula ¿tcflflipatittnh o al ante—proyecto gráfico Que
pretient¿trét en su dia,ixaciundo protesta de su cnm—
pluto <:tSSiiflt&srÚS Cfl Cl asunto, L’LLSI como tLvnbien
que el trabajo que pro.onte,no obliga en nada al k
C’omittl,el cual quedaba en compieta libertad do y
aceptar A no sus conclusiones.
Las manir’entacionon ‘el Señor ~iroc’tíur, que—
y daban reducidas en síntesis, a mostraron ~arti.ario
it) que se respete un absoluto el sstwo actual ce
itt LS fl>olo<la (el Panjuesin perjuicio ÁL’ hacer ma
or<enacl*4n,llrnpiuga y ontreLiaca que aconseje el
¿irte (e la jarineria. 3ljstan npei’acion&n e~puect-a~
CO!) toro ‘.otalj e constarán en la Memoria que acflni—
1 -!
paii¡ rif ¿4. o u an uno l~i> o ant- ~—prn Veq to s
1SS
Hallandoce de acuerdo el Oomitj con lan maní—
festacidnen hechan por el Señor Foreatier y tomada
nota de cus propositoa,fu¿ felicitado por todoc,re—
tirandone 6. continuación. axns5-cv.- &tu&.Qt. I~goo 40b.
aJZ9)V’~ ~4t.i ~ 0L Oomitd <-2 eliberd extensamente A ‘5.¡ ‘J Acto neg~kido~l
acerca del emplazamiento definitivo ¿e la Expoaicir<n,
acordando por unanimidad que el citado emplazamien— - .5’.
to comprenria loo Jardines d0 San ~lma,Parque de h~—
ría tuina y Huerto Co Mariana,sin perjufrio <le entu—
<liar lan ampliacionen necesarias luego que se Lcr—
1 mc el proyecto general,nobre labace <le no perJur~i—
car la Feria del Fr&lo de San Sebantian nila oonrjer—
vacíe5n del Parque.
El Señor Presidente mauifentd,que. el vecino
de Sevilla Don Jose Zambrano,le había vinitado para
ofrecerle en principio los terrenos <le la huerta <le
su propiedad titulada de San Sebaetian,Ofl cuyo pre-
dio -pudiera emplazarne,segufl el entender del ceden—
1-teja futura hbcponioi’Sn. Enterado el OomitdA-rie la
propuenta,acordo por unanimidad que se dieran las
gracias al Señor Zambrano,nin perjuicio <le que se
estudiara con el’ mayo,r detenimiento la oferta pro—
sentada.












1) Memoria del primer proyecto de reforma del Parque.
3.C.N. Forestier. 30 enero 1911 (y traducción de la
misma firmada por el Secretario del Comité Sr.
Halgaflón, con el VQBQ del Presidente Sr. Halcón)
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conrean me retronvera inddiatemenl con’Ugu muz lerraina de la Perla ,
Al porra tire bci’d4 par une avenís planté. d’srbres st ce sen trfiu bien
Esis al. le. olroonstanoes amtaient la NuaidiyCSiU & diacuter
l’opportmit6~d. l’althiauon d’une partio da ces terrain, 4]. rnenj,~
tudipmnspbl, 4q.praadre les anura, fl40s#sI.raa paur cidor aur..les cflcf±nz
1 -¿..>ítJ’S’.j .4-.’ Sisas 55.5.4 5555555 s.s.
dn Jardin, un quartier 6i4guxat de rdu±dencaapriv6ea, pr6o6d~os st antourd
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-5 -S.J J’±gnore ce que perafl~aí ~ o~t 6~ar4 ~es 1$3
2a±peiíu ea Zspagn.,
mata LI ‘eraiS hsure
9írno±t ib 1’a±ds 4s lota • *cit A. l’aide d’expropr±at&t~
et.de renato dxi terrata, d’t¡upaoaer k.tous les. PrPPp4tafraa de oes t.rrs.
-í¶eí’ bati<on de ,19¡ws Qoi~truQtiqns,, 5
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EC..une littat4on:do la ha¡jtetar des aa±losekuou2Ahau..s
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Muy Sellar mio art.
~ rin 4e no r0tardar el envio de afta or±~eratirada ilus-
trada ~.±gqramente55con~1apioesde oolor4yQ envierd adem&s mis
obseryao±flGaque me estan esoribzendo ¿ la mdqulna.
n seflor da Brrazu ha visto este plano,pero ~1 sale
para. Londres de doxidevolvera el viernes,pa.ra ver el plano
con la sxpoai.oidn indicada en zonas.
Yo iae llaaado en mi. 55ayixda para la Indíoaaidn de estas
zonas un arquttuoto esparto y voy seguidamente a. su casa
para - continuar 4janLlole, la.3 instrucciones necesarias £ fin
de que ¿1 ea compenetre de mi trazado sobre eJ. Parque.
Yo he seguido una indicación que V.me habla dado y que
.me. pareo±¿muy oporturza batiendo colocado en el extremo del
Muerto de Ma.riM~a, un palacete para la AGRIOULQTtJRA, Inmediato
A donde celetran ~astedesla ~cpos±o±¿n de Ganados.
La. delantera, de este palacio tendra una galer±~.vecina
A la terraza dopie hoy se coloca el Jurado.






Paris 50 de fiero de 1911. -
He aquí la. reiacidn de gastos que me conciernen por—
sonalmente:.’ 5 5
•5~~561 5allo. Qaatos de viaje y eBtano±adurante




Estancia 15 días ¿1 30 ea
600
450
‘3 S-’~”S’ 5) -‘rs,
.55 sss’sJ5ss —.
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Viaje 5 - -
., 3..... 5s-’aS a, s ‘~• ~ IJUIJ
- 5 -
Eatanc4.aSO días A 30 ts..;.,.......:,..55•5 900
1.500 1.500
Gastos de estudio y’ honorarios ~ ~ s.c-oa
.1 Pa 5~!- ~.S3o
¿ 508.11 58.Q00~traflCO5 56
8.400 pesetas.
en las cuales no se halla cpmprendidos los gas-
tos. necesarios para -~ maestro de trabajos y
si. hay ocasión un jete de tal1eres.~- - ,. 5 5
.~Para aiios sucesivos case de que yo tenga
que volver A Sevilla,dos y!Q~j¡~~g~¿un
mes -- 5
Gastos 55de viaje5y aatanoia..s.........~.....í 500
5.000
~s preciso tener en cuenta:
Para 5un maestro de trabajos 9500 ?ranoos aproximadamente por
un 5n¡oa~~±endonecesario tres ¿ cuatro meses el primer ato
y dcii 4 tres meses. el -siguiete afto.
Además para el jere de talleres aproximadamente ~00 é.
350 trancos por wes,debiendo permanecer ensevilla. dux-ante
toda la -durac±Sn dc los trabajos.
e
- 4J05 gastos 4e viaje -de 5estos individuos son aparte.
.4. Poreatier. 5
-—— w ~ = = sa = — —— = = = = = =
e.
- Número 3. -
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Sabre ~. arreglo le los jardines pdblicos de Sevilla.
y el emplazamiento eventual de una
55 5 5 SX?OSISOIOK HIS?ANO-A1UIRIOAlA
5 4
a 5 5 5
AL someteros este primer estudio hecho d. la ligera oor
5 55 .5 5 5 5 5 5 ‘
documentos incop¡pletos y en parte inexactos tengo el honor
de presentar las obaorve.ciOflCs siguIentes:
:icis ES
te ante—nroyeoto se ha estudiado utilizando co~c
-un eros y principales elementos el trazado de los pasecs5y
.,s avenidas nrinoipaies plantadas de arboles que es ure—
0±50 conservar. Además las masas de boscage se ht~.n emnL~—
zado en las pafteu actualmente mas cubiertas de plantado—
nc E
Era necesario por lo tanto hallar una gran co~vosi-
oi6n de conjunto que diera una amplia impresi6n de unid~.d
y de contraste entre los macizos ?lorido~ y masas obscu-
ras,For otra parte,no dej¿ de ofrecer dificultad el adop-
tar el eje principal de lo proyectado sobre une, entrada,
desarrOllandO la decoraci¿n principal en la. ‘b’rox½idad dtl
ruidoso movimiento y las polvaredas de las grandes ave—
nidaE3.
Parecía nreteri.ble colocar dicho eje en el corazon
misto del ja~din rodeandolo de bo~queoIllos.
-Las partes relativas y previstas para paseos enare—
-nados parterres etC,136 ti-asarán sobre el terre’nb ocunsdc
,or los arboles,respetandolos en el lugar que ooupan,ca—
~o de rio ser trans-porMbles. HL laberinto se ha conserva—
jo £ caus~a de sun arboles;y ceso de pdrdida de los mis~o~,
!er suprimicSe y e). punto de vista sobre el ejt prinol—
~al alcanza á toda su amplitud.
Estt trabajo se ha hecho desgraciadamente con duou—
ientos cuya comparaoi6n demuestra su inexactitud .. Por esto
io debe considerarse má.s que como un ante—proyecta ¿ reo—
,it±car por completo,si la Municipalidad de SevUla in-
iste en realizar un trabajo definitivo.
fl plano de periferia dól Parque de Maria Luisa que
9
e estaba levantando en el momento de mi estancia en Sevilla
o he utilizado. Este plano debe ser exacto por consiguien—
e.No taita en él mas que una nivelaoiox& general y los per-
‘55
t±les4e1 pz”oyeoto que dependera en tiftrte de la fli’velacion
actual ¿ fin- de evitar gastos oonsiderabías,consti-~ndO
- todos los árboles 9Me se deberan mantener en el sitio QLI~
- ocupan.’
‘Los diferentes detalles(del plano remít±óo),se han ms—
pirado en otros puntos flotables del Retiro de Uadrid,cn el
floazar,en le. 4lhsiiibra de Granada en el Jáneralíre 3? an
algunas casas antiguas y partiCulares de Sevilla y de Gra-
nada. ~mb±en he tenido present¿h.a parte lat>eral de los jar’-
dines de la-Isla de Aranjuez,doade se observa claramente
la suoesida de- los parterres en dibujos de boj y arbustos
recortacos. ti
x 1
La paxt& llamaca de las Delicias no la he abordado
en dicho tstuñto;esta parte se conservard salvo algUnas 00-
rrecolones de detalles necesarias que no ‘figuraran mas que
en el eszud±odef±nitivo,±nñicandoseligeramente durante
los trabajos. ~ todo oaso,eata parte no interesa al pro-
yecto mas que por r¿laci¿n .y no se utilisar¿ durante el pe—
-nodo de la £spos±oi¿n. - -
- x x x
lina de las ideas de este dibujo es dar d. las Anal—
-dad de Maria Lui.sa,Mariana y muy principalmente e.l paseo del
rio,el aspecto, de avenidas de ?arque.
Los oerrwnientos actuales seran suprimidos por lo tan-
to.Mas adelante5 hablaremos de los cerramientos que las oir-
ounmtancias patdan,eventualmentt,bactr utiles ¿ necesarios.
Los ladou del paseo del rio,se han proyectado con tra-
carias plantadas sima tricamente oca arbustos y con flores.
Los csmi,gos de peatones siguen pa.ralalamentt las ave-
• nidas plantadas de dos lineas de arboles, Por esto án el
lado del ?arque de. Maria Luisa el paseo del río st ha pro-
lorigado 4 fin de obtener una avenida parecida ¿ la de la
orilla de). rio.A este proposltohs5go constar que en plano
r :5to ¿ ~i atapo ~iccn.n-, ffígurz todo el ra~r~.o ~ río e’~
~ ~1S~a. alineación. ~cipte un e~píaz~ríento del eje Driri—
al 4 partir de la tctondt~ Central pudiendo ser esta Thdi—
±yn inexacta ncrcue no me recuerdo haber d~’erti~ estz
»icularldad,lo cual comlica un poco las difjcuj.ta5~tsqs
-o el dibujc tiene en cuenta esta irreg¶aaar±d~j ~í i~. al 1-
-LDi’=fl8±gue exacta~ente erta diiictfltad no hzbr4 que te—
¡ 4
lS en -uerma.
Vuelvo ¿ insistir y debo renetírlc,en que ser4 nece—
-lo resnetar r~in nin a clase de dipousj¿n tzlo~ 1~’~ ~
— 55554s j5555555~
OB arboles que son el verdadero m4rito de *ste P3rquc~
a diapcsiclon irreguLtr ~ el Tfl4JR ra—” ~‘~“o
x x . 5 Ls
C E O 5 1 C 1 .0 =1
Sobre lc~ bordes qe estop jardines ser= rogibl~ in~—
5ar las construcciones y accesorios de uSa ~n’~sicí¿n
e n~rece ser el ~jor emplazamiento teniendo en cuenta
existencia de este gr~.n parque,ía E’ituacicn de sus te—
,not’ al 1-sido de las narte~ mas interesa.ntes de J-s~ Ciud~d
3
a -3ov±mlento y-a antiguo y fijo en las oosttntre’ de la
~laci&i Y de todo~ los visitantes extrangeres.
kdem’~s ;‘eria muy conveniente que el conMder,tle es—
ti-so que exige la organizaoidn y la instalación del ocr—
~en oroyeotedo nc sea prcvisional :nudiendope erjíazar
~
5unas Dartes,algnno~ monu~entos definitivos que queda—
~n e~lazndos en los nuevos jaroineF,fludiendo de este
~o quedar cerrados y r~raardado~.sn el trazacio arijunt’i
ha tenido en cuenta este intereE-%nt& oarticu~r del nro—
rna est~bleciendo con ello un cornunto neceec’rio entre
arreglo de un jardín y la instalacion dEl vroyeotado
rta~rr
3n,
Este conjunto renortaria grandes Tefltada%Y =la
uidad,i~iportante~, economías. Los jardines ,ncr 103 ~onu— .5,
ritos y decorados que subs±st±ran;la ~poeicídn Por el
¿ racter le “er-ia
4”ra belleza que optenta sierre uno. obra mu
‘5
definitiva y por el recuerdo que todo esto dejarla,
- Ya es señalado y recuerdo el 1nt~res que tenarle. tana
bSta Ex’posioi¿n de un caracter eaptcial,hacer una gran res—
titucísSn y emplazamiento de jaroir.ea>arabes D-zr z~dIc út
una gran continuidaa en sus actalles. El ¿xito úC a z=:-
posiolon Qe los jarninbd modernos en WkNXHSI2I eS una gt~.-
1
rantia de que cate mismo exito 2e obtenora Cfl 32. eXflZAi—
~1¿n de los j&~ines anoaluce¿ qUe nO st COnOCen lo OftS—
La.nte y que fu~ron verdaderamente los primitivos jarcir..es
ouyo~ principales cetalles se encuentran en la Italia zeL
Renacimieato,Oe donúe el estilo dc estos paso á ?ranci~ y
áeSpU¿S ~. Inglaterra,á holanda y ¿ toda la Etrop&.¿~o es
CD la capital de kndalucia.verOa¿er& cuna de los janiincs
de la Enropa,áonóe pueden evocarse las tlores,lGs aúoojts,
los t~..rbustos reccrtttáoa y con ~us eatanques,regUerftB Y
?u~ntea,entre otros mil detalles interea&nt{SlZOS y ¿on—
-~e el ruido tstreaoante del agua se asada a luis colores
y perume~ entre los embaláo3~iOS,l0S bancas ¿e
las tazas ce azulejOs, oon los r.aranjOS en tlor,lfts LI~c.—
tas y los mirtos. 2
3
Y & todos e~tO9 detalles acompar.&ri~fl la.~ ceCOraCI~
—sss,
ne~s runtioaj ática jardinefl,la~s nortazI&E 06 ~ ~
pueblo y áe lor~ aldeanos. Así se tomarLa la aveni3a Cflt1’~
105 grafloea palacios sitUaCOS cvrcris de San Diego (&fltI’~5”
pFinai.paX) y la parte dedi0~ZCa. d. lar atraCCiOn~,á e
táculos y áemL áiver$iOfl~ empl&ZftZafl alreoeaor Qe). nal¿i—
ob de asricultura. en el Huerto ce Uariafla. El neáseO efl—
tre t#~ta5 mil formas de jo.rdiflt~ y al tra.VCs Qe abufloaflte3






hay que tener pre~.tfltE airl ~~targO afltt~ ~
tar loE gaut¿13 y el gran etifuerzO cje una tran&ffOrnaO1~n
ABRIR APÉNDICE DOCUMENTAL
cjs’tosD el &rnorte úe todo lo que riera neccEario realizar
.norque no cebe crear~~e una in~taiacidn n~ra abandonarla
Un jirdiny~ obre todo un j~.~in nAblico eXtUrzt~
to/tona: lar cenredaciones tnaginables,exlge,ínfl rigí—
1 ~noIs activa y una ¡‘ostc-nlda conrervi.ci6n.
1
1 En si cnr~’o de ~nts ob~’enrscions” <obre mr cilferen—
t’~’ rrblzcionew,he nodirIo advertir, necia½eflte en Lon—
1
&to,que loe gsstor anualen para los p~s’eos publicos alcan—
zan poco 6 ‘ra~i 6 menor una cifra en ffncoj.eoiiinl&flte
a: nyflerc ~‘, ti, hibitantes. &i Berlin,entes citriu ron
rar elevadas y en Viena y O~iosgo re tiende a~i rim~O.4
-jobrenagar e~’ta cifra.
~o ¿era nue¿~ exLLgerao pr6t~uponer rara la nonzera—
cI¿n c~e lcd nuevon rarque~ de Sevilla,que :eran la parte
ria~i linortante <5’: lan Paneas pdblicos de la Ciuda’5.Ufl nre—
ZUflUCBtO so ~ 100.000 peaetau,tanto nar,que e~to2 jar—
- -.c o ~ con loe recursos de un clir’. ac~i—jifle3 bien ~flc~erV~ .-> ,
rable,con it’. belleza de ¿u organizac±dn y detalle,li. ri-
queza y abundancia de ¿su fiares ~~enianinduóabler2tflt& uno
de 1s~ princixtícEl atractivoB de la Ciudad.
x x x
D fl A ~t ?
fle~de luego e~ no~ib1e dejar los jardines 4bltCos abier—
tod y rin verjao adornando directamente lati oalJ~e~ y la:.
avenidas. Edto prvduoiria grander inoonVefliefltCEl sin ven—
tajan importantes. En posible,efl efecti,Oetrar lcd jar-il—
rt&n con verjau,¿xin ~ar1a~neflto de piedr< puertac en
la áe~sembocadura de io¿s psz~eos,formafldO un conjunto don
el a~necto general. Eatcr cerramientos tienen le. ventaja
de uroteger lau plantas y las flores contra dos de t’U5
mayores enemigod;los niños y 1o~ perros. Una verja ligera.
vale, coloca-da y pintada,ceroa de 10 franoor~ por metro 11—
neal,
EAECtICION D2 LOS ‘ERABAJOS.
- --
T~nlen~o ea cuenta el cie~¡Coflociz¡ento que tengo acer—
ca ~blOa 4z’te~az de trabajo y el ú~plto ce la cano c~
obra en Eevil2.a,parúoe natural que L aj ventajo0o ¿e-
ria confiar ~.oztrabajo:. é. loi ~trvicio¿~uziicinn.le..,ccn
lo~ 0ua16& .~o»otrot~ poiiano1. colaborar ~ fl.n Le





Cuando haya de..anaraciáo la. Rxpoz±oidn,el jarC±n.pu-
blico i~ú ennontrará. in~ecdt.taniento contigua a 103 terreno.0
oc la Peria,pu¿icncio entonces borz.ea.rae oca una avenloa
plantada oe arbolea lo qu~ c.bj~r¿ un buen conjunto.
?tra al lac’ olrounútanoias obligaen a1 Uunloipao
A. dtaautir fla oportuzi.¿ad de enagúnaoi¿n Ce Una parte Cat
entoo túrrenon, zeria in~&iupennable tou~at las ~ec.i~ftj fle—
cúsarias para oráar cobre lc.s cobfiflóZ del jeX3ifl,UX~ br.—
rri.ada. elegante de r~a±deacla..’ flartiCUlb.rbi pr~ceÉ.1daJ Y
roc~aCa=c~ jaráineii.
E.sto m±=lnouerta UXX& tnbcsic.a C~ iiabta preVi2idtl,d. lo
largo del camino d~ la ?alinera,¿ tía Ce evitar verla un
día oouiproinetiáa con una ~x~rle ¿e oOnUtZ’UOOiOflCí’ ‘-e
gusto y ¿bsagreQablefl.
Yo ignoro lo que ~ e.itt paxtinfllar 00fl.’iúflttfl 12.3
leyb¿i mLmi.clpa.lt¿1 en B~ipeta,p6rO tena b¿LetiOOtlO,bltfl
ñ&fL COfl ayU.>& Ctt 1&ts l6y6¡J,O bien con la ayaLa. Ct la. ~x—
propi&OiMny venta2catl túrreno,±WPOflbr ~ to¿t~ lo prople-
tarios de loa mi.smo~:
1
4—La aprobación Ce un plan it su: ecAticaciOne.~.
1
2—Ua~ l±ttaoiofl CC la alttfl’ft úe la’ ca:ap,a 12 2.5
metrtaí.
3’—La oblignci~n ú’ una zona de jardín dc íD o 15 metroo
4%
ce LorIdo,cerrsVo nolamente nor verj~n ligeras delante c~
lBkJ—)cara?.
O?.? ~ ni deberan ‘ervir ~ ningun cozercio ni ls-
zkrtriz y robre lt’á’ verjeás,’e nrohibirá colocar toda ente—
y cartele~ oc nublicicied.
x x x
He aquí lan obreracioner que yo he nodito hacer cot
ra’erencia ~ ette primer catudio y durante el roca tien—
DO que me ha nido rosible pasar tan agradablemente en la
deliciota Ciudad de Sevilla.
Yo ‘e= diohono ni estas obtervacioneE¶ nueden ner de
sigunh utilidad.
Y quedar¿ nobre todo muy contento de h2ber entado
ten amablemente atendido por untedes y ni han de acunar—
‘e temn-rnlmente cono colaborador,dentro de la modentia$
de mi~ medion,ento ~eriLimi un gran honor que me obligsr~
4. poner todon mis cuidados y una entera dinnosici’5n é. la
obrt’. que untedeti nerniguen.
Paris ZO de mero de 1911.
J. Poreatier.
~4Vt’-zr t..s—~-- . -
.4
1!
2) Traducción de la carta de Mr. Forestier con la
valoración de gastos relativa a los trabajos de
reforma del Parque. 8 Julio 1911 (H.M.S., DEJA.,
Parque de María Luisa, C-62/1O).
II
P~r~.É3 O da JQ±D ciz
O. N.p:raBt~.Cr,
Selizir Alcalde:
Si.Cfld: L3ÓLV±L4ro~L.9 otis 1DB
cia cwa cbs~~•sr4~o 1 Lr¿. ~der ctlcQar
t.re54.uoiltQ oxacto,ho eutt.dadn unt. vL2.D—
racicin L.;rDxjZZ.d& relat&n. ¿. loa tnThJDs
do2. Parqne da Ut-ri.a L’A~sa dentro dc loa
l±~Itos .jados ~~ar¿~la Exjosloi¿in.
Va2.orúc tin, d.~:
CorSorráa L los trabajos ~LL ejocut&tna e).
gt~ato tar ietz’o ouLdrb.do,oDr. tnoZt~~ntin
del movttntento ci tiarrt.a,arrcglo da). to—
rrer.o,exorno,~rovIsicfi dc i~atorjLa1eo y
dc ulantLs4~2.L~fltaoiOfiO2 y isano de obra
en tarrono te.oQ,LaOIQfidO da
A diaho Ureoto,hLy que anadlr o).
exceso de vaj.or cavaacio en los adornos
de oc.raatar extr¿~ordtrs.rIo.A sabor.
solaras y 1;araxoontos lateralos.cr4 fl\±O—
ro dc 3.020 ¡~atroa cuadrados w.roxl.tada—
~enta,¡asetaa.
Se hin ¡royoctc.do,tn.as,en hormt—
gon ar¡r.ado con reveatlnianto y en2.uoido
de oemento,ai la flflnr±oa da tlodrt. i do
ladrillo resulta xz¿La cara, Las otras
tantos (surt1dore~)aon reveatfldents dc
LZU.lOjOB,El Lircoi.o da las LÑLeraa,os dc
6 uoset¿a bor metro y de 20 1 CDCtLB,lLál
ao~undas.




SuuL 3? BIfUO. 30.000’C’C
Oca
SLza anterIor.
~.cion,de agut. ~ ~2.rto~o,an txioo&~ tundId3a,;.Lr—
ttendo de). fl.soo do). Rio,oon unc. Prostón ¿..—
~,roxItnndadc 30 ¿~moz. pL zaoor.
1.000 metroa lLaGaba do tuborj.L dlauetro Uflo—
rior do 0’15———————— ——--15.000.
2.000 ld Id da 0tb0--A--—~~-—~—..1C.000
Llc.vo~ do u~so,vcdvtl&a
3oota,
b:oc.a de riag~ &~——------ 3.000—
E tnLt4a=floaarrolbo en huefl.1LZ y C2C&LonG~ en una
Longitud ¿4~roxi.tzad¿ do 2.500 uiotro& linca—
.rt¿rroa ea oom¡;artiw±entoade va2.Lado,y dibujos
en ~ojoa y utrtoa (arxtyafle8)Quest4a : O
p 08 0t4s por wetro:auneato da floras ea a).—




O es da ~.iodra,enciertos ±HGOSy OL.DiflOB;IJiQdrt.
t4llada ¿ 150 poaet~s flct¿2.1e.-Ve.bor
dc .3.000 metroa line&lea aproxiicadc~.monte
~ 30 peuet~.s,Detro L±naL.1.
W.lor dc unos 25 ¿ i.00 t’csot¿.B.
Xd dc 100 ¿ DO pOMútLu.
01 Ss-a d exi— LonGItud L%,roitmada 550 v~etrou.
jados.
Batas ccLosU.s pueden ser de do~ clases;
una muy aeaoil).t. da r.adertt ¿ 25 ;CZOtLB el
t~otro ooz’rieatc;otXL cl¿.se con pIlares 4e
•1
cbc.ñn.¿r±¿..,¿¿o t~~et~ C ~otro—a~junto
C t~J.entos ~ tLracIfllos de hierro ¿ lo l&rgo da Las
~arjadc>













Lnoria= Se orificio tzta2. do 135.000 metros ouadrc.-.
dos dc arrog..o do jardines ¿ 2. posctt. metro= ).35,00000
Tota), salvo orr~r tS. otisidn—pesetan... 296 so: oo
a =a = = = Sa atafln~ ================= = =
¡ sca en cifran redondas— pesetas—. 300.OOOCC)( == = t = == ~t= =
pre&.so estudiar si algunos do loa precios tUi—
cados L..ntorlormonte,ior& los que rigen en Sovi2¿a;por ml
larte,osUer3 que e). Señor fligoniero de la Oiudad,I¡odrC ha—
orse cargo do lo e~yuesto,segun se lo advertí. ot’ortunu~en—
to,haclendo referencia ¿ la ejecución de los trabajos Y er.
for~c ¿ los usas y oostunbres oorrlentop en Es1~aa,Ade~L~,
~ yara todo asto,pondró ¿ disposición del Señor Ingeniero
al jefe do ints talleres.
0oritir~o ¿ V.Señor Alcalde,quo i~odr6 estar en Sevilir-
en Septietnbre y después en N3viembro,aieulíre quo ‘1,crac. que
son oonvenlentes dichas épocas.
r —
Yo agradecerd ¿~ V.nnaoho que so sirva hacerie todas
las advertencias y observaciones que estflno ol’ortunas,asl
como tainhien provezflrmo aceroa de lo qto se decida. do ~2.
Viaje a Sevifla1y adoin~s si debo enviar desde Sorticmbro
¿ ini jefe de tal? eros,en clayocaso,le ruego me OflVí¿ un LZ-
ticipo de 2.500 trancos para cubrir míe primeros g- st~s.
Sirvasa V.racibir Señor Alcalde el homenago de nl ron—
roto y mas alta consideraoidn.
Juan Worestlcr.
~ATA.n Yo dob~ ontregt.r eRta carta al .Seflar Don Luis de ~‘razu
que salid para Sevilla hoy1paro no tuve tIenro do enviar—
solc.,¡or lo cual ruego C tino dispenso r>or asta retraso.
Yo lo babia encargado que St.ltdara atectuosrjzento tanto ¿2
tSaflor Alealde,como si Sofia? Conde do Oolou~ y dem¿s do
SUs Colaboradores a quien esporo ver muy pronto.
—Ss traducción libre—
3) Proyecto definitivo de reforma del Parque. J.C.NV.
Forestier. 3 octubre 1911 (y traducción del mismo
firmada por el Sr. Balgaflón) (H.M.S.V D.E.1.A.,.
Parque de Maria Luisa, C-62/1O).
PÁ.~IS 1. 3 Ootobra ¡DII
Lo :~:rsmia~. a. &ban±on~éaunlee sipoate sixciona 4. 2.a paflae centrne dacadre ertdri nr. modif±6s~r pl ce, & átá traa~ inédi to~nt
premien travaa mi.a en trata. ¡1 importe d’e.bord dom.p»a.nitre les •l±gnesLe ce raed, en atteud.aat L>sah~’rewant
&a plan ddfinItl!. 7o±o±qaelques Ind.ioatLonB sur ce qu’ai.
oonvient d.c lairo d~s malntenast:
1’..- Las Loa grandea aVeflflea de 30 a. doivent se racoarder á.
~.iyean urea l’aveau.o ea ocautruotion dite nenno des Áoo.ois.s sur
laquelle elles sant perpend±oalairoe.De Loar point de rs.coor±eLe~
ayee Lea Anclas eflea Lolvent aliar en montant touaQara ~u.aqa’k
lara •xtéai¿tds sad aa taat su moma elles no &oivent psa prdsante
Le patios .n4~aL±v±t~d.c una acutnlrea et mime en variatiOn
tato; kgx torte Le Ldolivitó d~ mema mona. Sa iai mot, ellas dQITOL
b l’u.ne ou & l’aatro 8.. lean ertreudt4a, ¿cano? )2apparmnoe ¿‘Otro
Le pluma as.lon &‘un boat 1. t’aatre.
JI sorato tr~a reoonnaiasant b~ 24% DOBLADO de bien vcu.loIr
Zaire wt~ -relnerd~,,~posata 4. nivean da trs.có le ces dsax avenas»
ot &‘n.t±z.r loa>ol»ta Lo waton.r de La cba¡usáo ata ¿e poavoir
Lbs k&iflt•4A4t, spportn lea uatdrie.nx LdaeseeJ.rem k Le.xea-atton
de oes doaz avena,~ ooatorméuant saz ±LdiOationaque ~o Timn.a de
dozar.fl ta.tasat lea rembisia ±1y onr á Lalaser libres los
empLaoeueuta ¿os LIpou L’srbroa pca y a.pportor do la torre
v6gátaaeaa±t 0481Z±t.•Ut en miad tempa; Lee bandes da torro v~gd—
1’ ~——
1 .1
ale d.evront ai’oir, si elles eont contirnies, une largeur de 2 Stre
1 Von ne Uit que des troua, ohaaizn aura 3m. sur 3 u.)
L’avenne dáte des teselas pctttlt Stre conatruite sana ts.rder
u syant soin de rdser<rer miar son aOtd lord 1’emplacement &‘nne
ontr’allée plantde semblable k celle qul existe ~otiaelleuent de
‘antre caté. II. y aura & ménager des den octés d.. cette reune
flO bande de terre flgdtale pour y planter des arbustos deatinde
sttdnuer la abohereese lina dluinuer ma largeur apparente. -
Si Von peut apporter &éJ& lea terree, elles peuvent etre mises
u place et su long d.u PASEO DEL 1UO,teu den oCtés de la norelle
~ontr’a1l4e plsntée d’orsageru el influí entre l’Atenue C qial borde
Les 3srdinm SL’? TEfl.¶O ) et La tonto Omfloaflable existente dina le
~arc et conhervée dana le Prost. Nr. O~7ALIER ausurera entre oea
Len nfleanx un premier nllonément; 4O~É poiarronn, le fuer défi-
~1
iitivement en Jo’rembre. Le murpius ¿es *errea paa.rnit Stremia
Pu estallar;
2’ — Mr. CflVALflR soaoupera &u 4¿bia±áentet cttx ctégsgement”
Lea nauflhles a114.a; u ¿iii ..arbrem atieuita par le tracé
* t~,.
u~l phacés qui eeraient anaasytIbíesd?~etn tranmplantde su cnarict
u & naftas flea. 13. préparers Ieá ternina d~ pépinidre8. pour la
irtparótion des a.rbruu qu’il diaposen t 2 m6tres d’internhles.
>41
:2. criBen po’ur flre pnut &fm.in sea SuJ.tipliasttdnm st Oormmenoera
ea semlu te Cineraire., de ?avpta, dé Osiodalá±reuetc. Ii se
ensuguen auprbs des titen bbrtinit’#ú~s prinaipaux (‘Zapagne
nr ce qu’iha cnt en arbustos e~t~rbrem;~r$. forte; nota~ent en
A
ryrtes ( Je oral. que ROtt!RO cobn.a±t’úéndroit oft ±3.ast pomaible
‘en &rnaher antsnt et muuí forte que l1on fltt,a’en amsuret 1
“té
t 7 Euta, tanriora—rosea • Zaborutemiárea, frena4ters, Ciatos • Gl~rcinea,
Olómatltes h graMes tanza < isaugincía, patona, Jaafla.nai, ooo-
cines, et anal 1am montuna elba et rOcas ), PQlygouum Bai&alma-
Licias et uu1t±fiarum~ eto;~ en RaBien ±2.y & á se préoocuper de
uncir mi 1’on p.ut 1. roc~¡rer en Bapagno des Reabre sarmonteux
en trbz torta exeapí res cose oea da 1<0111 st nasal sar trba
hautes
tigea de 2 k E u. 50 des var±ótdsfloribon&ea et das
ya,ri6tás reman tea ( Ra±neliarla Zei~r±ette, bella Kabonnani,
Daab.d.’ÁtW ..Efl, duarte de Olivera, 3±llard•V Barré, fleaahaap,
14a Can ter tentica. Darotby 2erk±ha.Yrsaqoia Juranville. oto.
¡a brea ; Zophonm. aterouLiM plat., ?ultp±sr4. Virginie,
p~.fl t-n±aa,Oatepaa, a•q~a4.a.s giganteas, ato.
¿voir la. za2.ttpflost±on tea plantea de bordares: flnabagca
a nata ~,et Larp.at~.,’ x>.rvonahea, Liorna ditera, xvony~a repena,
‘‘1
ophiop*gOa. Ira fliora,et nataz~ment les patita Irla pu.mi2.a, oto.
)r6paror d.c bona’oampoats et s’approvis±onnerte fastera de
choral aurtaut poar lea rosiera os? ±1a,rai.t ben d.c n:em»íobor
<a. tea tiamisra bien consosés
za ce qul. ocacerne lea pizates vimaBa, ~e ru.ppefle te no les
oommander, sinaí que loa marnasllea &‘aillonra, qn. par variát6u
bien ~.roa st±zde. nc pum udla.nger 169 OOlOTIB. Ja signaD.. dha
aa3oafl’hIt± lea Pfl~Q yinaoE rengan multanta: Ooqu.liODt, G.&. StIt&—
bm ( ‘filucrin » romo: Nra Arthur Dúer.
Mata ti taat prdva±rque con p2.antem u’cat qu’unc pdrlod.@ tr~a
ocurte te floraison et qu’ ti taadxa 2am rompl&QW¡ sa conra da it.
unimos salt par des pizates te ganituti ao±tpar 4’s.atre* plantel
YtVs@OU prdparÑS enlOta .12. y a toso 1 se munir &‘u.ne ¡ames grs.nd
qtsnttté d.c pot8 Le &itt6rsates 4tsena±OM.
‘-47
4 . u
S~a que le noavaan pian sen parvent k S~!LL& tu tout mu moinm
4~a que j ‘atraía pu. entoyer le plan de lapartie extrdtn !ord pfls
la Ganga, dita la Robars~e, ±2.faudra, apris l’aroir tnode, se
pa
mettre h La défonoer partoat o?i ±1n’y aurá’& conservar de boas a
orangera k tranaplanter pite tar4, et & enlaté lee terresppnr
ob’ten±rle nitema da projet qul. aerá.’tt&±qudpar un profil spéaial.
¡e rappelle qn. nona utiliserona autant que poasible les den
aystdmes d’ m.rrosaee et & l’aide des rttgclee sn±vant l’uaage 4ta ps~
et & l’aide des oanaltsstions Bou. preasion qul do&tent Otre inatal
idea.
la ce moment, lea tra’raux do±ventse pounuine Sur le poartoar
da Paro , noam nona uettrona & la partí. central. daza lea pnmd.en
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Paris 3 de Dotubre de 1911.
110 ~AS
PASA LOS !flEflÁJOS flflJ rAriQun.
•1,.
sí pririer proyecto ha ciclo PTflOiDOBbando~r1o
~itin ‘le respetar del mójtt rio&o.peoibie el. estado actual
de la part~,.oentral. del flrque. El. cnadxo exterior modí-
ifioadp’ notre el.terreno se,. replanted iedáatanente,dando
Drino i~iO 102 prineros tta’b&~on.
Z ~Es necesario e~ prinoirio fljar,tn.flneas de ente
trazado nientran s~ áoñó1~y Ñp1año.:d~frnitiro. Tto ~v.i
por lo tanto algunas ind±aacibnenqt.¿ bsyt<yúetenerpre~.
.4
—4 4. —‘1 — — —
dosd.e.iuogo. 11 .~
íA. Lan don ~rand.óó’oaninoe &e’20 inetron,4eten p’onorne 4 nivel
• 1
can la avenid&eú aonntrnaai4n1ln~nd” de an AOAOIAB,
4 . 4
á la euil,los,. don citadon oszñinos son terpendiculares.
• • • ‘4.441 — 44444..’ •
Este pantt de nivel coM1aav~nida dadas Reacias,
,,.;. .;•
debe seguir reí). enandohe Ixáslia la ertrenidzd Sur de loo
citados eonj.no& evttand~ con oUa elY déclive ~ueexiste
2~
~n.la aetuaáitta~. ‘y sÉ el Indtóaído.nentido. En una palabra,
• • .4
-estos onninoa - dcban &&r 4 rs ni&tre~iá~dddtia apariencia
• dd hnllarna .• •. ••• .4 . •• ráoiizenteCía misma átiIra’cotprobctfl&oea
4 4~ . .~. ¡.4. 4 .
de un eztreiio~otro,pot med.ioILe aá~o~es..
• •¼..~
Yo agradeneré mucbo attEofior toblado que hace ve-•
4’ 4-4.4 -
rificar los puntos 4e nivel del trazado dee tos don
osninoo,fijnado las optas de -altura dela c:rretera,á
fin de podar deode migo ií4~i~ los rlLterin1es necosa—
• ríos para. la de, ento&’ dob ctk.inoÚ,con±orne 1
Y ..~j •,.i
las indieacioneeqao aoa~o de Llar Al. ha¿er loe terrapie—
nen,habr.~ que dejar libre ~losnltios d.a oiylazondento
deatúQie . 4..de las linean tilenarlon
1 con, tierra ve—
.444 4.4 4.4~ ‘1
t ¡4 •344
jetu~l>al misn~o I4~rPo,d lo aptes pootble;lao tajas d.c
t±erravejet~2É ¿eberán tener una axnilitwd cte dna me-
• 4. —I
tron;st solamente se hacen hoyos p~xa la »lantacidn
de los arboles,qada iino• de estos hoyos,tendnl tres
tnetros oú~iqoe de volianen para rellenar desnu.s de
— 4
hecha la Ña4tQ.oidn.
La ~veaid~,.de las AQLOILS,podrá aonntruirse d.eo-
d.c luegQ tou4-ep.d-o cuidado 4c reservcix por el lad.o ¡lcr— —
4 4 4 4 —
te d.c Xa wiemp~4 ernp~.o.zonieato de una contra—avenida, ¡
jplantada d.c i~naJ. nodo qu~ la c¡u~ existo actualmente en
~1 lado 0~fl80t0. Ea ~r9oiso construir it loo ti.oo lados.
d.c esta4 ~yonida.una tajw d.c tierra vejetai para plan-
44 4
tur en e~l~lQ~ atbustod destinados nara un buen gol-
~e da vtata
1q±ndisminuXr por ella su anchura apsrente>
SI se, ~>ue4~trapoportar ~.. ya las tiprrae, estas deber.n
•1 4
44 .4
QQlooaz’ee & lg ls,rga: de). pcweo del r±o,yá loo áos.lad.ús
da~ la zm.eva o9~itra~avonida,plantada de naranjos y tan—
bi~n e4xe ).g..».ven4~ que ~o;dea loo jardinea de San
4 •4 4
~8LnQ>Yla. ap.~z’~etera eziotante en el Parqus y que se
Qonq~rvo. ‘eS) ettvroyecto. El Señor ChevaJ.lier, asegurará
.‘ .‘~< 44texitre o~ba ¿19$ nivQleu,una primera ca5ada que nosotros
txaaxw~os d.etiP4t±Vcfleflt&en el neo de Voviembre.22. ex-
-~ ceno de ttezra~ ]?odxá In~talaroe en oWbalieros.
R2 flSeftor Ohevallier se, ocupará &e~ escombrado y despejo
4~~4 444, tú
4.0 lo~i:n o~;oaminos;eofial~rá los arboles marqzd.cs por
0 ¼
e2. traz~.4o., r...aolooadoa que sean suoepti-bles d.c trana—
4, 14>r 4 -
planta4?eq gQne3. carro’ eepecLal,d bien u raicee desan-
4. .4 4
dsui. Prap44 ;o~ terte¡ipwdO almAcigan para~la prepara-
cián do ~.o&arb4ei~que colooa¿ á dna metros de interva—
lo. ávisax& asimismo cuando tenga li&tas dc ejecnoi.én
iLE> plant
4ciO~eq,erZpeZftfldO lo. siembra aineraria,aniúpOlQS
$4
y oaroeoD.~Xia» &. Tu4bien tomará intonses de los prinoi—~
~aleohOrti9UatQrGG de EnpaAV. y ~iola ou~ntid.ad que estos ?
.4. 4 4 rs
.1 •~ .4 4
-u
u pied.an ¿isuoner para la venta Le artuntos y arboles ~:n
decarrolla&Os,p?iflOipa2~r:er.tC laem:ecie de mirto (yo oreo
que flomero conoce ~insitio donde es factible arrancar tan-
tos como se necesiten y del tanaño como se &ezeen,debiend-o—
se rectificar este partioular)bojes , laurel,rOSaEJ, la”erato-
zIores>granttdos,jarao,zli-ai4nL~n , clc~tuti&is le mt-rAes flo-
res (lwneginoza,pateus3jaekmani,ooccinea,y tazbien las nnn-
¡
Y tanas blancas y rosaceas) y otras es;~eoieo mor el estilo;
¡ ¡
hay ta¡flbien que preocuparse del tarticular dc lea rosales
entorani.o¿a ie sí pueden procurarse en traZa rszil’3E armen—
¡ tesOs y otros ejemplares muy Thertes cozo lo: le la ea’- e—
aleLe 1¡onCs y otros de mayor aitnra,de Los metros d ‘loe
metros cincuenta, de las varielale ¿Lo ‘sro&:cci~n le flor Y
le trepadores (Reina Laria Enxianetaflk olla ,~ :tomund, :Áack
de Lnersted.,duarte de 0liver~.,Bhliard, es flarré,Derchazp,
Une Coirrurier Zentién,florotbyPerL’ins,Yrancoia J:rznville
Signe ‘ana relaoidn detalladisima de las especies de ar-
boles y plantiLa de adornos cj.ue deten emplearse y como las
especies nencionad.as tienen nombres propios y teoniocs,
sin~traduocidn posible no se procede d. su trad.uosidn)
?rspo.renoe además buenos sitios rara el ctú:ivo a’;ro’¡inio-
nn.nd.oee de abono de caballo x.rir.oipfl~ente para rosflen
e
rara loc¡ cuales hay que emplear abonos bien tornen:aios.
En lo que concierne á las plantan vivaceau rectie:’LIO
que no se las pida mas que por variedades bien :was a
fin de no mezclar los coloros;lo ulemo debe hacerse con
las plantas anuales.(SigUe una relación de especies d.c
plantas que deben a.d.quirirse. IZo se traducen mis nombres
por las razones expuewtas’antericrmente).
Pero no hay que olvidar que estas siantan no tienen
izas que un periodo muy corto de floración,por lo ano habr
que reemplazarlas en el curso ¿te la entaoiár.,bien con :fl..r.—
tan cte adorno 6 por otras plantas vi;-aceas pre~ariáaa en
.4-
macetas. Por ésta razón hay neoeol&t¿ ~lerrovaerze dc
una gran cantidad. do izanetas le diferentes túrz:2os,
On~nd.o el nuevo ~lano haya llegado ¿cvilli, 6 ~.or
lo menos de~le que yo tnedft enviar el slano le la ‘tarte
extrena lorte cerca del Gungá ¿ sea el caz”o dc los re-
sales (floserais) oerC preciso d.esmiO3 JA h&zc:’lo traza-
lo tenerse ti remover el terreno donde no flaya neces~¿r~1
de conservar los naranjos,traaplantanao los <rae se lo n~:
rezc~ y traaladando las tierrns ‘nart& obtener el nivel
del proyectO que 25 indioaró. con un perfil C8t,CCial.
zo recuerdo trae gosotrea utilAzflamos dentro do lo
rocible lgc dea ei0teL2:~4.O ¿e riego con la ayuda de c&na-
lizos oor.±orzge ‘al aso del vais y x’aiienconoa le o~nali—
zt~oiones con tubería de presión ;ne don insttltrze.
tfl Grite momento loo trabz~oz ¿teten oc ntinw¿roe
alrc&ed.or dcl ?arque,debienlo e::~ren1e.r los del centro
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Dcrzle la primera v±uitaque Llce 1 8~illa dM~ilc
ti tuve el honor ¿e ser llc~saio ncr el Oo::iz~ 4e.n’1-i’TO
le la S~,czIoión flis~aiio—Lnerioanz, 2 ZS :~re~ezt¿ la
ocaslen ¿e ad.enlrir el conociniente le las conltei:ze~
e2nccialos Ce este pais,a~i cono tazslen,:e 2.05 li-yo:’—
sos detalles caracterioticos de no antiL~os ~½riinen.
La arli.cación inze¿tiata sobre el tcrrefle,QXuCSt’a
en el primer proyeoto ect’:&tad.o sobre un plano levan-
tacto ror el dIstinguido in¿oniero Setor floblalo >non dc--
nostró la nocasid de est’Qia otra ~joluci¿” -‘1” de
conservar el aspecto interesante del centro Cd r:rque.
.n su oonneouenoia>yo tuve ocasión &ui’~n:e ni.
~ estancia en Sevilla,ver4tior:&a en el ‘nús~ lo ~1s
So;tienbre,de establecer sobre el terreno las l{zeas
principales ‘la conjunto del nuevo proyecto,cu~-o estu-
se acordó veriticar.
IS~ ~ICZES 2uve por lo tanto a). hacer dicho eot’adlo,’r’-a do—
&2S. • • •. .• -
ile prsocupaci¿n: prizero,ectablecer en el Per;ue ~2.e
aria Luisa un conjunto preoiso,claro y simple donde
habr~ de áolocarne las nartes nás flerida~ y
neme la varied~ y el interés Le lieho conjunto; y
seL’undo>reap.etar todos los arboles y aspectos antiguos,
imposible de obtenerlos rap±dnnente ó en breve plazo.
Esta doble preocupación es la que za La servilo de flor-
za rara estudiar el nuevo plan pro700taelo.
Estas das oon%ioiones que con frecuencIa hts
nr::ecido ci trWbajo.,nxe oir~’ieror; sin eztflr¿cfltQ2L ;ro—
~ ectar e]. :lano que tan-e il tozor do c~zeter la a-
~=rob~oiin del Oonite.
L”’-..:~e pude muy MCL ccn¿ervar:’x eDn~iintc C núl:—
rc al estui:aio en el prflzer nroyecto,me 1e ‘nizzo o’.~t:—
~n:o zx nuprinir tela l& ¿van: 2 j~CrsÉeotiva nYIe=’zaoua
~atia Proyectado ectre cl eje ‘-.rincissfl. tic]. Yarx:e.
~ierie le fl-t’icnltadee tantante li~:re~tes entre 2l~ SS
encontraban ¿1 lo lcr’-o~ jo ct~te e ‘e oro aiez~rú tro
It. intención de restetarlas>’-.orr:e :eear ile tel o
•4’’;
~o exi.Ja cl con~rto ¿e la ooz1:osioi.~. ~4
Ss ~‘~ortante margia con la intersecci.~n le la ria;es—
ta litio’fltad4a nIdo obviada con esnáis z:~s coz~=le—
y detallado del trazalo actuní o:te sc fi ~a ahora ci-
bre el terreno,d.enoc-trúndnnoo el ‘=artiiooue ‘:o~teaoo
obtener de esta cUsiosición con e). noviziez:tc .le. terre-
no cuyas modificaciones así lo exigen,si he-:oc- rus;e—
tar los arboles existentes.
Delante 3.451 Gung’X,el terreno uú.s libre donde ni
~e. encontraban ná~ ame nar~fl os e: xx ~ztyor rt o
nos,rne ha perrnitid.o,lo cia~xo que en la otra .r’-fl.~<
del lado htprte,l’a ocasi6n Cte proyectar una 1rtlocIÁr,
n’aeva por conpleto.
Yo he pensado en el buen efecto w~e r.arxa arroveosar
un golpe da vista excelente :~ara atenuar la “c”ronia
de uno plano generalmente VLiforze>en cl ontablecitio:-
te Le un jardin d.e plan inferior delante del ncz:ic’fl~¡ del Cturugii>para producir un bello contraete.
.Xproveohan±o cobre todo las avorablen coLAciones
del terreno nara el cultIvo la laa rocas y ¿O otrac- flo—
1de floreo ‘brillantes ‘~ sobre zo½rea,se puede dI~poncr en gene a y n lo. ¿t eclIzd...o&.a,par44crros .,, ¡
gran numero de vatied.adar d~ rooas,ou;on troncos de—
bon estar pro7iDtoa de una etiqueta indIcadora d.~ mi
nombre y clase.
Estoc partorres,entarian rodeados por caninos en
terrazas,con dirección al itorte,á tase de cipreses,y
en otras partes cubiortos de entarrados. Detrás de los
emparrados,lod grandes arboles oye existen en el O-u—
ng1 y en tvn alrededoree,formarufl un fondo adnirfrblc
ya heoho,y dcl cual nosotros no tendremos otra cosa
que hacer más que exornario y completarlo.
DES En el centro de estos parterres nt estanqus de e.zu—
RES. lejos blancos y azifleepodrá recibir las nuevas varíe—
daden de nenúfares de todos colores,TJ.e eDpio%fln a SS—
ponerce en todos los b\ienos y bellos jardines.
:iosotros .tend.rdnon áqt la ventaja, de la cual seria
lástima no aprovecharne,de poder conservar al aire litre
las variedades aznles;malvas rosadas y ~arrón,las m~n
&clicadas,ro noresicteia á los inviernoo del resto de
Europa. 4
Al. harto de la aveni.dadn las acacias negras ,un
grande entang.ue ouadrado,se destinará icaalrionte ti 1’is
plantas aat.atioas,y á mi gran minoro do nenúfares,on-
yac flo~es,diverE3anente eútonadas,ne nezclarttn sobre
el agua con el reflejo dejloffi emparrados. Al centro,una
gran isla dc florcs,oe,ballftrá~al abrigo de las depre—
dacioneo posibles,y reducirá, sino la .ectensién aparen-
te del estonque,al~enoe 4 voln~en del agua que con-
tenga. 4 -
Otros estanqtee con pequetos juegos de ngna,forua—
rán puntos de vista y animarán diferentes aspectOs del
j ardin.
¡
£VE2SOS. . , ffooctros toe .preoour~os de utiiizdr dentro d.e
lo one cea postblc>el rxayor nivel ¿te loo eGtan4fleo
y Ce las regtLerae,para el riego de las plantaciones
inmediatas á loe nisinos á fin de dion.inuir el riezo
por el siktens. de mnta y 2.anza. Para todo este sin—
tesa d.c aguao,d.e riego y estan;ueo>noEotros estu&lare—
mon una red especial de .oanzlizaoión,
Za IOL’ PCI? Para circular por el interior del Parque,es te-
P rs. cesarto dar facilidades para ello;preooupand.ocse cte el
estudi de avenidas exteriores y Ce accesos fáciles y
nunerooos,sin perder de vista lo~i puntos ¿te terepeotiva,
asegurando la eonuervaoión del predio,por ~e&io de n.n
cerramiento lo taCto snplio pooi.ble y ouyae suertas se
cerrarán durante la noche.
Las avenidas para el paseo de carruajes cciiotitu-
yen la v’a.elta interior del Parqus ,a~ordand.o los puntos
c~½interesantes y diversos. Con ls-o avenidas. ~‘na ens—
ten aotiialmen$e;y que nosotro<~ conncrvare~oD,y l&a :ro—
‘jecta~~~~tendve—oa un desarrollo’ total de 2.000 cetros
• q.ne hacen aprozixiademeflte treo kilocetrog, clendo aoce—
4 4 • 4
nibles lao”’aven$&aC,tIGW ter la de Xaria Lu±aa>bienIDor
la ~.el ‘enni6 ;ó por la Glorieta de las Delioiao,as± ca-
.4 r 444
mo tanibien por Ya plazoleta formada entre el raaeo. leí
Itio y la Avenida <Las ¿aria Luisa.
La oónntnovidn de estos canInos para carratee,
cozstitnirti~t nueyo ~ast0 que no ce h~bIa previsto en
el prtxaer proyeoto,en eV aual,oálo quedaron aet&tctlas
las vías darzx carruajes que exiotian en la c..ctU2lido.d.
Li prinoipiO,~CV.i~flO5 onten¿i¿tO,qge el arreslo
exterior de los flarifinea no entrtrla en el ;rCflUp’AeS—
to del Parcpxe,lO que era XCioil dc- comprender,por tra—
tarse de gastan ~&r~ la •Exposioidn4Pero e2t0 seria q’1i—
4 .44 .4 — —44~4 .44-4-— 4
~44’ ;~:
tar mnohrvbelleza al ?arq.ue,porqyie con ello 86 pr—
yaba 6. ente preMa del i.novirnienno alegre y elegante
de cochea y Cte equipos del vecindario de Sevilla.
Ilosotros tendremos por oonstgaiente tigxe precuponer
aproxinadamente,wnoo 2~kOOO metreo cuad.ra&os de nue-
vas avenidas para oarrnajes,oomprcnlida en ella y ya
trazaQ.a,la qne se conoce oon el uc~bre dic iars ACIOlAS.
310125. Seria demasiado larga la enuneraoldn de i’a’ dite—
rentas clanes de arbolea <].fle tenarzoa la intención de
plantar á lo largo de las avenld.as in(tic~ÉlaD;pero no
obstante á las espeoles exintentan en la actualidad,
(acacias negr~s;ailantos,toreras de papel,platanos,
olzon ,fresnou y aaaoiae blanoaD)>r~’ad.1reTLos otras 813—
pecies de arboles más variadas,tales oono sotoras,tn—
liperos de Virginia (lirio.aendrén tvfl.iaifera),aroes,
etcétera etcétera.
n los macices de arbxtntos,heDos comenzado ya
6. su plantao±dn,yoontinuaremoo rmfltipiioando loo ar-
bustos cte tloreo y hojas gua parece gustan aq.ui~talea
OOIIW. icía lagerseremieres (Jupitor) ,aÚ.eltaa ,abutiloneo
de florQe rojas,mirtos arroyanes,bojeo,flioiac,laureloo,
etcétera,etQeteflL>intentaYda por naectra parte aunen-
ta4o~ en ayor-zzdmero con especies nuevas 6 diferentes.
AflCI DI— - Vero contada esta decoracida vegetal,seria conve—
VS]
niente no aontentarae con empleo v4riaoiones denivei,
cono ornonentos &acesortos;la<riqv.eza de todas las de-
coracionen 6xabos3puede ayudarnos poderosonente 4 arabe-
lleber ectos jardines. lÁoeotros podenco encontrar bien
sea.ornnrn%entad±anee nuevaoinapiradal3 en obras antl—
guas 6 bien objetos de otras épocas,tales cono colunnan,
tuentes,banoos,pilones eto~tera otoétera,qiie ce encuen-
tran todavi~. en tran número ea Sevilla 6 en las pofla-
ctone~ i~me&tatau
4.4 44~44~.,14~44 ~ flt~.44*’.nsnflfl..;4Z.t..Z~.4’ ~ 4 —-4
‘1
Estos bellos ‘ornamentos> tendrán la doble ver.ta~a
de formar Lermosás d.eooracioneo d.c caracter especial
en este flt1S~ conservando al mismo tiempo interesan-
tes restan de otras épocas
Para ello,aerá necesario,atenttLr al presupuesto
ma suma de 50.000 pesetas aproximadazente,clt-E sc d.es—
tImarán 6. las prineran ad.q.uisicioneq,lao míes podrán
ser completadas con futuras oompras,aeg\lfl se ofrezca
la ooaaldn para elio.
Existen dn Sevilla grand.ac hoctres de talento,ccsO
el Seflnr 0’estoso,ouya énzd.ic±óny ‘buen gusto,nos per—
Taitlrian,Sl el tuviese á bien ayudarnos,poder adg3li-
nr con destino al Parque,.Ornazflentaclofles de un mání-
inctjacatible
En ).ou gastos ac.cesarios>noD ha parecido necesa-
rio consignar los peqnefl.os gastos ‘le vigilancia y a&-
ministraoidn.
LUSIOIZ. E2. Oowité,podrácOmprOb&r que el total le gastos
con detalie~eetlm&tlT0.fl para el Parg3le,prOpiSflSfltO
dicho3 se elevad. la suma de 325.000 tesetafi;y con ion
4 4
gantoz~ aooeaorlOs,el total gen.oraJ. 05 eleva,salvo reo—
titioaoidnt 485.000 pesetas-
Yo tengo el honor de someter este proyecto d.eTi-
atlvo al Oomité,rogandole se sirva hacer las observa—
alones oy.e estime oportunas =¿6. reserVa de estas ob—
ser’iCOlQfleB y moddticao4oflefl>BC sirva aprobar el pro—
yeoto>aoordand.O los cr~ditQS necesariOs 6. fin de no
retardar loe tr~.bQ~os>qflQ en verdad,oe encuentran va
algo atrasados.
• 4.-t,d tezninar,debO hacer constar ni agra.d.eci—
ientc por la útil ay’~da que ~ han prestado -los- Se~c-
.res;el Secretario de). Oonité y el ZnzeniSrO SeLor Do—
~[44
44 ~ ————44—.. —
t~
‘4. 1~~~
blado,y tanbien el personal á cta ori1eneo,qu~ han es-
tado conmigo nnaileo sotre toda ponderacl¿n.Yero tamblen
tengo ;ne ~gra4ecer narticulares dbligaclonen al Comité
que con toda ‘bonlaá me ha te~tinon.iado c-J. oonianza,de
lo cual ie siento or~flloso,y an$ nisno con el Seflor
nicalde ,cWTOS concejos y ay’ada siempre .tiable,::o tVé
steDpre útil,puée no me ha.ffaltado nunca.
•TUAT EOÚZS~2IE2.
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proyeata la instalac±dn. gradual
1.000 metros lineales ‘le tubo-
a y 1.000 Id provistos de bocas
dco1llavea de paso y demás acce—
rios,en la forma ai~uiente:
000 netreo lineales de tubería de
O nilimetros de d.ic~metro interior
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leporta el Capitulo 1... 5l.GV0’CO
Id. el Capítulo II.. .1~C..350’Q0
U il Capitulo III. 23.O50’C0
IÉI el Capítulo lv.. 35•C00’CQ
Id. el OanI=’flo7. l55.l5C’?C
~Snnan .4?l.250’0C
Importe del 5 ~ d.c inprevtotoa .~5,5~2’5C
e’
clima total .?4>L<l25d
ro~ado por el que suscrtbe,bajc reserva d.c rccti&ica—
alón de precics,en Sevilla 6. 5 dc lOvtrt”i ir
Jean ?or’,stier (k~brioqd.o)
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~....crts. estvt reiaoién las ~Igná~ts 33.535
¿e lsz c~.a1et ~o invierte el 32 ~ en ;Iastkv viro~G.
~o:x. = Scrs~ - qnt’le obtener algnn~ red~ioñ6S r&bre lts r0t~t
‘mtqr~.orr:ente ex:steotoe,Oa8O d.c encor44trar 1~r &tflt’-G 1:1—
terior:er.tn e:~;ueeta2 o otra~ análogas y ¿e la r~rs ‘rIte—
gcria es 15!’ altifc±gand~ la .?cgiós,prIflOIpQLtflflte en Cci—
rnd-,onn~ leí 3e~or Giraul,en 7alor.c±~.,C~xt3 “sl 3e~or MD-—
t>y etran ;uo pueden ner objeto tftel ec-tndiz ‘leí Ooriltt~.
o’ ‘~“~‘“ n’jo rev:1—
taris Cte mo oiova~oo ;rccioe ‘le trann;Ortes-
a-.,--~4-,~ ‘lo’ ~ ‘ <‘‘ tiC “CSltO-
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—, ~o~Iavez v.’,ie £ vsi nositie rze
:cc :sIlal le ~ztanIzar OOrt6~Oc-,~an ze c:rr:a½z
o:ioiales oto. ;y OQLXO d.icLa.: ctLri-e’nrÑ2::ÑY rl ti
tra=.rse jara entonces, co =refcriblo:aecrThu :esae r:e~’o
4) T
Se proyecta o onstrair unoa :‘ú. ‘ 4 .4— ~ ‘4’~~~”~4”a
=tnevzi>cuya eatntctnra eutr.r~o ya conai¿tzlr. ~n eZ. Casitt—
lo 1 leí Preaupuesto el precio ~o1’zetro c-tvnrfic4-’ 00
:~ e le fijar ~n loo pesetas;d~e lo cuaI,reml:ar:
25.000 m~x 2<00 ptas.za.= 53003 ~eze:az.





Instracoioues leí £e&or rorc4síer re~meet’3 1 los
~raba~O2 Jal i’:aquz c zzn:: :z¿x.
.n.4 -
4 ~ .4’%L03 trata~o¿ Cfi sote Áez~ ..s.. .u....
Yo 2e d.ad.o cobre el terreno in::t.rtwúiDfl20. It’” ‘‘I <-“
~ari. cl avance rilnldo te lo~a ‘~“<“‘- jos tan 7Y0M
el Comité apruebe el nr0yeoto definitivo ±o7arz:o.
¿si mioma el Selcír C~evallier reoltilo las izs—
tr-:ocicnes necezariae par e2. irmel½tc erIce Ial a2.
rc.to nara tranplsn::r artole~. iDlza Color e:t’:etLr&
retirar d.c la zona Cta lo~ tT52i~DB tOJ.O l OiL? ‘tI? 5’.
enteco ocr la ejeoucizn le lwi 7r1.flú03 avPr4 I’aC 4:: l’~n
cuales ce poJ.r~.haoer 1r:e&IataZeZte lo: zrn t’-.~.. le
caza al cisco. tiecpo que :te cofitinhic.o Ion ¼rlincrlr.
en el resto 151 Parque.
.4
44-.
Svent1~aLen’te ~raeie vatortz’ ree 1 LIjaSe e.~or “a—
ra que trasplante O~I la torte ~ ..
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5) Estado de honorarios y gastos de viaje ocasionados
por los trabajos de reforma del Parque. 3.C.N.
Forestier. 7 noviembre 1913 (y traducción firmada
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II) DOCUMENTOS SOBRE LA CONSTRUCCION DEL MONUNENTO A G.A. EECQtJER
(A.M.S., C.A., Monumentos, caja 512).
1) Comunicación de los hnos. Alvarez Quintero al Sr.
Alcalde sobre la marcha de los trabajos del
monumento. 15 septiembre 1911.
2) Acta de inauguración del monumento a Bécquer.
3) Proyecto de reforma de la Glorieta de Bécquer, A.
González. Mayo 1918.
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En la Ciudad de Sevilla 6. nueve de Diciembre
de mil novecientos onoe,oonotituid.os el Ilustrísimo Se-.
flor Len Antonio llalcon y Vinent,Alcalde Presidente del
Excelentísimo Ayuntamiento y los Señoras Concejales del
mismo que al margen se expreaan,asistidos del tntr~scr~”-
te Secretario, en el Parque de Larta Luisa, con el objeto
de proceder 6. la inauguración del ~onnnento a]. Poetj.
sevillano Gustavo Adolfo Becquer,original del escultor
Don Lorenzo Coullaut Valera,oomparecen ¿1 dicho acto lis
Señores Don Serafin y Don Joaquín Alvarez Qiiintero,au—
toreo drsmaticos,y manifiestan que hacen cesión solemne
de aquel al pueblo de Sevilla,representa&o por el Ex—
celentísimo Ay-imntamiento,en términos absolutos y sin
otra condición que la de intervenir en cualquier mo—
dificacián 6 reforma QUE en el transcurso de los años
se pretenda 6. sea necesario realizar en dicho Monumen-
to 6 en eJ lugar donde se halla emplazado.
Y para que conste,firman la presente acta en
Sevilla el día de boy,oomo así mismo ion Señores asis-
tentes 6. la ceremonia de inauguración del Lonunento de
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La conveniencIa hace tIempo observada
de reformar y me,~or&.r la r-lcrieta de Bec7aer
cnnstitu;e la base de). ~resente Bro;ecto tue
• dada la roca imeortancia de los extremos rIue
barca no merece mas sue uña suclnta relsci¿á
oue es la cue a conti:uscIó¿ se excOLle-
Consiste el ro0’ecto.
P Sn sunrimir la ver*a de hierro tundidO
que circularmente rodea al 2onumento.
2: Sn reemcls~ar esta limitacIón ~or una %l-
ca de Mcd rs y arreglar el ~equeAo ~ardI¿
que exIste &.1 ns del bt~sameútC’.
o -~
proyecta estrechar o reducir las dos en-
tracias cis la Olorieta con obJeto de fotmar
un con 2uñtc más determj.sajo ¿ evitar la coc¿-
fus:ca nue actualmente exIste.
o
4- 2e suoc.qe la sucresihi de los tres bancos
de madera que en la actualidad exIst3n y la
sustitucién cor otros tres de nisdra osliza.
5~ 3e limitará el circulo exterior de la pío -
rleta ocr guirnaldas de rosales, mairesel-
vas, JazmInes, camnanIllas etc. tie deter-
mInen un cerramiento continuo pero lI:ero
y alegre.







III) SOBRE OTROS PROYECTOS DE 3.C.N. FORESTIER EN LA SEVILLA DE LA
EXPOSICION DEL 29.
1) Carta de Forestier aludiendo al proyecto de unión de
Maria Luisa y Mariana, a su interés por el plano
definitivo del emplazamiento de la E.H.A. y por los
jardines andaluces y sevillanos (y traducción de la
misma) (H.M.S., D.E.I.A., Parque de Maria Luisa, C-
62/10).
1 4
-- • ..Le ~ iéoetntra 1914
J’&va±a 6orit k l’ingénicur ¿sdjoint, 13. 2u11±o
topez ~our ini. deuLander quelques renneignomenta LUX Zarib. Lufla
ot luí donLer quelqusa conseila de détáila sur certa±nii tra-vaux
ut compidinonta de travaur ju±n’ét&ient paa ¿récutés h nion dar-.
tiar paasago & Sdv±fl..
Coana lea évbnements actuola no mo laissent r.aa
jr¿voir, mameur.usoment, la poaaib±li.t¿ do qu±tter Paris, ja no
¡~eux oompter avoir la bonn fortuna d’allor á Sáflhl..
6± BU l’ooo&siOn, Oes joura—oi, de voir á den
ca traía reprisea d±fférentaa E; da Errazn qul pbrt paur ¿¿villa
it soruúinu procLame. Xl m’a. otfofl d.c se Thire inon interpr~te
auprLa do vena u.fin de pautoir oompláter par ¿ea ezplicatiOflM
orales qualques roOOmmtDdAtiOflB que jo d¿sIraIa flvwraent 6dr,sEer
k toiat hasard paur Les trav&tax do ccnt±riuat±onet d’entrctien do
Ear±aLuisa.
Lann ea r¿ponae, It l’in~én±aurLopez & bien




ce qu5. concerne 1’uniofl de rariP- itisa aYee
:?arie-na et fleliciaS, je luí ni dAt qu’une étude &‘avant—prOi~3t
sur un plan 1ortant íes inntallttione frites aotuelletnent et
01.152 pr&naes, était diabord ndoesaaire uLla qt.’avant la r4all-
sation de ce plan st snrtont avant d’dtablir le projet définltif,
11 étalt Indispensable d’en examiner, d’en dtudier aved 50122 l’é-
récution Bur le terrain m*me.
flana les circonstancea ectuelles Je nc dola pan
qiaitter Yana, mala j’eapbre que íes ennemeis seront, sinon pro—
obainement, du molns dana un temps aseez pen éloIgné, oompl~te—
ment erLuisda de notre ternitoire. Abra, si vena jugez que les t
travauz d’u.nion de Zaniane, Delicias st des aborda tmníédiata de
::ania Luisa doivent Otre repnis st que ma préeenoe pendant quel—
ques jonre h sérílle pulsee roas Ere ittlbs vera les mole de mal.
vn de jonin prochaina, jo m’empresaerai de me mettre h1 la dispo-
oltion du Comité ayee le plus grand plaisir.
L’annde deni~re, le Qouvernemsnt franqala m’a
confié la miesion d’étudier lee jardine trabes ini tubsiatent an
rareo, st, su polnt de rus gén’~ral, la qumation des jrrdina pu—
tuca dana les grandes vilbes de oette colonia.
A cOt4 de deuz en trole projete plus importante
st jul n’intéree~aient 4ua spéoialement que lea serflees saz—
quela lis se rsrportent, j’ai établi un rapport asees bref pour
la Résídence
0énéraíe du rareo. fl. a été polygraphid h 20 eren-
plairea — ~aeez dlfflo±íementparos que la plnpsrt de nos curriere
st employda sont h la guerre,~ ~t j~e’ me permeta d’e~ CflVOyer
un ezemplair~ k £onsieur lo rrée±d.Sntdii Comité &e lSxpoaition
d.c .sév±l:e, ñrquis de ~orre rucia; ja ‘t prio de bien vonloir
a&r¿ar Os tñs modesto howmago L’un txav~ii ~ur des jardins et íes
T±lletJ oÚ l’afl ~lémonta±reset pourtant ancore t reñet de lart
LdDIrablc de lXnd.a2.ous±e, comino t¿woiLrna~e dt~ma craaÉa adirira—
>1
tior¡ 1ot¡r Séville ot iurtont, de ma gratit~dapour-.i’accue41 gui.
a át6 £a.it. .
Yeuillez agr6or, clwr Lonsiour, 1’oxprussion de
mo~. £CLtibiOfltS tr~s ddvoués et do ma batata considération.
¿5?
?axI~ 3 de Dicietbra de 1914.
Seflor Conde de Urbina,YIcepre’~idente del Comita de
la. Exposlci6n Hispano-Anericana.
SEVI L L L.
~uer±&ose~cr:Yohabía escrito al lr.¿eniero adjunto
don Entilo L¿pez para pedirle algunos datos eobre Laria Lui-
ea y darle algunos consejos de detalles sobre ciertos tra-
baJos y coLJ’lemento de tr~btáJos que no estL.bafl conciulica
en mi nlt±maestancia en Sovilla.
Ccr:o los acontecimientos actuales no te dejan desgra-
ciadainente preveer la posIbilidad de abandonar á.2arie.no
puedo tener la buena suerte de ir á Sevilla.
He tenido en ¿atoe días la ocasi¿n de ver des ¿ tres
veces diferentes “1 señor de Erra~u que saldrá para Sevilla
la semana proz±rz4.Dioho sei~or mc ha ofrecido hacoree cerca
de usted interprete ~ifin de complotarle verbalr.ente alguLas
recor’.en&aciones que ve deseaba diricir con el zusyor interes
Taza los trabaJos de oontinuaoi¿n y entretcnini.ento de Laria
Luisa.
Sn su respuesta,e2. Ingeniero aoior t¿~ez,ha tenido la
bondad de dante los amables recuerdos de uated,lo cual,le
agradezco infinito.
Sn Lo que concierne & la uni& de flaria Luisa con Ma-
rtana y las Dalicias,ya le be didbo que era indispensabLe un
estudio de ante-proyecto sobre un plano,in&icando laB insta—
lactonee ejeoutadas y Las que se tratan de eJecutar;pero que
antes de realizar ¿etc plano y sobre todo establecer el pro-
¿‘ecto detinitivo,era Indispensable exaznic.ar sobre e]. terreno
y estudiar con cuidado la ejecuci¿n.
En las cirounst¿nfliftB actuLdeB yo no puedo abandonar
& Earta ,;ero espero que Los onemigol3 ~crán,einopr¿ximar.ente
á lo menos en un tiempo no muy largo completamente exp¡fl—
nados de nuestro territorio.Entonoes si. usted juzga que los
trabajOs de un.idn de Marisna,Delici.ás y los extremos con-
tiguos de liaría Luisa deben estar estudiados y que mi. pre—
senaia durante algunos dita en Sevilla podría. seron útil,
hania los meses de ¡layo 6 Junio prdximos,yo me apreeu.ra—
ría á ponerme á la disposioidn del Oomité con el mayor gas-
to.
El sAo pasado,el 0-abismo francés me confié la misión
de estudiar los fls.rdinee árabes qjie existen en Marrneooa,y
en términos generalea,la cuestión de los jardines públicos
en las grandes o±u.dad.es de ésta. colonia.
Al lado de dos 6 tres proyectos más im.portante~ y que
no interesan especialmente más que á los servicios á que se
retieren,yo redacté una L<enorie. bastante oompend.iaJt para
la. flesid.enoia. Genera.l de Marru.ecos.Se han poligrafiado vein-
te ejemplares (con bastante dificultad porque la. mayor par-
te de nuestros obreros y empleados están en la guerra) y
yo me permito enviar un ejemplar a]. safar Fresidente del
Comité de la. Exposición de Seviila,LIaZqUés de florrenueva;
yo le ruego que se sirva aceptar éste modesto homen-age de
u-a trabajo sobre los jardines de las ciudades donde el ar-
te elemental constituye todavia un reflejo del arte en ha—
dal~2.Ota,OOLLO testimonio de mi grande admiración por Sevi-
lla y sobre todo de mi gratitud por la acogida o~ue se me
ha dispensado.
Sirvase usted querido seilor recibir la expresión
de cxi sincera afectos y de mi alta oonaidera.ción.
(Sin firma)
NC!U..= En la cabeza de ésta carta hay un timbre de relieve en se—
co,q.ue dice:


























































?res proyectos se bailan pendientes de estudi.O.
Nimq’o.-HUOTto de Mariana y su uni¿n con el Bsrque de Llana
Luí ea.
-La nueva paroela incorporada á Maria Luisa por el La-
do del Prado de San Sebastián desde San ~elmo hasta
¡¿ariana a
TeroerO.—P6SGO de Cristina y Jardines de Eslava,oUafldO 105
acuerdos se hayan adoptado. para el Hotel en. proyec-
te.
Los pianos de situaoi6ni~iO5 objetos y plan-
tas colocados sobre el. terreno,as{ como tambien la ni-
velación que me son materia1mente.iWPo5ib3~88 do hacer
sin grandes gastos,mG serán entregadas previamenté por
cuenta de). Comité.
Cada proyecto podxá aceptarEs ¿ no por el Comí—
t¿,oi cual adoptará la ad.opción,l6 mo&tfioaci¿fl 6 La
ejecUOiOfl.á en. voluntad.
Cada proyecto costará Z.000 pesetas.
Si el Comitá desea que el que sascribe dirija
personA)JnefltO,COmPrUObú la ejecución de los trabajas
¿ ±nspecoioue su. ree.1.zación,conlorme á los planos,oa-
4.
da viajo dará lugar a una in&emLizaO±¿flde 1.000 pese-
tas por una estancia de menos do l~ días en Sevilla y
1.500 pesetas por irna estannl-& que pase de 15 días.
T
0d0 proyecte estudiado y remitido á petición
del Comitó,áeberá pagaras en el m&s siguiente á su. re—
oepci¿n,q,uodandd de la propiedad de]. Comit5.
Rl ~xe suscribe aceptará desde luego y sin gas-
tos suplement&riOB cualquier modiiicaci¿fl en sus pro-
yaotos,qne ae le indiquen,¿ que resinten de~pn¿a de
verificados sobre e). terreno y que se 3n2gu6n nace-
sarios.salvo en el caso de que se le erigiera hacer
tales modificaciones que hicieran preciso u.n estudio
completamente zrnevo.
Sevilla 2~ de Mayo de 1915.
4
Él
2) Proyecto de extensión del Parque hacia el Prado de
San Sebastián y Glorieta de San Diego. 7 octubre
1915 (H.M.S., D.E.I.A., Parque de Maria Luisa, O-
62/6)
EXTENDíaN tU PARC MARIA LUISA
Precio San Sebantian et
Glorieta San Diego
Amlyse des’wlptivo dii ?r-ojet
‘A
Ertenstor. do Paro Maria Luisa
sur




Le nrojet dii pero IAnria—t,uisa a ¿té ocnqu et exdou-t4 sur un
terreAn dont les limites avtient ltd préalnblement nette~qrt d4tárit..
nésa. Depile. mie eztm~sion dii terrain a prolongé le Pero dii eSté dii
Frado San Sebastion.Les oonstnuotions qui enoonbralent l’ertrdcxité dii
terrain dii oSté de la Glorietta San Diego ant <iá.pari. Une neuvelle
entrée dii Paro tut établie rapidement et provtsoirenent. en ce poi~t
ant “d
st diverges ins-tallatians destindes & 1E~,~sit~1r ~udiéus ot rr¿rar~G
nir les terrairo annexés su Paro a
Xl tupoz-te non seulernent d’étudler les sr.dregenents de oet%e
noirrelle erter.rrion~ mis tunal de se pr4oeouper dts nainterartt d’a—
ud2Sorer l’entrée dii Paro a son ungí. touohant la Glorietta San
-biegaa C’eet l’objet de oette ped&ro ¿tude.
Les projets d’aff.4nsgenent de l’extension re m’ont pan dté
demndés et je re me anis dono attaohd qu’k raJier Ventrón sus—dite
arco le pero ddJh esdeutó <4 ti corriger quelqus peu des disrositiona
peut—3tre httives qui nc me pernisnont pan s’aooorder nlaircnent et
heureuse~ent treo les pértica dóNnitivós dii Paro.
mapr~c les dispositiane flgtrées poin- l’ensecble de l’Ez—
position, ji s;pera~t que l’entrde rrinoipale ~ie ferait par l’Avenue
Maria—luisa . L’~,t~Mj~ dii Paro cenit ime entrde povr atrul dro
soceesoire, rata qui atrnit fléftNOiflB quelqus irrportanc.e en misen
de Son acaba it la grande Plnee-destinéeWIAUX ~peotaelee athl4tiques.
A J’ai dono pr&v~ une cntrée destin~ en voltnres autetobilea
<4 promeneurs h pied. Elle est tlanquée it droite eV ti gauche de deuz
(‘4
E 8 Vare transversal pas sant par le bauln de la Roserale ( Rosaleda)
flanes oacduit & faire une pero&e qul, dii eSté de l’Ouest, se:tenine
a..
rar un -rnnA — a.1. 8. -a- • t. - -
—2—
pylSnes on dé tél entre ornément ~ qu’ll plaira it l’srehitecte
char4¿ d’étudier l’entrée del’Erpositim’ en cepoint.
Dbs l’entrés, ~, 1a~e oarrefotr permet la otroulation des voitires
entrant 012 sortnnt <4 qid • suivant leur direotion, prennent la obanasé. ¡
de droitt~%e gauoh.4 e, tcutñ denx,sont currosnebles.
Le millen de Iievenne est mi, cortrea-sflée ombrag4e par detiz lignes
~darbres et bordé., b son débnt, de lignes d’arbuetssa 0<4to oontre—allée ¿
set résorvée sin piétone elle for un prozenoir trés silongé qul
conduit directement & la Gane &mde de Nuelqus.’
Les deux ohauaeées de voitires oonduiBent tui deuz bttimerits qul flan—
quent. la Pl~ioe. Elles pernettert de pénétrer duns le Pero scit pa’ Valide
dii po~te Eecker, soi. par la grande fivelule peine traneversale —(Avenne des
Acacias ncirsa)
1Aa—dell dii batitientke plus dicigné, la obauseé. carroseable cese.
c’eet la contre—sílde central. de piétone qtri ¿o’Étinue.
Val ponsó Qu’il di.aIt tcut—&—feit mutile de lainser abobe tUX voitirn
s duna tout le rond—point destiné it le unnique <4 duns la cern-te psi-tic de =
8 l’ancienne atenue qui y oondtttta -
Tontee oes partin dolvent tre réser,éeo tu jardín qais non it la tiren-
l<4ion des vaitures, qui prcdult de la pcussitr’e st huit it ma trnnquillitd.
Zonte solution prévoyan~ en oes pointa des OIiSUBBéCS de nitres
produit une conplinatien nt-8me dii plan, mi ¡mnqúe de alerté dina ea
composition st mie vdritable confutan duns les tourS <4 les ddtonre
E. .
qu’elle ti@BBSiOnnea
En cutre, ±1seralt tcuta&—fait illogiqile de pen~ettre,dsns mi rond-
pcint destiné it des concerte, de faire oit-euler des voitires.
Enfln, les ronde-pointe sant déj& ettrtneni~t nonbreiix duna le
volsinage ej. 11 nc psi-att pee nUle d’en augumtet- le nontre.
rl
dv
.7. repreSe l’enslyite des diftdretitBS parties de oc prcjet:- & par—
tir de la Salir de Mnsique
1 5 Unzo transversal pan sant par le baum de la RoSet-ale ( Rosaleda)
notas a oonduit it faire une peroée qul, dii ofltd de 1’Ouest, se ternine
psi- un ford en nrsille de e~prt~s st le point blanc d’ure St&tUCa
De l’an-tre c8t.5, elle se teruinait, su mouent de man pasrage it
Sdvifle, par une 2-argo cuvertire ouí-z-ant une nc directe et tout—h—
fnit regrettable sur des uxisone voisinesa Ii .eet indispensable de fez-—
mer oette nne par ini feud de vez-din-e et, .tXt d’au~enter l’d1o~.gnccent,
de ressc-rrer pen & peu 1. cadre de cette nne. C’eet pat— ce motif qu’au—
del?4 de la Salle de %nique cette perede cgt contí nn4e por une ceurte
%¿4trdoie 7 mbtres aboutiessnt it ini bono st su rideau de vez-dure
destiné & Uit-e la ceinture des jardina.
Xl est, en effet. indisp4nsnble que lon s~ serte le plus ponstble
? ( entauré de toutes parte pat- des nants de feulilage qunnd on se ti-cirro
dans le Paro eV que tullo psz-t en n’aie la vicien ti-utah et dF-cote
de la ville ti-op pi-odie <4 den maiaonn.
Den ootte psi-tic du Paro lea asalte restent ce quila étaient
c>est—&—dlre une plantation libre d’orfn¡sez-s partí lesquela en pourra
temer, de distante en dúlstanoe, de grande buisaena do rosiera, de re—
nddiers, mio Erythz-ine, etc. Sur lee borde • des olidos, tsntflt des
talun ocuverta de pervenches ( Yerba doncella ) fez-ant une ligne verte
bose, tant8t des ¡mies de jnámins. de rocien de Bengale, de myrtes, de
fusairis, formeront une Ugt. ne-fle st deeainercnt plus clafrerient les
all4ea
A l’ert,-ézaIt¿ de 1’kvennodea PíaUnes, mi élément ci> motif de
décoration -• colonre, ststne a Sai-mora point de vn, st potn- le fond de
I!avenue el. pom- ~ da piétona tranavernalea Au—del&,ini deni coz-ele
St sornet ¿t4’emi cerole qtd set-a destiné par une dpalsse plantation
dtarbustes ti-ita verte, ceone desMyoporum, mi renfonce~rnt urge de 6 -
att 7 mbtres recev-rait un bono hétt—oh-onlafre &doesier ti-ita ¿levé ; ji
ae~¡ble que tela fcrrerait mi f<md s¶tflsant IY i’bétiá des Plutan’~
— 4 •
.4.
Oette tuppreflftiofl a por but de pertetti-C J.C ma2ntlefl oes arores CC
Ci) rinconeras-
—4—rrérondérar+
st. nc dirdnuernlt. pus trop l’intdz4t q¶4 dcli totijonre rettez-’ fui-
l’axe principal. . , . -
o r bits íd pert une aLié, ¿troite de 3 métrn qni eourt done le
boin d’oz-ar.gern paraflblement h l’Avenue de Platones. Elle 5Cm
g lnterrompue ¡mr ir motif clair de décoration — statue dhncée
cii vas, — h se roncontre ayee l’ftXe trñnwtgreal passant par le centre
du Paro.
Tel, les memos motifa qul expliquaient déjh le z-4Údois~eneot de
la pez-cdc de la Roserale jnstifient. le rdtrécinscment de oette large
salle autz-efola destinde & la musique, qid. fut plantée en orangere
ej. que l’on dcit,cet nutomne, replantez- neo d’autz-ee arfres en, ci
E l’cn préfitre <4 ce qui. mci-alt Mear, neo des psltlers ( ¡‘ala de
datile )a
AU-del& de ce motif de d4oeratio~ont je viene de psi-lev et qn~
±OImIeY.Bpoint de rae qusnd en pancera tiiprbe dn mmd lasemn < 1stsnqne
K Y grande 3, nne elide rétr4oSe & 7 ubtres conddt & la faqade latéz-ole
X d’nn des bAtimento de l>Expceitiod. Mala on aperqoit anparnvnnt mi
1mitre motif ddcoratif — statu, ea rase — & la rencontre de cnt mxc
trann’ersal ej. dc 1’axe da trottoir central do la nonvelle avenue
yrojetée, A W.
En oes peinta, su lien de’ It rultipli¿ation d’allées enohevitrdes
ej. qul paralssent destindes & fornet ir desnin Sur ¿u papier, amis non
pos & candida-o le yromener, J’ai figuré sur ce pz-ojct des elides en
petit nombre, auffinantce poma ¿iviser le terreAn en carz-ds d’snosage,
unís qul, la plupart, offrent. ú mUleta de 1cm’ parconra, mio salle dc
¿‘ambrage <4 de reposa L L L L
di San Sebarinn
Aa lien de ial Beer ecatinner 1 ‘a~Rfl¶im erroispue par les travaux
sri-be le Salle de kusi~ue
projetén poma l’Expcsition, je la rétréoi¡~,oomre jo 1/ni mit pr4oéderne
s ir zmt en d’autres ¡‘cinta, & 7 f&trcsTet ñWla tuis Servir qtz’aiiz M6- 7
• tronqon
P S tona.Elle z-eqait dciii lignes daz-frés!aapplémentsIres sur son anta-e
Devant la faqade pczttérleure ddbfitiment{1I’autz-es eliden Mapa—
N mdcc en s>métz-le fcrment pcint de ‘.mak oette faqade¿ ben rases
It - ,




- • Cta ¿venta, Neuve
l’Avenue des Acacias adral Gette avcnue, trés lavge, est d.&jk tz-op cour-4
te ¡ 12. seralt imprudent. jo trola, de aacz-itler’ quelques si-hz-es st aun
tcut do l’afr¿ger <nearca O’eat paurquní jo aatntiena la ligne dnrbrea
— . .2n-aanajnan’L..1La.trts -*flr...laaSnssAa.. Sin ‘a”+ qn nnM.n ,,,,~r+p ,fl~
—5—
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mcwmcnta¡m Bar de torta ¡ditera affirment Vin’tention do décorer par
cflte diapasitlan la viae do oette faqade
(1>
Sur l’autreface do ce b¡ttnont, des é~oinqcns en ¡arterres de
fletanu sant. bordéa do bales de myrtes dc O~,50b. d”,60 tu zaina de
largetr. Un mélange do plantea hansas k fletare forme lea ?cnda de oes
tapia qul, oca, cc~ des boaqueta, sant en creta pctw facilitar
l’arrasasc.
On rotrauvera uno dísposition ~nalogue de parterres de fletare 1’ •~
Y sur les deuz faces du bitlzent gitui de l’autre ctté de la pjace.
¿fin que ca ensamble acocapagne alean la place monunantale, Pavo—
ata, d’aocba qul cotaengai.t k l’entz-éo neo ame Iargear de 30 mbtr,s enviz
ron, adlara±t en un vasto prommnofr de 50 afrtrea dc largo sar 260
métrea de long.Oette diapositlon prs6sente ausal l’avantage d’dvltez-
une rdpdtitica faatidieuse d’avenuea tautes £~blablesa Eous avona
déja Vavenue tranaversale ate ¿venus Ifeuve — celle qul dtzdt déjk
enyidpwatlan quand ca tít. Le Para —; 12. y a l’Avonue den Sophora,
l’Aveaue des PlatmneB qui. tcrirant un cedro ata centre ¿u jardín cd Von
a cherché & mAnager lea aByecta lea plus intéreasánts. Une nauvelle
avonta. seablable,ausai ¡‘tu ddvelopp¿e. preaqua paA’aulble, sana líaison
lcgique ayee lea atares, me paraltrait caer une confusion st ataire h
Vonseable de la coapoaltion.
Bien que Pon salt ¡¡aid par oette addltion qui n’était pan právue, ¡
ji faut, azatant que posaible, & son avía, raintenir k l’oascnble fut¡n’
de ce ¡a-aS Paro 2Aidde d’une compozition tmique.
J ‘Si suptrlm~4 la dai.-lune qul fiLial-e au proJav en 0, &
Venta-de de la ?lace,et j’aS. dirinud de o, caté la largeu¿’ das lasstnS.
Je donnerad pitas tard son opinion su aujet de ces bassinE~.










l’Avenue des áoao±atSi7s cettoavenue, trén largo, est déjá trop catar
te ¡ ±1seralt ±sprudent.jo crois~ de sacrl?ior quelques arhres et suri.
tout de l’a~ra6ecr entero. C’eat paurquol jo Daintiena la ligne dnrbres ~k
presque junqu’& l’ontrde sur les fossés• On j~eut se z-endre corrte fatile~
O m~t de la disposition qul paratt acceptable <4 qui salive l’avenue et
BeS &Xbtoaa
A l’angle de ce graa-~ promenoir de 50 m~tres et de l>Lvenue desX Acacias notre se trotan la partí, du Paro oi~ notas aviaria rerarqué lesplus beata ni-bree. Ii y avait x.¡me 1k une ~a1LIa~ocurbe que pendant un
ti tezqs on dásirait conserver. J’B.j tau, man poasible pcir 1-a ffaire
rentrer dsns Gatt. dispoaltion. jo n’ai ras pu y parventm, ~is j’aA
placé do petites allées qui serpenteront sana obligar pourtan-t & des
plr-ouettes inutile4 ata ~1leu do oes beaux arbres qul serorrt, bien
entendu, totas oonservés.
lot, nOL~ voyana la petite ai¡enue para.1l&le h. l’Ayenua den Platar.es
abeutir ats..kaa, Ju la serte <4 12. m,a s~blé que ce set-a la teri¡dner
tr?ia beurouaerent que de nontrer b. oetto extrérité un encallar de
2 quelques marches gravlasa.nt ce talus • ata mUlata 4’une rampa de
dii talus
£leurs salt plantéesdirecte¡¡.ont dana les terflT~tIlaoompúgnent
1 ‘asoalier. soit dana des vasos ( kaceta ) posón sur des gradan for—
mant le liman de l’eacal±,r.
Dana lea partías autrefoia pépinUres < Vivero 3, jai conservé a~
J .7 naln une allá. bord¿ede.~¡j~JJ.a~ de néfliera dii Japon. dont la traná
plantation cnt dovenus impcsstblo. Plus lota. j’ai. suppriaé une st’
j (f~~á’un Hercule, je cro±s4quá, si ollq dofl ¡u-.
¡ti-e transportée atfletare , dans lea potnts právus pow- recevoir y
rritif do décoration.
Reste & éttxl±erd’une fa4cn compUte la plantation de toute la j
Z tic cemprise entre la Olorietta San Diego et 1’aUéo Beekor. 00w
pThn~ r.’étar,t qu’un projet non encoré adapté, j’ai pensé qu’il canvenn
áeux d’attendre une d¿oizion avant de tau—e oette ¿tude. On peut
1>
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• tontefois rew¡rquez- que la diapositian figurées Sir ce plan, qul n’est pus
atisní simple que je 1 ‘etiase désird, e~t ninsí psi-ce que j ‘al rotalta censerver
a o s~z-upiileusement la co’.rte alíde dacaolaa neiva qial lon~e en centre—bes le
a b mu,’ de scuténeeent de 1’Ayentze Maz-ja—Luso, ej. atingí la corte tilde de Gasua—
rínas.
L’entoan-nge de la grande Place ddalgnde, Je eraIs, seus le nom dc Place
d’Amdrique en ¡‘lace d’Espagne, entoirace qit cnt TB.±t par de ini-ges fossds
retplis d’eau, r’etfrnie tui p~u o~ volcí peurqnoi Si une Lontaine zaonu—
rcr.tnle cd tr&s logique st dait fakterani peint de vn intérc-ssnr.t b 1’kreni’
nne ITeuve, les kzznlr.s paraissent devoiz- e~ger, tilín de no pas engendrer
dc ~airamses odean-n, des reustiques, des pourrltures de teutee sortes, une
quantltd d’eau consídéz-able ; can qul acre d’aifleurn ~~out—k—faitmu ile,
seR ponr d’autres effe~s d’oau, salt pat— l’uz-rosage, son nivean trop tas
nc perrnettant pus de la, conduiz-, nilleurs ci-, elle exigera, puisqu’ll n’y
a pan de acm-o d’eau natureis, une dépense notable d’dnez-4e. Si les Con—
tratn actuels pencttent de l’obte dr sana dépense suppldmer.tairo, 11 n’en
sea-a pta toujotn-s-de n8me ; 11 efl bien permin de prdvoir.que k ~ moment
donné, teutes les resgoirees d’eati de Sdville devront SUc utiljeées ; Cora
ni Von veut fi—e l’ée-ono~e de cefle eau, les tosnés ca, se dessécherent ce
seront ti dcrd pleino d’eau stagnnnte, ralsaine, »dcortacle de meuvaises
odears eV de mauntiques.
2). me seuble qn’il cut ¿té prétdratle de ‘s’en Venir ti
rcnunentale dcnt I’eau senil. !étez-sde duna un bastir ci ‘un





sera±t ti nonventa employde sur di ffdrents effets d’eau et flux flXTOSaf CC.
Autant let grandes tui-foca d’eau vive sant ugt-dables, mutad, lcrsqu’eL
lea doiieua•. ;tre for~’des par den enuz artifíeielles, elles sant ooúte.rnes st,
su romert oil oont vennes des néceasités d’dcc.nonlq, anoeptibles d’Gtrc pci>





~i ______ _____ ____
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incctzadaníes ¡ ¿e etola qu’il est prudent d>y ~enaerd~s adr.ter4ant.
4 2Ir
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J’oxpose ct—deaeoua lee obaervationa lea
plus Importantes que J ‘al. taitas k man der-nier
voyago & uvillo. 4
3e ne revienAral pa sur
d.ioat±ons de ddta±l qui, su acure de mes acm-
breusea visites su Paro ant été taitas au capa-
tas Garr±4o on gui ant ¿ti iuaor±tee sur son car-
net af±a•qu’il no lea oablie pasa.
Ó1I,h1444,?~A 4+4kns~Á ~nt ?e.i ~k<
1>
L’ontrde en face lo quartier d’art±lle—
rio do±t Otro complbtement remaL±óe; elle tora.
l’objetd’uL desein que ~e priparersí dés que
j’parai le tempa et ¿ant Vezpd&±ora±lea copien
suacitbta.
Lo bátlsont des watoreoloaet. en retrete
¿os dame..- L’espace trop largo sm¿nagd dovant ce
chAlet, croo peut—•tro u~ pon trop d’arceazzx, ge.-
gnera$$,je arelo. ~ etre dispoad aatrnent. Uno
patita a124e au-4eaaua de laquelle en pcurratt
&±spoeprun beraesa, si lien gotte cette dUpoel—
t±o*,prolongerait l’sntrde ¿u macetero ot, de
oetto alide, ¿onz Bontiore oonduira±eatsur escs—
lien ¿e droite st de gaucho ¿u yerran. Oetto d±c-
position ~ ¿té indiqude sur place k l’ingdnieur
D. filio Lor¡et an espatas Garrido, sur le car—
Lot luquel ~ al pcrtd l’±nÁ±caticnaveo un petit
craqais.
Dorflbre le bario cironlaire en bríques
qui set entour6 dtune perol 4. oyprbs, u est in-dispensable de plantar en mase des Myoporuxa
aSia 496pa±sairce toad vert et d¿r±ter la trana—
parean 4.e la muflillo trop ¿troite des oypfle.
En antro, ±1aeral.t ben de plantar, ocume cola
ayait.6t6.próva &a.na’oe nasal?, traía cyprha gui.
ne eera±ontpsa taillés ot qn’ on laissera±t orot—
tro k tente hautear ayee leur forma naturelle. Les
patatas notres des aypr~a.&an.n le toad. te cette
perspectiva, y mettront un. aoaent ±n&±apensa-




Lea tapia do ~ tapia verte pis-
ada daLa lea w±lieuxdo perspectivas doivent Airo
zaintenua aomplbtaont libres et ~ un L±VO&11 SU
plus égal á comí des afldee, mala de prdférenoe
ldg~rement intdrteur. B’iia sant bardés, tía dat-
vent l’ttre en borduras le bula et non psa da
plantes k feullíagea alcira ¿¡ni La tout psa a.ase¡
(e contraste ateo l’alléo. Lo asritra de cae tapia,
a’il no reqait pas de monumen.t ea un. jet ¿‘esa,
¿oit reatar libre st no psa Otro encambré de pe-
tita desaína meaqulus de fleure, com~ jo l’ai.
u-u. aette o-mide..
Lpa partías de psaaifa qu±entourent
cette perapeat±ye dosttnáa h Otro une extr&nitá
de 1ae prtnaital, doivent formar un ridean sosos
épata drfeuillage ~ourmasguer la vas des ave
—
raes-de voiturea voisineil st en mé-me tew~ paur
pro4dger ce coin r4servé su rapas et & lo. promo—
nado tranquilla te la pouaat~re que peuvent son-
levqr lea voit-a=-easar oes avennos tr~a proahea.
~ adudral , ¿ana “—no grandequantité do ~aaifa da Para, 11 aporta 4’augmen-
ter las plantatiano ¿‘arbustos afta d’abtenir ‘un
cadro aol4.da anx 416am largos et de bien domar
aa petttea o-lides loar aaraot&re de sentían per-
eda d.ana d9a boaqueta ombreur.
Lea d±fldrentes salles d.e rordure md-
nagésa commo rapas dan ces sudes aeront sinaí
plus imoldea; la surveillance y reatera 4a.±l-.
laura asaurde auff±san~ntaa par une circula-
tian qul a!y tait par den patata diflárenta o-a
par une tap d4.reote ¿qe grandes 370fl9.eM pr±noi—
pal ea>t 4. ~44Sbn. A. -ft7n*W OnJ-n~a -->n¾4n4~tnní¡4s,~¿
J’appelle l’attentton sur ce point, car
si Von vou.lait imitar aetto diaposition ¿ana dasjardin.a nouveanx, 11 ?audrait prondre lea mAmes
prdaaut±ona: des mallea en oCa—de—naos trbs re—
tirdes et tr&s ¿±aa±maí¿ea,qni sant a-grdablea
dana des jardius particuliera, peravent, sn po±nt
de rae de la surveillance, avoir de adr±eain-
convénienta ¿ana Lea jardina publica.
Dano das plantationa de mu mita ±1aorait
tntdreaaaa$ dp gontinu.er comme naustkvcns déj&
Lo-it á donaer k chacun d’eux, su—







tant que posaible, un oars~t~i-e 1srticuliet; c’est—
h—dire: a-u lien de prendre nne maese de plantes
et de les rdpa-rtir ~ pen pr~s 4galetnent une par
une dais les dil’f4rents carrés du Paro po-ar obte-
nir une uniformit4 monotone da-ns tontos les plan-
tatiofla, corta-mes plantea seraient, non pa-a exclt-
aivoment plsntées daxm tela carrés, nata &ispcsées
en masaes en certaina pointe, d’autrqs csrr~s
étant utilisés pour receTOir en ms-sse &‘ antros
espbcee de plantes.
Prenona un ezemple h cOté de l’empla-
cenent pritltif désigné peur 1’aire une salle de
musí que, su std, en aTa-it plant4 plnsieurs Ca-ly-
cant»ns; lis s’y trouvent m~lés ~. quelques cran-
gera et 1’ qn y pourrait ajonter, par exetnple,
quelques m$gnoliae ~plsnter a-veo ea, su lleu de
Calyoan»Úa, des Lib leona mutabilis (flor de vida),
quelq’des graupea de Justicias ayee des laurlere-
Un, parmí leaquela on. dispoaera±tquelquealloehrc—
nne fiaohsloides et lanceolata. Plus rapprcché da
bord, en quelqúe antro endrolt plus exposé k la
lunibre, on peut mettre un groape un pen nombrea
de ÉaugeB ,h fleur~ raugea st de jaamina, etc.
raía ±2.reste bien entendn que la plupart des car—
rés rest,entbordéa de balee vives de martes, de
buís, de tesina et ¿ana les ~rties obaudes, de
grenadiere talilda, afin de cerner nettement ~s
formes du\ jardín de ligues vertes solides.
San! da~, certainea allées d.isposéee
dane ce but a~ les borduree sont faltes lot de
bambona, l« de jaemine, silbare de restare; mais
11 convient’~ de se rappeler que ces arbustos, re-
a lera en awtrea, doivent le pitia prompten3ent pos.-
sible se rejoindre afin de formar nne bordure
e ontinne.
Une partía du Paro a été aseez ndgligée
da~ sa plantation; cola vient sane donte de ce
en l’avait ajournée á 1’époqne favorable surqn’
trs.naplantatlona de palmiera e-t que le jard.inier
Chevulier qul devait diriger ce travail st auquel
j’avais donnd mes instructions, était h ce mo~ent
psi-ti. Jo vea pa-flor de la partís qul est conti-
gte aa Paseo de las Delicias et O~ se tronve l’al—
lés des orangera. Cette partie est tr~s Importante
car elle est trésen vue et borde l’avenuo la




La-ii-e un tapia de gazon sur lequel devaient ~tre
disposée en gr~de abondance ].es paluilera les
plus varide qud. croissent sons le clirnat de 36—
rule entremU4s de quelques arbustes int4r~ss~ts
~ flenre. De d~ntanoe en dista-ncc, lea etits
sentiere aablés — en losange en. eernbin4u circa—
la-iras, de chaque cfté semblablement bordés par
des buís, des myrtes oti des 1’usalns taillés tite
nettement, ±solent st dessinent une tache unifer-
me de conleura vives Cpelargonmum, tagetes, reines
margaerites, cineraires, etc) tache nnltorme
abtenue en cha-que corbeille par l’emploI dnne sea
le vartété de Llena ata d’nne en deuz coaleura
vivenent opposées ma-iB sana ¿esaina da-ns 1’ inté—
fletar de la corbeille.
lux palmiers que ja juge utile de día-
poner dJaws cette itrtie, en lBlESft2lt bien entenda
ceuz qni.s~trotreat~déj~~4l Xaudrait mtler
des Cordyllne australia, des Psidinm Cattleya—
num (qni est un goyarier raatique dont lee fi-nito
sont, pars±t—il, exdellents) • des Yucas, des
Sophora seann(lLoiia, des Erytbxd.nee, des Da-ay-
urea, des Aralias, des strelltzia (s. kugtasta,
3. Reginm), des Lantanas, des Rusa enaete.
sapientun st auperba (Platano>, etc.
Je donne en annere urs liste des pal-
miera qul paraisaent ponvoir résister a-u climat de
Séville; quelques-nhs sont encare a~sez rares da-ns
les jardina, ma-ls cii e’adreesant ~ Li. Dental,
pépinlére flabonnand, Golfa Juan (Alpea-LarItimes)
et ~ u. Winter, ~. Dordighera (Italle~, peut-Ctre
abtiendrait—an d’eux qn’ lis s’occupent de rénnir
ces vég4taux dont, sa-ru dante, Ile ant ~ 1’un
on l’autre, la. plnpart dan leure collectiona.
Salle de musiqne.— Je era-me que les
era-rigen qni ont déjh asaez mal rdasai ne mettent
ti-op longtem~ ~ donner ~. cette salle un aspect
auf1’ieamr~nt vert et ombragé; je désírersis que
Von remplace la moltié des orangere par des pal—
míen dattiers; lía alterneraient avec les oran-
gen et l’cn s’occnperait de ne planter que des
orangera vigaureur e-t en ben état.
Lea borda de d.roite st de gauche &oivent
—5—
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¡ §7’½iantés d/arbnates en mases a-fin de fcr~er
-b4 cette salle; j’en si. ~rld &é~á
plus haut.
Les borde poun-aient ~tre z~arqu~a rsr nne
hale d’ift.
L’escalier qni ?ait oommunic~éz- l’allée
centrale ~ aette partís da Jardín est trop petit,
a-veo un liman trop dtrolt st des pid&estaus trop
maigres. D~e que j~en sural le t~ps, je feral un
deesin nonveen peur cet encalier.
C’est ~entrecette asile et l’aliée de
hu±tm~trea que 2.es carrée wanquent de verdura
st sant ti-vp rides; on aprrqoit trop sis~5rnent les
alídes ,yoislnes gui ,font des ta-ohee blanohes. Ce
sera súx borduras taillésa et a-nr arbuates día—
peradA da-ns oes ~arr6eh Larmer doran vert ponr
empOaher de voii~ d’une sude les a-lides roisinas.
Valide de bial* m~tres, da~ l’axe de
laquelle se traure le basain des grenouil:ee
(estanque de la ranas), est en partía allés de
voitures e-t en ~rtie réeervée a-ni prvmonenrs ~
pled. Paur nnrquer la d.ifférenoe entre la partís
carroasable et la partía ¿¡ni ne l’eet ps-e, je
désirerais voir pknter, de cha-que oCté de la par-
tie destinde a-ns promeneurs h pied, des borduras
épa±ssesde ja-amine, svancant de 0r75 enviran s-ur
cha-que bord, a-fin de rdduire aette partís de
1’allde ~ ~L!5Q.Ce léger rétréaissement,de l’ave—
une des Sophora ~ l’avenne des pla-tanea,marque—
ra-it m±euxla di.t’Lérenoe des denx isrties: ‘voitu-
ras et pl4tor*.
S’i1 6ta-it fa-olla de se pi-ocurre’ des
cypr~s en quantíté suifisante, Va-ura-ls de~and4
d/en plantar une ligne en mata-lila tout le long
des den allées obliques, ti ctté opposé ~t la
rosera-le, a-fin d’absuret un fond. noir h oes pci-ti-
ques qui doivent servir de aa-área ~ teute la toser
ra-le tr~s ala-ii-e.
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Secaller deeeendant & la rosei-aie.— Cet
escalier est soutenu par quatra piliera flux anglas,
qni n’ont encore ni lenr revOtement, ni leur ecu-
ronnetnent.
Le rev~tement peut ~trn fa-it en briques,
a-veo lee a-rOtes en azulejos bleus en verte.
Peur le couronnement1 jo serale d’avis
de dermnder ~ un ten sañipteur de Sév-ille qul n’a
a~oune ~ u-vro da-ns lo Parc~’ — It. Bilbao — de faire
deux animaux cotohés atar lea deux piliera longa
enea-dra-nt le tas de l’eaoa-lier. Les piliera dix
haut recerraient de haute aupporta en Lcr Lorgé
destin4s ti suptorter des rosiere aarmenteux (tre-
padores). La~s aya-nt de faire le rev@ternent en
triques, ±1Laudralt pe4Otre cansid4rer que la
fonio des prowenevra parafl Otra sup4rieura, et
de beaucoup, á cq-1 le cpi était prérue. Ii est ~onc
~ craindre que a,é t asca-liar en triques no résiste
pas aseez longtenmpe h une ciraulation ausel active.
Da-ns ce cas, ±1serait préférable de revOtir cet
escs-liar en dalias de pierre dure et de reocurir
a-u meme revOte~nt paur son encadrement, piliere et
limen.
A. droite et h gauche de oet escalier
doívent @tre plantées de Lortes teutfes d’arbustes
(par exemple tontonas) a-fin d’appmyer 1’escalier
depuis le hautZr!flua jusqu’en bas.
4
Des deuz cetés dii basai.n long de la rose-
ralo, o~a Von a-va-it planté des iris et oÚ se
tren-y-ant aujourd’2-mi quelques rosiera dispersés
sur un tapIa do riolettes~ jo erais qutil serait
;réf4rable de plantar des arbustes tr~s tas, uní-
formes, qul. ne dépaaseraient de beauooup la mar-
gelJe dxi basain. Peut—ttre pourrait—on utiliser des
grenadiera qu’on taillerait conatam~ent tr~s tas,
ce .ini est tr~s poesible, surtcut á cette expoel—
t ion.
Basain circulaire dii centre de la rose-
raje.— Jo rappelld que ce baesin était destin4 h
recevoir des plantes aquatiques: flelumbium roses,





Enfin les margelles doivent reóevolr qttel—
ques ‘rases de fleura (macetones) bleus et verte
dont la eom~nde a- été falte ~ la maiaon Corbato,
su mois de tal.
Da-ns lea carrés qul séparent Va-venus
carroasáble de l’Emarrsdo de la rosera-le st otX
deiyent ~tre diaséminés surtont des fleurs et
queiqueh arbustes h fleure et h parfrun, j’ai iii-
diqué su Capataz la n4cessité de placer quelques
eypr~s qniil lalasera erottre librement.
A 1’eztrémité de l’avenue des Plata-tea,
en deva-it constx-uire une colemia-de entourée par
une pa-rol de cypréa. Ii est ~ craindre que la parcí
de cypr~s, lsalée dps deuz cOtAs par une all4e, ne
para-leso insuffissnte et ne montre beaucoup de
vides.
C’est peur oette ralean que j~aI deman—
d~ de snppr±mer une allée longeant ext#rieurerent
lea mursilies de cypr~s ~. l’extrémité ouest de la
percée transversa-le de la rosera-le.
Peut-Otre suffirait-l1 de placer su
polnt 3 une statue aix tout autre motif déeoratlf
cia-ir at de masser da-ns lo massif dix fond des plan-
tea trbs sombres a-vea les orangera — myoporum.—
quelques banca deasineraient la- forme de cette ex—
tr4mité
1
ni. ,n.,,..¿,«Z~ en- ft.
éA4 ¿Vr Jet -
-
A. ~a ~4 ¿7%w •#t.
./
(ympheas), tuis en gén4rsl &torigine afrIca-me,
o ‘eet—~.—&Ire blaus, violeta, rosee.
La petite piste—forme s-a$riaure aíren-
la-ire deit Otre entour4e &‘une hale de myrtes
arr~tée auz pasea-ges; J’en al domé l’indieation





La liste suirante est établie &‘apr~s le
rail de II. A.. Boberteon Proschowc)d.
ACAITTHOflRIZA ou Thrlnax Chuco.-
A. Warszew±czii att Tbribnax argentes.
ACROCOL!IA TOTAl.—
ALLAGOPTZRA (ou flipletbemixnn)





A. Triandra, A. Alícise.
ATTALA.-
A. apectatilis.
BLMTCOA (oit porphyrv carpa di &ymoape rna)
BRAREA. -
Ba. calcares, B. dable, 3. nítIda; 3. nobilis,
sant des palmiera élégants mate d.e croiseaneo
tfls lente. U fl. Raezli.i, qul est remarpa-
ble par le. coloration blenz de sea te-nillea en
éventail, n’est paz h yropremeflt parler un
Brahea, ~is l’Erythea armata.
CAlCE RO~8.-
O. Innllia, eat sana intértt et bien conma; di~u-
ti-ea Came ropa sant déaignds ~ar d’autrea no~:
Sa-bat, Xannorhops, Traahyoarpua.
OH*JJAE DOHEA
eep&ces direrses(& oulttrer h 1’ambre); un cies
Chenaedorea, le seendene, eet un pelmier sar-
menteux. 11 demande une terre séche et ~en Vsi--
ras a-ge.
COCOS.—
O. Ramanzaff’isas, O. ~rocopeana (Syagrns) C. in—
signia (Glaziova); da-ns le conmeree ila se tron—
‘rent sons le nom de O¿ insignia, O. Ted&elliana,
ce sont de petitee písaltea; C. Ya-tal, O. ntcI—






O. erifera, O. ~oroglossa.
ti
ERYT lIZA. -
De croissazae lente ~a-ieun pen pias ra-pide qne
les Brahea.
E. armata; E. edulla; 11 y a deuz nutres Erythea
découerts teut r4ce~nrnt.
flOTEA. -
E. Forsterifl.na; H. Belmoreana (les abriter 16-
g~rement dix grao nolell).IT. floberteon Proa—
chewaki reoomnande de lee abriter sana le fe-nil-
isge d’nn Sohinus molle.
JUBXEA.-.
4. ohilensls (att apeotabille)
KEW~IA.—
X• sapida<RhopalOStYliSfl K. Bsnerl<flSopaloaty—
lis); s. Canterburyana (Hedysoepe); K. grael-
lis en Cypbolcentla; K. Maoresns att Olinostig-
ma. ( se cultive á m±-ombre).
SENTIOPSIS ma-arcoar-pa ( 1~bituelle—
merit nominé Sentía Lindení).
FHOEITIX. -
2. daotyli!era- st canariensis , sant tr~s connus;
le petlt P. Raebelini.
PRITOHARDIA. —
P. filifera; p. robusta (sant également désí—
gn4s sons le nain de WasMngtonls) • Le dévelap—
pent a-vea une trbs grande rap±d.lté. 115 ant,
e.veC les Phoenix canariensis le 44ta-nt d’aralr
des tronas trap gros, ce qn.i en rend. &iff’lclle




1. australle; L. sinensie; L. oliflefOflDiS;
L. subglobosft; L. Jenkenalafla; L. altiasima;
La. Heogenddrpil.






• ¡ ROTAITO (cxi Calsmus, pattrrait ttre
e ayd & l’cmbre)
SA.flA.L.—
5. A&snsoni; 8. Palmetto; 5. m~rttlae~armls
(octte esp~ce parfttt ttre celle <¿ni se d&relep—
pe le plus rite et <¿nl seralt mwe des plus
jolies~.
SAOXTEPUS Englerí (en Arenga Znglerl)
SEBIZTOA serrnlata st 5. atboresaens( grame tr~s ra-re, d±!ficile~ obtenir, qui
panrralt @tre obtenue a-u départexnent de l’agri-
cnltn e des Stats.-Unts).
Qn paurra±t ensayer le Thrina-x argentes, tr~a
414 gaut & anuse de son feixillage grade-ni et
de son trono minas.
TBMTRIXX.—
T~trasiliens±s; T. óampeatr±e, orolesance tus
leXite.
TRACEYOAflPUS. 4




Les Cha-mm ropa, les Phoenix, lee
Trachycaraa exigent le soleil.
~uand 11 nes’ag±t pa-a de plantes <¿ni,
par leura ra-cines ptv-atantee,aomme les Borascrus
ou les Ohamseriphea aix poxir tonte sn.tre canee
sant di?f±cilea~ cultiver en pata st qui. dci—
vent •tre seméeu da-ns le terrain. m§me, en a
beaueoup plus de ohanos de i-6uas±r en plantant
des sujeta d’une certaine foros, ma-ls, en ce
cas, le olimat de 34-v’llle 4ta-nt seo, 11 set
néceesa-ire de nc pas les planter en plein alt
á la sortie &‘une serre, mala de lee háblttxer






:~rIs Le d~ Jtnt~ de 1912.
It - -conttnuacicr. las obscrva.cIenL :zL.s tnportant~c ;uc
- cuU-rrefl ~ ~t~& de ml últ-tr.c viaju . Sevilla.½)
Ib insistlrc 2obrc todas 1a~ indicactcr~es de detalle ~i¿ cn
tC cursc d.c LA ¿. r..tL.urQsc.s vlzItas al. 2t.rgue hice al oLrt~tez uarri-
dO r c~o se tan ecorito sobre un cuaderno c~ fin de ou~e nc sn le el-
v±&en-Ins%ujt±xoBobtentc scbrú laz ~a l~port~ntea.
JLL. c:traia por «1.. frente de! O~arta1 d.c .Lrt±lleria d&berL
rcLtcercu con;2.btrzente;pL~ra ele ~rej.arare ua~ dAbujo ew~r,dc te::>
tlc~c y de). eu¿41 cnvlar¿ The OO»í&S rz-onto.
SDB2Z R2LILOZ 3.211T2.1O 2Z SI~.C~¿.
t
.
31 ea~aelo de” azohQ enouadr:2.e &<~Lznt¿ te Útzj c¿ltL—
~1o t~fl vez ten~a dczusladot wrcoa g~~txrdo ~s~tm creo 21 U 1.~ dis-
pusIera do otra car.era.Ur.a pe c-i~z avenida cobre la cuil vio
r~ d12;ener u~a glorluta¡sl se acc-~ta ¿st~ ¿is~o~=cién ;rolctg~.r¼
1. cztr~L~ al neot~tero y te ¿~taavez~ida co~dflciriafl ¿os senderos
~ ms ¿rndao do dereche. ¿ izq~t~r4~ de la e~calinata.Xsta &iapo~eton
te le La inátc~Th sobre el terreno td Ingeniero don L~tlto Z¿~ez,
- .-—.x+-,, fl~r,--4An r”’WVA ““ eu¿.-d¿rro cr. al cufl. he dlbtj-Zo Un
en ‘~‘ crocUs.
fletrts, del banco Le Edrillo.olrCUi-¿~V ,cjue eut& v:dc;c.do dú zc.
e




- eL izdui, j:énLúble 1¿ntcr ¿r. S.LELz. .tC.rOrurx a
£ScZ ‘.-~te fr=i2,c ‘7crdc 7 lic tr~~’
ec::eckts de lcz citre~=c¿.L&cn~,s r
6r
1~ ccnvcr.Sntc
en ¿zte m&Cizo.ccxifer¡¾eSC tabla crC~z2~.ridO,t2C.- c½rc—
~‘c rvi 1~’ ‘-¾ ;-~--‘~‘t’ti” ~j~r4”’1 ~ ~r. Udc.¿.uCtzf
‘-‘a. ..<~ •C~’ ‘‘‘Ws.z.t..n~, rc
1iros ¿~ los ‘~~-Y” -to’- ~ u~CE ,en
• ¶ -o .‘ —
u. ta :crc~c~tIm z~:-~. r. dc t~r. ctc~to lLa.t:lursabie cn
— A
ae zrLr:a o £~~rcclia ‘ÑÁt¿éL coti-tr’4Ád~o Lr.
dó 2¿:s ;ursrt~JtivtLs deber. ncnter.ors¿ oor.rlet£.x:e!:to :nr.~ y £
.14 A
L~~- ?ZL.-dú La ~ventdz.o,j~ero Ir. :~reterenc1a ).iJer&rer,—
tt~ inff’;; er. lll>esta~ fr&iúrL:n se tn bordeado ~ábcran hE~aerBe
con L&flhoz do %oj y no con ~ñanttt de toJ~s claras ~¿ no h~cn
t.:tast~ cor.tx¿.stc c~ i& ~vcr’&- Dl oc:~tro - Ac.c e~tac .rúelas,
s.l ev. ollas ~o h.~y un ¿on~.zonta 5 un salto ~c ugca,detc c~n-~
libro y r,.=debe recargaxoe d.C i~ú ~L£’a y re2cfl2noe gruros de tic--
res cegó yo lo he viL,tc ~tc ato..,
a—
tas rtea- de c~cizos ctxo :o&c-cn ~stc. ~ers;cctiva dedtc4a ¿ ser
‘.UR. extrezida& acl eJ~ ~r±no±~al,debon fonzur -“-a cortina ‘bLtatuS—
te es;esa da toll~je paxa ocxiltn- lc. vis~t~ dc las Avcnidas 1ITA—
troeest’ c’arrua~cs y 4 mfrgo tfr.rspo mira proteger ¿~tc rIzoS,
I-eserv~do al. tCpdso y 2. ;aaeo trrzqjallo.&eL jcWo ;co ;uode-r. le-.
y’ -
4--r 102 cc.xrugcu sobre est~.s Avcn4da~s mc-y lnr;edIatas.
Su gúaoral y ;or otra ~axta,onxiaa gran cc.~tt&ad de z&oizos del
2~.rq4o,oc~ nreoI~3o ~urnottax la~ ;lcntaoioztun de uxbuetos con obje—
4... .u .u~ur~r Ufl 34itaro 501:40 Cfl. Lk~ &LOt4S aver.ic.us y caS L.
Sta c¿n~cter dú s~nderoo abiertos en lo~ bo¾ucoIllas
~oL1nrI0E.
“‘4
:os difcrentts oep~Ctos de vcr~flr& r:0T5trAa3~ CODO rc ;OEO ‘~
;~r otr ;~rtc 4De¿\n’~cla ~3~fi0±&flt0IZúfltC,3 Lcr .Ifl& o~rcfl¿.t -
te:.
se L~tLb1CCC tOt ~02 IXLtOa dIfcre1:t,~s ~ ter U=ú ;-icta
rteta dc lis zr¿~z;dú~ ..v~úili~ prir.ctralcs :~ el &ItIZjO ht. ex’
j:tñst2: tzter:±ont~&w;onte.
t~ lL.-:o ½~ <nú tSr. Gobrt kte ;v~r.to ~c~~’:e s sc $ttstCr&
~0:t&r :tái 1zi~x~3B praow.icter.eu~ lOe c~;~icÑ c~vnYlicJer.zÁot
s1r~ ¿it. niuy retir&tdoa 7 2-U7 d Zt2>2>3 4tC aon 1fl7 úzradc.—
es en loú ¿z~r&ínes pi,vttcaa¿c ,ic-edon desde o). ~.tttcde vis-
te ViE1i ¿=:ct%~t’~nerÓÓC:ICS tneonv¿ráentes en loo j&rdbos
1
Zn ~L3 ::lknt¿~dtcnes d.t m&e~zcs ser±z tttc-res.:acte oc¡~tt:i~.r CGfl’
A
~cn:: y l~ Lú~c~ hecho •b’añ~~z¿o ¿Th dL-.r a c~áa WXzcs de ellos, Ge:;—
be ñu lo i.c~it2.e,’u-ix OUX~teL ~r2.z~tIoQ&r;o~ deoir; e1 i’~gc.r cte
tú~gnt tnc. ~ de pl4ant&u y roxL2tIriaft ciTheti~i3Zriefltú,’.zL j;cr
esta, cm los dtterer.tct ~t~xxadxesdtl N.r;ue para. otter.er uZta ¡nO—
nctOnL tr.iThr:t4~1 en tedan lis ~la~tacionc¿~cievt~.o plaitas
zo exolu2iv¡~ente ptezt&s en VaLs recULJroe sero sI jñan-
tac&s en fl~súD entre otns ;tintzs,&o otros oU~-IVos, d&btúr.dc tLtI—
Uztz:ne ~ recibir macizos do otras especies de pía-atas.
Usemos un ejemplo:
fl. lado del omplazamionto primitivo designado para insta-
lar una sala de múaioa,ai Suz,se habían plantada muchos Oaly—
oaatus;loa que se encontraban mezclados con algunOs naranjea
pudiGado Laadirae,por ejempío,algunas magaoltaa;en tn reo~a&ro
vecino podría repitiendo la- planta-oída de Las rae.gaoltaa,plantar
0ofl eliaa,en lugar de Calycantua>HíbiBoua mata-billa (flor de
Vida) a2lgunoa grupos de 3uatioias. con la-areles entre los oua—
lea se dispon&k algunos Yoobromaa tuchaioidea y lanceolata.
u
,-~
Más inmadiato á la orilla, en cas-iquier direaoi6n expuesta A. la
lUZ SO ge&o poner un grupa un poco numeroso de salvia de flo-
res r9jas e.zmines,etc. Pero todQ en el bien entendido que la
1.
maypr p te de los reo9aadros qnedon rodeados de setos vivos
d%d murtas de bogoa,de banetiflos y en las partee cálidas
da granados cortados á fin de corcar fijamente las formas del
LSXd.IZI. da lineas verdes espesas.
Se exaeptuan algunas avenidas dtspuestaa oon dicho objeto y
las cÉ&~e0 se hallan orladas d.e basbuse 6 dc Jasmines ¿ de a-o--
salea~poro ~a conveniente recordar que estos arbustos sean a-o—
sales 6 de otra cl~-so,debon raunirse lo más pronto posible A.
fin de formar tina cría ~onttaua.
Una parte dpl Parquo so ~ia deacuidada bastante en su planta-
ai6n;y Lato obedece sin duda aig-una A que se habla hecho en
la 6poca favotablo £ la-a trasplantaciones de palmeras y que
oil. Jardinero Ohevailter qn. debía haber dirigido 6ate trabajo,
y a). onal yo le había dado mía inatruooicnes,ae habla despe’-
dido en aquel momento .LIa refiero A. la parte contigua al ?aaea
do las Delicias y en donde so encuentra e). camino de loe n.a-
ranjoa.Zate. parte és muy importante porque ~a muy viBible y
bordes o).. p~aeo más frecuentado ‘do 3evilla.Ertatia la idea de
hacer n.a revestimiento de gazon sobro el cual debian plantaree
en gran abundancia las palmeras más variadas que crecen baje
o). clima de Sevilla,entremezols.daa do algunos interesantes
arbustos floridos. De distancia en d±atanoia,los pequeflo» sen-
doras enarenados en los auge ¿ oiraifls-rea de cada. lado oria-
das de igual modo de bogea,airtou 6 a. otros arbustos muy re-
ocrtadoa,aislazt y dibujan un *anjunto uniformo de colores vi-
vos <poíargon±um,tagatea•reínesmargarítaa,o±nerarxaaetc.)
conjunto uniformo obtenido en cada oca-bella par el empleo de
Una aSia variedad do flores 6 de uno 6 dos colores vivamente




A Lo-a palmeras que yo juzgo ttIl de disponer en ésta parte,de-
Jaado,bien entendido,laS que ya so encuentran. colocadas.seris
necesario zol con Oodyline,austraiie,Faidium Cattleyan~m
(que 6a un gua abc rustico auyoa tratos eon,ueg-un paraca exce-
lente Tao • SOphera secundifolia kythrines~Dasylires ,Araliaa,
Btrel{tzi <B.Áuguata,S.Begtnw ) La.ntanas,kasa ouseta,sapientnm
aaperb (flatano) etc.
y como anexo una lista de palmeras que parece pueden resis-
tir- el clima de 5evi1laj~Lgunau son todavía baatantet raras en
loe jsr&ines,pera dirigiendose A Mr.Leatal,aXraaoiga de Naboranaud.,
Golfo Juan (flpea Mentimos) y £ Mr.Eaater en Lordigbora (Ita-
lía) tal vez se obtendrían teniendo en cuenta que arlos se con-
pan de colecciOnar Latos vegetales y sin duda tienen ya ~ el
uno ¿ e2. otro la mayor parte en sus ooleocicnea,
eLLA._233 ILVSIOA. — Abrigo el temor de qn. los naranjos que haÉta
2.a fecha han crecido defoctuosamente.no sirvan durante largo
tiempo para dar 6 ésta M~1& un aspecto verde y sombria;deaeando
por mi parte que se nemplaoon La mitad de los naranjos por
palmeras de 49.tiles,las cuflee alternarían con los naranjos,
no debiendo de caspera. más que de plantar naranjos vigorésos
y en buen estado.
Loe bordes de la derecha y la izquierda deben plantarse do ar-
bustos en masa A fin de formar un cuadro verde A ésta sa3.a,ha-
bicñjiomo ocupado de ¿ato más urri»a.Los borden podrían estor
marcados por una hilera de tejos (arbustos) La encalen que co-
munica la avenida central con Asta parte del jardín éa dema-
siado paqueAs con un linio demasiado estrecha y pedestales do—







Sutro ¿Sta sala y la avenida de ocho metros Aa donde los reous-
raro ant hacer el revestimiento de la&rllios,serta tal vez
necesaxio omar en cuenta que la multitud de paseantes 4s cada
.1
vez may a la que se habla provistodio ~s de temer que esta
eso nata de ladrillos carezca de la resistencia para una oir—
o aci¿n tan activa.Rn éste caso seria preterible revestir ésta
escalinata de pelas-fas de piedra dura y de recubrir con el mis-
rna revestimiento en su encnad.rsmiento los pilares y piós dere-
chas.
A derecha A izquierda, de Asta escalinata deben plaLtaree gran-
des macizos de arbustos (pqr ejemplo tantonna) A fin de afirmar
la esos-li-nata desde lo alto del talus hasta abajo.
Le los dos lados del estanque largo de la rosaleda.,d.onde se ha—
Man plantado ±ria,y donde se encuentran hoy alg-unos rosales
dispersos sobre una plentao±¿ndo ‘i’ioletae,oreo q~e seria pre—
toribio plantar arbustos muy bajos.vaaifor¡nea.que no sobresalie-
sen mucha de las margenes ~.el estanquesal vez podrianutilizor-
se granados que So cortarían constantemente muy bajas,la cual
¿o muy posible sobre todo en este emplazamienta•
EstanQue circular del centro de la rosaleda.— Recuerdo gua éste
estanqué se había destinado para recibir las plantas acuaticas:
Nolnmbaa rosa,nelumbaa blanaas;yien&xarea de aclares variadas,
<ninfeas) pero en general de origen alrioano>¿s decir azules,
violetas y rosa.
La paquelia platatorma superior circuiar debe rodearse de un bor-
da de mirtos que le sirva de defonsa;habiendo dado la indioso tAn
sobra el terreno durante mi estancia en SqviILa.
Za tin•an las margeztes,en tin,n lea bordea.deben oclocarse al-
gunos macetones azulee y verdee cuya potioidn se hizo A la casa
de Corbata en el m¿a de Mayo.
dxoS se hafl.l&fl titos de Verdura y e~t&n demasiado separados;
advirtiend.OSG taoiL~*ntO que las OtrM avenidas preuentan man-
chas bla4aiIS. Lo arbustos dispersos y las orlas recortadas en
4’,
éstos r’ouadro Son il-.OU llamados & Cormen pantalla para Imp.-
/~
dir ~ue se aL desde una e.vonida,Lae sv.ai4aa ve4inas,
La a ni-da de diez metros en el ojo de la CUAL •~ encaentra
eatanqn de las ranaS ¿5 en parte avenida para carruajes
y en parte reservada 4 los pes.tonee.Para Bsftalsr le. diterencia
entro la parte de oarruajeB~y la que no la ~s,&esearíaque se
plantaseflen cada lado de la-parte destinada 4 loe peatones,
bordes •S~88OS de 3&zm±noiA.y&flSW¡dO75 o•ntUnetros sobre cada
A
borde 6 fi-u de re&ucir4&ta porte dO la aTenida 6 6>60 metros.¡ .4’
Este ligero retranqueo de la avenida de Los Sophars & La aveni-
da de los platanos seifalerie. me jet La diferencia mejor Le. dife-
ronda. do las das par4es,6 seca carruajes y peatcmxas.
e~ -
Si. fuera fácil adquirir ciptesfiS en cantidad suficiente hubiera
solloitado que se plsntaxa ip~a lt*aes en muralla 6. todo lo largo
de las avenidas oblicuas del. Lado opuesto A la rosaleda 6. fin
de asegurar un tondo nogr~ 6. 6utoe p¿rtioos que deben servir do —
ouadxo A. toda la roseleda,de tana ULLB claro.
rl —
Escalinata do descenso A la rosaleda.— Lota escalinata se halla
sostenida por cuatro pilares en los án¿uloa,loe exiges carecen
todavía de revestImiento y de remate.
Rl revoetirniento>puede hacerse con Ladu±2.los,oonlas aristas de
azulejos azuLes 6 ~er&ea. OX’
Para. el remate, opino que debiera ped±rse 6. un buen escultor te
Sevilla,que no tiene ninguna obra, en al Parque,iol seffor Lil-
bao) que modelare das animales acostados sobre los des pilares
largos que encuadran el bajo de la esaalinata.Los pilares do
le. parto alta recibirian altos soportes de hierro forjado que






que separan la avenida de carruajes del emparra—
a en donde q~eben espaciarse sobro todo floree y
os do flores de perfrme~ya indique al capataz la Le-
colocar cIptOSOS que se deasrán crecer libremente.
la eztremidad de la avenida de los platanos se debe construir
una columnata rodeada de un revestimiento de oiproses.Es de to¡Mr
que el revestimiento de cipreses aislado por los dos lados en. una
avenida no parezca inauliciento evitando que haya claros entre los
miamos.
Por esta raz¿n be ordenado la supresl.¿n du una avenida rodeando
exteriormente las hileras c~e cipreses en la extremidad Oeste del
corto trasversal de la rosaled
~a2.vez seria suliciento coíooaoi6n 6 la parte Bur de una es—
tátua £ otro motivo deco ativo de tono claro y de apretar el ma—
clac del tondo con p2,~ntaa de tonos sombrios,cOfl Losn.ara.njoS—
myoporwm — algunos bancos dibujarían la forma do ¿ata. extremidad.
Si. se permite aAad±ru.np. obeervacl¿n sobre un punto exterior del
?arqno,dir¿ que he observado len la Plata del frtunta el estado de
loe fl.adoros.Eatoe ganarían Begun creo podan&olos,¿u decir,rebajan—





l~euully—aur..seme le 3L~in 1915




Ja viena de rénnir en quelqixes pagas trés coartes
des observationa faltes pendant mor sé~our ~ Séville, dont
guelcues—unes £ont dauble emplol ayee les notes inscritas sur le
oarnet dii Capataz garrido.
Val ~oint une liste de palmiera &cnt vena paurriez
demandar des grames dana les dittérentes atationa d’agrlcul-
turs en de Jardine botaniques, amen chez les pépiniériates dost
ja vena donna les nona. Xl seralt intéressant le réunir áans
votre parc publio un grand nombre des espéces qul peuvent réussiz
seas votre cliztat st 1’ aspect de taus Oes palmiera forrnerait
certainertent plus tard un cadra admirable au Paseo de Delicias.
Ja viena &‘¿tuiier l’entrée cornzune da pare £aria-
Luisa et de 1’ Exposition, prba de ce gie veas appelez le jar—
d~n Garrido, á l’empiaoenent de l’anoienne maison de ~rdes
ti n’est pas posaible den tairo une étude distinote de l’étude
d’eaaemble de tonto la nauvefle paflie prisa sur le ?rado da la
Feria paur Vzrposition. C’est dono une étude compléte de oette
partie h laquelle je me tronvarais entratné. Camine naus avions
cansé de ces questiona enaemble et qna voua deviez —~ répondre
sur 1’aooeptation on le refus par le Comité des conditiona que
nona ariana di.acutées ensamble et que jaI indiqudes dane una no-
te, ~‘attendrai, poar m’engager dana oette étude, que vena
ayez bien vonin me répond.re.
lea évbnements nouveanx que ja votas aYala lalasé entre
vair k man dernie? séjaur ~ séville continuent A &annoncer de
plus en plus tavorables et ce aerait vraiment un bonheur pou.r
tont le monde s’ils pouvaient, en a’atfirmant plus rapidea
qn’ on ne 1’ espérait, hitar la fin des malhearenx év&nemente que
nona travarsona.
J’ai gardé, de ca jernier séjoux ~. Sétlle? u~
sauvenir Iufia~nent agrée.ble st surtout de la mani~re almable
dont Toas m avez traité. Je tiens ~ vous en adreeser enQore t
taus Les relnerctetLentg bien vita st bien sino~res.
Veuuilez agréar, oter Uonsieur, l’expresstofl de
fLeS santimeflt~ de bien sino~re st Ildéle anillé.
-N
a
_ envoyereoemment áLhlB Oomte de ‘Urbina
DL pet±tdeasin st un arrangement poiar la tontaina dAean. po-
tabla da Pare. ¿e lul. enverral prooba±namentun désain poar
modttier lesoalier’qul d.eaoenij. á. la salle de mumiqne~en
até tait da tacan un pan aommaira et3las pillare qal. le 11-
hilton ¿ droite’ st & gaucha ne sant pas trés sat±stalsants.
Si oes desune no do±ventpsa tao exéantéa,3e moral
bien. reoanp4ueant fi. LI.le Ooste de Urbina de me le d.tre aXin
Q.U8 Ja pulsee les utillaer aa-aa part.Lana le proJat de Ves-
cenar ±1y a une ±dáanauvefle q’li paut donner un r~su.ltat
asen ±ntoreasant:Je surraento les dauz pillare de snpports
en ter onvragá destinda A. fitre OOUVOZ-tB de rosten grlnpants
en da plantes saxmenteuaas atln d’enaadxer ¡‘eseafler da dauz
colemias de ten.illage.
Je raprendral da reste catte idee petar leBcallar
qni. desqen4fila roserala et oú. Ja 2x’f±pas pu troaver anco-
re l&—bam de vasos qul. puissant convenir.
Sr. DanJ. YOLflWIZB.
Muy Befar uto y amiga:
He tenido el gueto de recibir un d4.baja de V.para el
arreglo da la tuanta de, agua potable del Parq.us .Lo he entre—
gad.o al arquitecto sefor ~alavera para su ejecución. Inmedia-
tas
• tapera que siga enviando los proyectos de moditiaacianss
que tengo. que hacer en al Parqus para. deseguida proceder £
• su ejecucidn.Garrido está ya cuapliendo sus órdenes.
Praxl.mnmervte enviará á V.los antecedentes necesarias pa-
ra lorproyeotoe de que hubimos da hablar para que llegada el
- caso usted los estuálsee y redactase.
‘-e.
Le. Idea de hacer ea el proyecto de escalera la coloca-
cidn de unos soportes de hierro etc.etc. esta eaeeatada
en los Jardines de la liwerta del ~etiro por el estor ~a-
lavera y resalta muy bien.
Yo agradezco á usted cuanto se interesa por nuestro
Parcius que honra é. usted pero le estimarla que para cuan-
to cOn él se relacione tenga á. ‘bien de clirigirse ti su.
ateotisi-nio 6. e. y amigo
El Conde de Urbina. —Bubricado.
lies ha nido devuelta hoy la carta dirigida á usted
acusandole recibo de los planos,veremoe la uuert~ de es—
te..
Seizor Don Jfl~fl O.ii.Porcutier (1¿zio~ y tiene el
gusto d participtirle ~uc se han recibido QL astas o±±oi—
naa,~t ansencTh del seflor Con~e de Urbina que se suellen—
Ira veraneando ,unos plemos ralaOidnELdos con e). proyecto
dc una fuente artisti.ca,los cuales serán entreá:aBos al




4) Presupuesto del proyecto para el arreglo de la Plaza
de San Fernando. J.C.N. Forestier. 1914 (H.M.S.,
D.E.I.A., Secretaria, C-33).
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1) DOCUMENTOS RELATIVOS A LA SOLICITUD DE LA HUERTA DEL RETIRO Y
APERTURA DE VIAS DEL BARRIO DE SANTA CRUZ AL PASEO DE CATALINA
DE RIVERA
1) Carta del Alcalde Marqués de Paradas de noviembre de
1897 y respuesta del Real Patrimonio sobre la
posibilidad de acceder a la apertura de vías
(A.P.N., Reales Alcázares, Sevilla, 848/1).
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3) Memoria del proyecto de apertura de una calle que
co¡nunique la Plaza de Santa Cruz con el Prado de San
Sebastián. Juan Talavera. diciembre 1910 (A.M.S..
C.A., Huerta del Retiro y Alcoba, caja 448).
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4) Copia de la Escritura de arrendamiento atorgada par
el Real Patrimonio a favor del Ayuntamiento de
Sevilla. Enero 1911 (A.P.N., Reales Alcázares,
Sevilla, 848/2) (Existe otra copia en A.H.S.J C.A.,
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5) Escritura de cesión de parte del terreno y edificio
de la casa n0 5 y accesorio de Plaza de Santa Cruz
para la apertura de nueva vía. Julio 191i (A.M.S.,
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6) Proyecto de exorno de la Glorieta de García Ramos en
los nuevos jardines del Retiro (Murillo). Febrero





AÑO DE io4?? A-
—DE
SEVILLA














JA-ns que susoriben,artistas plntores,eaoultorss y arquitectos1 A
todos vecinos de est& Ciudad,~ V.fl. 0011 loe debidos acatamiento yA
respeto,tlener. el honor de r-.anifestar:que dcseanáo honrar la mero—
ría de su inolvidable y queridc- nae~tro y aniso,don Jos4 García
Ranos,se han reunido nava estudiar la forre y manera de galardonFA-
y.
su amor y prof’anda gratitud al llorado maestro ,eA-lcria de la pioto-Z
rice hispalense centemporanee.
Ya Y. E. estirando que no hay nsd~ que honre d loe pueblos oc- A
mo cuando estos perpetuan la gloria de sus hijos predilectos,se A
dignc< acordar- y oumrlir la colocaoi6n de una lAtida conmemorativa A
en la casa del artista,y rotular una calle con su nombre Ofl~l&re-
oido,obteniendo por ello unanimes y sinceres rarabienes. A
Estimando nosotros que eJ. maestro Garaje 3arnos pertenece £ la -
£alan~e de los horsbres,que como diría Eoz~aoIo »no nrneren del todo”,
porque su recuerdo subsiste en nuestros corazones y sus obras p¿~r— -
duran en salas y museos ,para honra y prez de la PIntura Sevillana
de metros disa,hemos proyectado rendir un tributo de adniraoi¿n
al eximio artista y venerado maestra,c•ue si es peoneilo por la po-
ouedad de los modios de que diepcnemoa,es ~ranáe,sinembsrgo,el-u~-~
to que pro~ectaw~porcue nos mueve A ello séntirnentos de sdmIxa~
oi¿n hacia V.S.aue inloid y cumplid el homena~e,y adem~s,imyulses
de carigo,de amor y oonsideraoidn A tan ilustre maestro sévillano.
A dicho fin,los que susoriben,han Ideado el embellecimiento de
una de las Glorietas de la ruerta del Retiro,apcrtandc;los pinto-
res,su concurso personal para reroducir en oe~swica ,cye sufre~-sran
4 sus expensas ,octo cuadros elegidos entre les obras pbctorioas A
del maestrc;los araifl.tectos, sufra~-ar¿n los materiales de otra y








encargar6 de la parte escúltorio&,y el artista pintor don ~‘:
de panño,faoilitflr¿-lOS herra~cE artisticos que se inviertan
en la proyeotad& obre de la one Soompaflafl)OS una reproduoci¿fl
totografica con el fin que acabamos de indicar.
Ilas como nuestro animo no es el de privar 4 YáI. de su ócn-
curso moral y’ material para perpetuar una vez mas la memoria
de García ?amos:
6 LE. se sirva autorizar la ejeouot¿n del exorno de la Glorie
te de cus se trata,y contribuir. con los limitados gastos de
ejecucí¿n que A-’. o~~nefl indicado fin.se —iaJ.
Es gracia que no dudamos alcanzar de su reconocida bondad,
cultura y amor 6 las tradiciones sevillaflBS,pO? lo cual reite—
ranos nuestra profrndd gratitud ~ 7.3. ouya vide guarde Dios
muchos aSos para bien y honra de sus adxniniStfldOS.




7) Documentos referentes al monumento a Colón con la
memoria del mismo de 3uan Talavera. Febrero 1917; y
la comunicación del Sr. Laguillo al Ayuntamiento
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- -A-A -AAA-—~1,A ¡A-<“A‘.. A-, ~ A,
— y A-AA-AA<AA-A-AA<,?A-AAA4 A-AA-~AJAA-A AA-~
A- y A- AAAAC L—NtJM. 1 ¾ DOMINGO O bt ENtMO cm 1901 ~..
Sevilla- A
tI¡«lSo, O&cIta.j y T.Iier
tROjA DE VINU ESA, 30 EJL Es, ti yetlo dG Asid PCA N~.
pué suelto 10 céntimos A-
LJBLICA DIARIAMENTE EN MADRIDBARCNONA.BELBAO- ¡JRCIA.A~ LA 4
Ea el periódico de mayor otronlactón de AndaIucia~ como ha sido d aatr do - A- - -
‘O• TIRADA DIARIA NORMAL DE 35000 A 40t000 EJ L~ ~‘
igir toda La ca-
impondencia a! Sevilla ‘7 da Marzo 921 A-
‘tETADO Ni’ 93
e4.cc-C4S-~-<.-i~h Excmo. Sr. Alcalde presidente
.~. .t. 1. , de-l Exorno. Áyunt&miento de
- Sevilla. A
go el Iion o r1 ~ o. de poner en conocimiento de A-V.S. re—
candaRe lo trsmita al Cabildo Capitular que en esta fecha Le queda—.
do aeelnitivamente terminados loe trabajos del Monumento a -Colon A
A •—AA ¡
que por autorlzaoion del Excmo. Ayuntamiento se ha levantado en el
Paseo de Catalina de ~d¿era, por mi inioiativa y merced a la mía-
cripolon publica abierta en EL LIBE!1AL y con el producto de varios
• espeotaculos publicos que organiod con dicho objeto.
Cumplida esta xniaion a que me caupronietí, en mi deseo fervien-
te de que Sevilla no careciera de un Honumento al descubridor del
Huevo ¡Tundo llegada la Exposicion Rispano Americana, en cuya empre-
sa no oculto he tenido que vencer 82’anaes dificultades eocSriomioas,
estoy en el dober,ultimada felizmente la- obra,de comunicaraelo a
~.S. p~ra que con este tr’A-aniite se oons3C~re el Monumento entregado
t
oficialmente a la Ciudad,y mi mlsion terminada oon la s&tiefacolon
íntima de haber podido oontritwir,aun en modesta escala~al engran-
decimiento de nuebtra aniada Sevilla.
Dios guarde a 7.2, muchos afios
PARTE SEXTA
1) DOCUMENTACION RELATIVA A LOS REALES ALCAZARES DE SEVILLA
1) Carta de Benigno Vega al Marqués de Borja
comunicando e). descubrimiento de los jardines del.
Crucero en la Cesa de la Contratación de los RRSAA.
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Carta de Juan Gras al Excmo. Sr. Intendente del Real
Patrimonio presentando plano y presupuesto del
ajardinamiento de la Huerta de la Alcoba. Mayo 1910
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Excmo.Sr.ItltGDdSfltO General de los Reales Palacios
y Patrimonios. —— Excmo.Sr.
Tengo el gnsto de presentar 6 V.Ii.preeupuesto del
oroyccto ae Parqus en el Alcázar &e Sevilla.
Este ocupará una superficie de 47.110 metros cuadu-
das de Sur 6 Oeste iel filolzar.
Los terrenoS son bastante permeables y desoampues—
tos, desproviStOS por completo de nitiguna sustancie tiu-
tritivR para el buen éxito de la futura plantaoidn se-
rá preciso 5iovetlom.b&nta O’8O.c~i,de profundidad, lim-
piarlos de las muchas hiérbas malas que tiene, yA-adIA-A--A- -
donar en ellos muchos kilogralnosde muperfaslatodeA-
cal y sosa como abono nutritivo, y fiemos para abee-
carlos,
Les plantaciones han de hacerse en su mayoría de áí’--
bolce y plantas de hoaa perenne y todas ellas proplis
para aquella zona (é este efecto tengo ya notas de Itt A-
plantas que mejor pueden desarrollar allí).
De los Patrimonios podrén osder para el futuro Par—
quc, Betuias, Populus, Plátanos, Rosales y algunas oh--
568 de arbustos.
U coat3 je la oonstrucci-án del Parqus sería cl Li--
Gui n t a:
-‘A--A- - -



















Mano de obra en
Abonos qufmniOOS y anisales..,......,n.,.
PorteB deA-plantas de los Patrimonios y
vlajes4de direccidn..................’ 4.500-
CompraA-de árboles, ~arbustosy aemtllu,,. 40,600
A- 200 A-
Suma tota1.,,,,..~ É&ÁIÓO -















Carta de Juan Gres al St.
ampliación de jardineB en
los ERA-AA. 3unio 1911.
presentado (A.P.N., Huertas
4398/1).
Intendente sobre la nueva
la Huerta del Retiro de
Modificación .1 plano
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no solo del rresente, sino de los gastos que
ofrecerá el parqne en el porvenir en la enes—
tian d.c riegos, porque resulta una enormidM ¡
si se ha de emplear únicamente para él>mL~&—
gaa del río., que nos cuesta á treos o6~atimos
r
el metro cúbico.
El otro •dia oficié áV. pideindole.s.uto—
rizacion para reconocer los teohoa &e lat~ba—
bitaciones de Palacio que ocupan loe jees...<,
Por fcrtuna los desperfectos no tienenÁ&- X~r
portancia QUS yo me temí en un prinoWfCt?
De éstos dará á Y. más explicaaton~ c1tó.
hijo del Arquitecto que va. mañana 4 e~q, y,~
lo verá á Y.. porque solicitará su proteocton
para el. asunto que ahí lo lleva. • --
Ss Os V. siempre afmo, amigo y 6. 8.













Presupuestos de ampliacián de las obras que Be
efectúan en la Huerta del Retiro, realizados desde
abril de 1912 por-eL arquitecta José Gómez (A.P.H.D



















da eL adjunto presupuesto del
itecto de loe Reales MoúareB de
Sevilla para obra. cctnplementariae en
los nuevos jardines de la torta del
Beblro,de 41o2,oa Reales »adzaros, le
encuentro perfectamente calculado y
puede,en mi oonoepto,natorizarae la
ejecuoi6n de las obras que oom~rende,
cainladas en 7.156 pesetas,aegdn en
.2. mismo se detal2a.
Lo que tengo el honor de manifestar
£ tE. en cumplimiento de lo dispuesto
en su atento oficio fecha 16 del 00—
rriente.
uafle d 7.z. muchas atlas.
Palacio 20 de Abril de 1912.
E. UGWIIRC DIRECTOR.
Licuo. Beifor IXTrTDmfl GU~EAL DR LA. REAL CABA Y PAWRDLOZtIO.
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junto tengo el honor de re-
iir á 7.3, por si se digna
aprobarle,el adjunto presupues-
tú de ampliacion hecho á mi man-~
dato par el jardinero de estas
Beales Aloazares, de 1a0 obras
que se entan realizando para
convertir la Huerta del Betiro
en Parque y Jardines.
Este presupuesto se refiere
exclusivamente á movimiento ,traaj
lada 6-e tierra y labranza de la~
mismas por aumento de cinco grax~
dea onadros al proyecto del —I
conocido, pía
1
va-rias ocasiones)> y A la postura
oomo complemento de plantas y
arbustos segu.n se detalla en el 1
presupuesto que se cita. L




GUMDE £ V.3. m,¡ohoe aioe.
Sevilla Z de Jmii.o de 1912.
4ú
mo. Sr. Intendente Gral. do la neC Gasa y Patrimonio.
-4--
4LS
PRESUPUESTO DE MAPLIAOIOK DE LAS OBRAS GIUE SE FJS¶flAfl
UTANDO ld!~ LA. HUEflTA DEL ESTILO DE ESTII] REAL AIOAZAB PARA 001V-
flN PAEQUZ Y JAnDIIqES.
Fe setas • os
r A brazo cinco grandes a-usAras que miden 4.089 mt,
luyendo formacion de paseos, plazas, afirmado de los
¡mos, cavando á 0,90 ci. de profundidad y limpiando de
300te y piedra, d. O,?~ Ptas. el metro.
DWISPIfl3~SABLES PARA. LA POBLL&0ION LIS ESTOS JABLI!~ES.
Lineras de fruto de 4 ni. de altura 6 50 Ptas. 300.00
naranjos agrios de 3m. 6-e ±6-. 6. b ±6-. 2.000.00
‘ ¶ -- -)~9O0O.OO
‘1’ -.-- -. —




arrayanes 6 2. peseta.
ni. de mantillo de primera 6. 6 Ptes.
volquetes para traslada de tierra y gran 6. 12,50.
días de jornales extraordinarios 6-e 10 hambres para hacer
•a plantacion, 6. 2,95 Ptaa. cada uno
~tesdel F.C.











T O T A L l2.46~,50
Importa este presupuesto las figuradas DO0]~J MIL CUA’1’IIOOIENTAS COHEN-
vn:s PTJ.S. on~cu::Ii~ui CTS.
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46 por el Arulteoto de 2os
— Reales flotuare. de trilia van las
obres do apitasida de la. complemen-
tartas 4 la. de hacer nuevo. Jardineec~tr C.7cíc
en la nHtYERTA LE. flETIRO” de aquellos
Reales flo~marea ,le eouentro ajuata-
do £ los p~eoto. carrientes y,et ti.
se mine antorluarlo,pueden •teotn*r’-
se las ebnu que anpren&e.oon sin-
<lo al msoiqnSo presupuesto ,oq’o Ir
parte asoleado ~ 10.804 pesetas.
Lo que tengo el bauor 4. saltes—
lar ¿ LI. ,a u~llslentO de lo di.—
mesta ea su aleta aflato de 12 del
ccrriente,psn la ru.olucl6n g. es-
time aporta.
guafl* ¿1.3. sobos aftas.
lalaa±o3? Le MorIsbn 4. 1912.
WQERZflO DXBXC?R,





PIlESUPUESTO DTI--LAS OBLAS QUE A COIWINUAOTON SE ?IXPRESAN
- - Y QUE SON Ain?LIÁOIofl DF) LAS PROYECTADAS Óouiio OOMPLEMENTAPIStS
• DE LAS DE HACHE NUEVOS JARDh1~]8 EX LA -TIUEDTA D]~1L ~flTIfl0flIfr’1ST0s -
-“ •rfl
mo ¡vuvAZAFSS.
y — • —
Ps netas. ce
apertura de zanjas, rellen& de cimientos y constrixocion de
108 rn.l. de muretes de O~80 de altura par 0,30 de espesor;
y l2~3 m.1. de muretes de 0,50 de altura por O,ZO de espesor. 1.759.00
flotar y colocar un solado de ladrillo fino con alisares vi—
drladon en los azí m. de maretes. 1.026.00
>rjar 5 encalinatas en tramos rectos, oharar de azu1e~os- las
tabican, colocar alisares vidriados~ ~r s9.a&o de ladflhlo - .yy.
- - - - ~1~ ~ty-,i. •flt• ji A;JLky4~> ~L1 Cs,t,-ll.t - -
- .y.’.A~-y -y,- ¿LY~yyy~y~. -~ ________________________________y •‘- y-- .- . - -— -— - ~P’eWr~
¿ —- -‘‘-‘-
;raar 5 medias rotondas con esdalinatas~ t~bióas de azulejos, y
alisares y solado de ladrillo flno. . - 1.170.00
¡fletruir 2 fuentes de suelo’ con chapado, ~alt*e.res de aralejos
y motivo central para salida del agna. 540~0O
£Btruir un depdsito de 2 por 2 por 4,80 m,4e luz para reco— -
gUa de aguas pluviales> desde el calleja» dei Agua A la en—
treda de los Jardines y un tramo <le atM’gS&. 750.00
izar 2 muros laterales de la alberca grande, trabar las pazti-
~uraBde los muras, picar y revocar los paramentas y aviar la
parte alta de los muros con ladrillo fino y alisares vidriados. 1.110.00
~ revonar y hacer nuevo solado de ladrillo fino con alisa—
?88 vidriados en el pilan pequeflo. - 352.00
1 baranda de hierro con ouadradiilos, adornos taraadop entor—
Ohados y pilares graesos en los ángulos pare, retuerzo y oc—
Ocacion, 540,00
LBtfliir, adosado A la muralla de los jardines antigace, Una












knte de pared, con pilastras, entallemento y disposicion pan
calda del agua en cascada. - - R 48.00
r4 tazas de mármol, eurt±&orem-para las fuentes de azuleJos-
ya construidas y una fignn en mármol para la fuente de pared.. 650.00
BErn. de tubo de plomo dc 36 ~,/wpara las navas fues~tem y aa—
locaeton. - 171.00
t llaves de paso y coloasoton. , 32.00
ibatir en la muralla un hueco Le 4 m. de altura por 2,50 Lasa—
-3




gasto& imprevistos. 4 200.00
3,0.204.00 -r
- —— ——-— .•~
4
Importa este presupuesto las figuradas DIEZ MIL DOSOIEFIAS OUATBO PTA8. y
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-¿ ~AAV.fl .~ flan. Befar. -
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-ml Mini de realtu A Y,
7,~tet ~ 2.. uu»rier ap~
REALES ALCÁZARES tnafl las sUwntn pita. y prq
DE SEVILLA - - (4bt-4 - •# bM Onu que e.
yeflm ,n’. Re nmflnooton 44
JI IB. salmflsy tensas ~to8. -
- i.aqs SSaa wrmfle Le laB *fl
ni Jada.., .~u Imperte
de £ tu nvtthd de TREINTA $tCY 3
.~nA~———-—~-——~------•— -








• !ixoma. Br. I»tendnse Gral. a 1.1.4 Oeca y fltrimon±oW
4-









•PI~SU2~ZS?o Dfl QOBfl A QUE ASOIEIVDZN LAS OBRAS QUE A CCIV-
—4.
• - 1~1fllUAC ION SE EXPRESAN, P.AD4 LOS, ~UEVO%JARLINEp~. -.
e Peaetas.os
IAAJLflI
2AS Y T:-:Eyu~zi~s LFfl±c,OASTILa..cS.
or S5R m.3, de movimiento de tierna, d. una peusta. 352.00
•, 102 m.3. de apertura de zanjan y relleno de harm±gon,£ 12, Ptas. 1422~0O
¡ -> 22,56 m4~. de it para las terre.zaa, á~.l. 24t3.16
- a
* 2,02. m.t3. ,, para Las ee~eJ.in~tam, 4 11. 22.11
u > 2,26 m.3. ,, ,, escaleras de los oaoti.lloa, 6 Li. 13.88
e
40,11, fábrica de ladrillo e¿~ baaoaento &a terra;as, 6 30.. 1.203.30
•0 a - el
EZ coluninas de mármol oca - basa y ~jpitei; polooaciiqp, 1. (50. 1460.00
~ :áhrloa en salertas, miras y arcos, £ 34. 1.648.86
e
r?,29, onpiiarillon para la terraza, 434. ?9.E’-’3 y
, 102,$O rn.l, de mold.ura del basamento co.npL±c~.res> 410,, 1.028.00
a -~- ~
* 63 m. de moldura cornisa, t 24. • ~ ~. -- 4. - 882.00
.21,84 m. de .m~.d»ra ua~ .re~jat~ 4~ 2.aq. ~9B~AP4A.4W.,,. - •~l6.40
~1 0- - 4 4< 9
262 m.2. de abovedsAo so»r~ptI.areqya*xrn,~o ~*d.rt4a e
y alarnbrillae, 6.25. ..~ ~ of., ~ ~• -- 6.300.00
262 mS. de entramado de cubierta ~¶~~t$¿on vu4o¿ o¶b&- ~ ..
llete cte teja vtdrtada~, 4 ~ 4-.~, -- “3, 1 • 6.040.00
-, hacer 3 escalinatas a subtr Th%¿a%~s4$arj~ae de
• ,-~ Da-rl. a;
ladrillos y revestidas de amui.eaes antigaos, ladrillos
y alteares, con o±marop 4 c~nyr~r~ t -‘~É .%~ ,‘ -
-- - - - lataralsade ta,!wflln — S%,
misma forma, 4 120,, 380.1)0a - ,yh~yy -
- 8q~~aa sabida 4 loq oes- --haoer 2 esoa1o~ss 0012 ladrillo ~ 9~.Qr% ~ .IA;~L:4.. -~. , ‘.y--,~L
tillqs~, ±noluyenAq ,~ tQItrI~h%tQ..et¶itarm±&on Y la -
apertura, de los buscan de ±ar1n~$13~Q~ • -~ 640. 00
OOflBOlidao4.ox •dejtna b¼eda. .~ hacer ~ p&r~ •Ub,ir, y
al cuerpo superior 4~ei tltirno s~I~4$.~ 280.00
mlML PÁRA LA VUflVIA, 20271445
fi
-SULlA AiflfflIOR.
Por 8 rejaA de 0,50 ~a1 0,40 de •dtand von Y±atgran para entra-
—— 4’
• da, 6 16 Pta8.
>, 89 m.l. de paio de baranda de ouadfldfl.le aon nu&±LlU fer*e-
de y plariohuela alta y baa, £ 15. ~
¾ 218,48 in. de sslerfa de ufane., bón tira. y flSt Le cesa’
-to, £4, 25. ~ -t>- - - -
- ~, asperoneada de moldursa, revoasde y blanquee Le parasnt.WFt.-t
pintura del húraae. - 1 - - <t -- • 4.
44 -,
PRETTL flfl PASEO DE LAS IXUEALLAE. - ‘4 4-. - - t 4
Por 9’? u. de pretil de 0,90 de Wflru, ter3a4s £t tsdttflom oeu
alisaros v±driaded, ahlafl Éé’luttttflbm Unu y’ teques-’-
de azuleje aSigne, 618. - - <6 44 • 1•~
,, 8 pilares dW 0,42 »r 0,42 pez la den uflanra d.a -Iadr±flu
cortado ~ rematen, unoa de piUra y otras vidriados
á 48 pesetas.
>, tarjar a rampas de ladrille fl• retos flfl WBJc de1 pum.. Se
las murallas -t lea jardines, oonutruysndolss o±merat
laterales de proteoa±en. £ 200.
• 74,9? m.3. de apertura dé manaM- y rslland Le hormigas para
al mire Le o•ntenotmn del 2.ad* tsquSerde teZ. pean y
.4 -3.
un. treme su normal, 6 11 a -d. ‘ 1
4
• 26>55 m.3. de flbr±oa 8-e ldt±11• (e eflnta y reus-Me tu
lea ares de aentsaoiea anWMLohU%’t 32.
,14,40 a.Z • de e~1sa*Btta para una Ilbeis fl UD jeStueS
£unapeets. - 1
fi - —
~, £0,48 de no4.ade y P4L04S 1.a aanjM pus aSaeto. 1 2a
u±uaa., £ 1).. ~ - a’’-,- -
~, 14,22 5.3. de fLbr±oa &elMriflO •ea ~fl~ULaS<ú t•~” £
1-+
1e~ albares, 1.aoluiOS eL belsfl U á flPSUk fl~ y
~.re y al±uai• ttO.fla4
1ó, 6 ~p 4hbtJhJ.,
1~ enatl±natsu de ladrIfles reveat±LS 8* ttittfl 1 amnIujOs
antigun para. au~tda 6 la alberos, £120.
SUMA AL FET)YI
tE.


















U u.!. Le aflrndS U bSama en ~ y ma2S U la-
trifle> peri tea s la Sba, £9 Pise.
~u. L.no. 4, ~ssa ¿e ewema»la es *Ufle ¿e
te~ U., pls*M1a ~% y. bpfl, LZee 4. Marre .u’
4rSe ..~ »a.. p. n~p 4 r.
penetal ztltor.
Supnflmtn. -








Is»rta oste prasuau~eats las t$~S ?RFPIrA MIL SWEO!tÁS s!TEflÁ, Y
-4
*s~un~rnsnu 5Oflh1t 38 Le AbrIl Be tm1. José Gomev.m=ucunsuuw~c~m
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II) DOCUMENTOS SOBRE LA REFORMA DEL JARDíN DE CRISTINA
Arreglo de lOB jardines de Cristina por R.
Manjarrás, 1906 y 1907 (A.N.SB, C.A., Paseos, 540>.
1)
y-’
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2) Aceptación, sin aprobación definitiva, por parte del
Comité de la E.U.A., del proyecto del Conde de
Aguiar, 1916, con las ACtBB del C.E. de 15 mayo
1916, 5 mayo 1916 y 12 octubre 1916 (11.14.5.,







el Co2tite en 10 de lebrero de 1918.




El Se 5ev Conde &. trtlna &±6lecttrc A la preceden-
y — —
te rocien de la Alcaldia dirigida’ al. zxcelentisimo Aria—
— < y’’
teniente en la que soliólta ú< pongas ñ dispon laten del
El Vicepresidente,
y — 1 — — y —
Comit¿ el Salen y Jardines denom&n&doe de arietina,asi oo~-
1 — —
mo tanbien,del acnr&o recaído notre dicha n,ooicn en don—
• - -. ‘y. ‘yde se soepta por el CabildO la~ propteeta del Se5or Aloal— -
de,ooneignadone’ que el 1Ay-untamiento se retar-ra el’ derecho
á percibir el inporte de &oa~arbitrioe por ocupacion de tO
-- $<<‘--
rrenee en dicho predio.—Ezplioádo’<por ei’Beftor Conde de Ura
— —<~‘~~%.——•‘ y
--y -ybina el alcance que t.&a~&í¿ tiene la rene&-ra de que 130 ¡
trata,se aoora6,¿~,ropuesta;de1 S’oftor >~clin1,qut el Comit&
disponga el dominio del pre4io~ann¿~1é e1’Áyuntamiehto~ recen—
y ‘y’ <~‘‘-~ —
de los ~ -la V±oepresidenoiapara
y’ , - -
que desde luego proceda al:Uealéaniento y limpieza de los
— -, y, —
——‘y •~p±—y~ y —jardines,arregio de bancos y p~nflre eto,miri perjuicio &e
— y
estudiar con e2. detenimiento que sea neceesrio las retor’-
- -¿y
mas que en los miemos hayan 4er’or±zi~aree.
yfly’ ¡ ‘‘ -
Así resulta del acta.
-y -
* ‘4
















4. ‘y- - -,
1
Mayo




..;. - El 0orni~ flt can
<y, 4
- de referma dc los jét&infldi
- - for Conde de
- . ~ ~ Y y
se una 6. mus ntecedéntefl L1ÓÉ afretaS que proy t,-
- ~. . oanmte en acta 1am rs-bité mLr,~rE
citadO,por su U11SS2IC&S - en
- y-<-
‘ -- - le aonfisrt.-”EL Sofia? y
- - to al Coinitl por eV áataerdóút’ y—-- -
y 1<Ami rom’UltB del aat*..
r - BsfltUi-O- El
9.’













11~~ •y - -ti
Sesidn celebrada por el ComIté el día 12 de Octubre d.c 1916.
- 4’ .— -
- Dada cuenta de un proyecto presentado por el Vocal Seflor Conde
da Aguiar.p?~ra el arreglo del Sal¿n y Jardines de OrIstIna,sO acord6,
aceptarlc.Ofl cuanto se refiere £ las íbeaa exterlores,sin perjulolo
de prooeder al estudio de lea mejoran que deban hacerse en el Inte-
rior del citado paseo,aomettendt el. oportuno prpyecto al Ezomo.Aywa—
tmniento para su aprobaaidn.
ial resulta del acta. - -














- “1 - ‘ (1 • *óe.aw 9<,-- -—a., -‘ -nó.t.*. ~ .It,i~ -
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Sesión celebrada por el Oomlt¿ en 11 de floviembre de 1916<
El Comitd aeordó pasar d informe de). eeffor Molin<
el proyecto estudiado para el arreglo y exorno de los
jardines denominados de Orietlna,autorizarido ~ dicho se—
Hor Vooal,para en unión de loe seRaree Qonde de Aguiar
1
y arquitecto direotor,resol-ver acerca del particular sin
nuevo acuerdo.
Así resulta del acto. -








3) Proyecto y presupuesto de alumbrado para el. nuevo
jardín de Cristina. 3.3. Villagrán. septiembre y
noviembre 1930 (A.M.S., Sección Administrativa,
Parques y jardines1 afta 1930).

PROYECTO LE INSTALACION DE —ALUMBRADO, BAflCOS Y MCq~IVOS
ORNAMENTALES EN LOS NUEVOS JkDIYZ Z-
?
U E U O E 1 A .-
RealIzada la oonstrucci6n de los nuevos jardines de
Cristina conrorme a las caracteristicas del oportuno proyec-
te de esta secci’bn Técnica que en su día aprobara la Canil-
si6n Permanente,y en vista de la gran &fluencia de público
que utiliza en todo momento tan c¿ntrico lugar de esparcí-
nrtento,justifica plenamente a nuestro entender completar la
obra ejeoutada,dotándc a los dicbts jardines cte eficIente
y adecuado alumbrado de caracter ordinario, a más de incre-
mentar para comodidad de los visitantes el número de bancos
Instalados y perfeccionar erectos ornamentales con la ¡nuj.—
tiplloacitrn ordenada de motivos de adorno,defltro de las ba-
ses constructivas que guiaron los más importantes trabajos.
fonios de consignar en primer t~rii5flO con la natural se—




trítus que han sido necesarios para instaurar la rasante
propuesta para los nuevos jardines por el debida enlace
con las Avenidas que le sirven de llrnite,han sido aporta-
das en su mayor parte (otros detritus de pavimentaciones
~un±cipales) a pi¿ de obra cuxnplida y gratuitamente.por
la Jefatura de Obras Públicas de ia Provincia,procedentes
de las <anexas al nuevo Puente de San TOlmo,COfl lo cual se
ha obtenido una economía para el Erario Municipal (ya pre-
vista en el Proyecto,no figurando partida alguna con dicho
objeto)no menor de quince mil pesetas.
Hemos de justificar ahí mismo la raz’Sn que motivara
la exclusibn de los extremos que ahora se estudian del pri-
mitivo proyecto,i’aZOfl que no es otra que la nacida de la de-
pendencia de estas nuevas instataciánes con las generales a
atender por el Municipio en las urbanizaciones de las aveni-
das-acceso al nuevo Fuente de-San Telmo~ al encargarse el
Estada de atender estas últimas necesidades conexas de la
Ciudad,quedafl aquellas independizadas,re5a]~ttifldO la urgen-
cta de atenderlas por las razones expuestas.
Sin utilizaci¿n en algunos emplazamientos de la pabla-
ciGfl los necesarios candelabros para instalar el alur,brado
por gas y teniendo en cuenta cl buen efecto de este alumbra-
a
do en los jard:nes y la econorna presupuestaria que supone
aquella utílízací&x,proponemos la oonstruoci6n de los ele-
mentas necesarIas para la puesta en serviola de los dichos
candeiabros,corSorllie a los modelos adjuntos,
As{ nns~o se propone la ampliaci6n del número de ban-
cas primitivamente proyectados, a base de la utilizaci6n del
número que se rija y clase de fundici¿n de uso antiguo en la
poblaci6n,existencias disponibles para el Munlcipio,proosden—
tes de alEunas vías públicas reformadas.
En cuanto a la Inorementao±6n de motivos ornamentales,
entendemos de marcada adecnaci6n la instalaci¿n de cuatro
copas estilizadas en p:edra,prooedentes de los desapareci-
dos jardines del mismo nombre,sobre basae do ladrillo Lino
coniforme al modelo presentado graticaw$ente. Así mismo pro-
ponenios y presupuestamos las basas en ladrillo fino para
lea candflabros a instalar y los Inuretes del misma material
para completar en la zona des tinsas a “Rosaleda” las delhI-
tachonen de platabandas construidas.
La determínac~¿n de íes precios unitarios de las varias
unidades de obras que se proyectafl,se ha fundamentado en las
descomposící~,nes de precios y -valoraoiones que figuran en el
Proyecto ~eneral,de2cual constituye el j~rssente un justifí-
1’’.
arlo Corola+ío. Para la instalaci6n de alumbrado se coni—ole—
n~ 4
mentan estos estudios con la íntormac±6nde la Ola. Catala-
na de Gas y Electrio¡dad,conceslonaria de aquel sertio pú-
tlico,que se compromete a realizar por su cuenta y costo
las canalizaciones necesarias para las inatalacienes proyec-
tadas.
Asciende el presupuesto total de estas otras h insta-
la clones a la cantidad. figurada de OATOROEMIL ,otz:~o O
y setas47OVSfl?A Y ThES c¿ntirnos.
OtJEI-~TRA Y TRSS pe
Tal es el proyecto que tengo el honor de soDeter a
la consideracion de V.B.
Sevilla 15 de Septiembre de 1.930.
,4~..c=j~<j 410
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- GASTO DE EIqTRETSNflJEWXO DEL ALUMBRADO D~ CARACTER
¡ ORDISARIO QUE SE PROYECTA
.
Refirlendose el proyecto anterior a la puesta en Ser-vi-
cío en los Jardines de Cristina de once farolas para alurs-
brado por gas ,en las cuales se han de instalar mecheros
“Auer~ de 7 rnangu±tos.,idéfltiOoSa las InátaladQ~sn las Ave-
nidas de la Ciudad relacionadas ¿ p?oximas ‘al sector de Ex-
posicion,el costo de entretenimiento de las mismas,será idhn-
tico al conve~iido para aquellas (cori el mismo horario de ser-
vicio> constituyendo una ampllac±(rnde servicios en el con-
tratO del alu4ibradc pútilco.
El precio figurado de aquel contraté a ~ue nos referí-
mas resulta:
Pesetas 0,17 por farola y hora, más el impuesto del
Estado que Importa 0,015 pts. formando un total de 0,1S5
pts. por farola y hora.
TOTAL POR FxiRa~A Y :¿oa; 0,2.85 jesetas
— - ~-
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Reparaci¿n de 11 candelabros y ponerles una
platina forjada de 1 1/4” con 3 taladros pasan-
tes y roscados en cada uno de Los candelabros,
un empalme de tubo forjado de 1 1/2” de g x
1.000 m/m do largo,con 8 pernos roscados para
empá&me de modelos candelabros,9 planchuelas
dc 60 x 10 ni/ni y 220 m/m de largo con vueltas
y 3 taladros cada una para las gm’ras de los
pI¿s de dichos candelabros, y 15 sarras forja-
das de redondo y roscadas a 16 m/m con tuer-
cas y por 500 m/m de largt y con inclusi6n de -
sus acces oDios de uni6n — ~ir. a. yj~¿yO0 — •~‘~~<-3’~’ 440,00
Desmontaje por o~erarios metalurgioQa y al-
baflules de 4 candelabros y acarreos
Acarreo de la Fábrica del Gas al taller de
1 candelabros
Acarreo y montaje por oprrarlos metalurgicos
deS candelabros
Acarreo de 6 candelabros
6 farolas tipo uíSévillaU comprendiendo sus
cristales curvos ,cristales planos,rerleotor







5 farolas íd. íd. mayores con los elemen
tos indicados a 250,00
Pintura de 11 candelabros a dos manas de ca-
lor verde
25 barandillas de redondo de 20 ni/Tu dc 4
con sus correspondientes ger ras para proteccion
de macetas,Oofl 165,95 metros lineales a 3,00
Un ofictal y un ayudante sacando plantillas
de barandillas
25,712 metros cúbicos de excavaci6fl en tierra
franca • a
2’7,031 metros cúbicos de hormig6n en cimientos
(sola mano de obra> a



























21,00 metros lineales de escalones de roen
de ladrillo de 0,39 x D,18... . 24,54 511,14
4 pilares de ladrillo en limpio de mol-
duras 467,50 1.870,00
Restauracion y colocacion de 4 copas en pie-
dra como motivos ornamentales . 30,00 120,00
2 puertas de chapa de hierro. 44,00 88,00
Colocacion dc 40 bancos de hierro. 5,50 220,00
6 basamentos de 2arola de 1,20 x 1,20 dc
ladrillo en limpio de moldura 160,40 962,40
3 basamentos de farola en triangulo de
2,15 metros de lado,de ladrillo en hm
pía de mold ura 224,40 673,20
Cabilla para armar ej. bovmigon de cemento de yt4~ty<¶YW
los mismos .. - .~ -‘ ~-~---54,00
10 pilares de ladrillo de 0,25 x 0,25 con
remates de barro y colocacion . 11,57 115,70
Colocacion de las barandillas proyectoras
del macetertoen los juegos de nifios... 180,00
2 juegos de capiteles de ornamentacion
tundida para los candelabros can inolu
sien de accesorios -y colocacion . 55,00 110,00
50,000 metros cubicas de detritus granítico
de machacadera para revestimiento de
los peatones,incluida la mano de obra
de extendido . 25,00 1.250,00
S’OTJLL PESETAS.... 14.153,93
Importa el presente presupuesto las figuradas 0A?0R0E~vIfl,CISN-
Z’0 cnjctnirr~ Y ‘TRES pesetas,NOVSflTA Y ¶‘RES oefltinos.






<Tengo el honor da remitir a VE.pro~-uc—
to de Instalacion de Alumbrado,Banoce 7 —
y tiros ornamentales en los flUC7OS Jard±nesde
Gristiflft.
Dios guarde -a V.~.rntchós’ Ces.
SevIlla 15 de Septiembre de t.9~O.
c—”






3m el OBptt~IOZL.~ artInJ.o2.2L....,
i~DUoeptof1%7tideI pres~pueato ordinnrio
tU •jCrCirlt li~y o~n~sIEnar1’a¡I p&r-Á si
~s?c qua SG J’rO~niá. ou*o~i4*
tti ta p~r—1ds rfl~~c r ~ tISS d-s ano-
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O DE SEVILLA En aesidn de 24 de aeptirnntre proximo pasado,la
Comisión inuniolpa permanente, aprobó un informe en
el que se proponía entre otros, los siguientes gas-
tos, importe de material do alumbrado para los jar-
dines de Cristina, que habría de suminiatrar esa So-
oiedad~
tía tar ola-u tipo “SGVI lla¿’,aon art ataba cunas ~ planos, reflector
sohero ‘Aner” • aspi ta de metal, tubo de hierro repartidor, coloca—
hdn y pintura: mil doacitintas noventa pesetas.
meo farolas idem 1dm mayores con los elementos indicados: mil dos—
tontee cincuEnta pesetas.
íWn municipal permanente el siguiente infame: -
<9%/e
T
Y en sesión de 26 de noviembre proximo pasado. aprobó la Comí-
‘fiL
.5,a Ooniaidn 2.¶unícipa=. permanente. ap?obd en? sesión de 24 de septien— ¡
~eproximo paaado, un informe en —que se proponía la ejecución de un ¡
‘.‘oyeQto formado por el teotaiDo titular para compietar las otras de
¡forma y me jora-mi ente de los jardines de ~ mdiftnte la Ana—
=aoldn de alumbrado por ras, colocad dra de bancos y nuevos motivos
narnentales.y-~. Terminada la instalación del material de alumbrado, í&/
‘q~irido por el D:cmo, Ayunta’uiento, puesto que so trata de farolas
‘fi mecheros de siete manguitos. iguaoe a las adoptadas para la-e
anidas y paseos de aquel sector de la ciudad, solo falta disponer
sunlniatro de fluido para que ~iipIeOefl a prestar servicio.— A ea-
efe3to, el Ingeniero titular informe que a su juicio seria conve-
ente que las ono e farolas instaladas permanezO8fl~ sncendidas toda
noche, conal dorando la extensión del lugar que han do iluminar, jÁft,
ateritina el horario do encendido y apagado, y proponer, por
6e las siets lamparqa electricas que hay en el tablado de la
tea, cuatro se coloquen en la pórgola que existe en aquellos jar,
¡208 y tres sean suprimidas.— De conformidad con el teonico titti— r
Lr y habiendo consignación disponible. segtfn inforwa la Intervan—
-4n de fondos municipales, el Iiogooiado de poliolá Urbana estima
edo acordarse contratar con la Sociedad Catalana de ~ y electrí-.
~ad el suministro de fluido para las once farolas con mechero de ~,
9t0 meng—al tos instaladas en los ~ardlnes do Cristina, que lucirá
~& la noche, con arreglo al horario del alumbrado ptfbliOO y con
}ecidn al precio y condiciones es.tipulados en el contrato ultima—














para su oon~imiento y efectos.
1. mucLos a;os.-=u~jvilIa 2 do diciu~iDru ti i~3O.—~ ~ ~
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